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Desde el triunfo de la revolución de Setiembre has- 
ta que se formal^ó la guerra civil en las montañas 
de Cataluña y de las Provincias vasco-navarras me- 
dia un período de años, cortos en número pero agita- 
dísimos y turbulentos en estremo. 

Ese periodo pudiera muy bien llamarse de «los 
conspiradores,» porque apenas hubo durante los años 
que le componen, español que en uno ú otro sentido 
no conspirara. 

Antes de la república conspiraban'Jos federales, si- 
guiendo el ejemplo que montpensieristas, serranis- 
tas, amadeistas, isabelinos y alfonsinos les estaban 
dando^ y después de proclamada la federal la conspi- 
ración aumentó con el gran número de descontentos 
que hizo en nuestra tierra aquella exhótica planta 
sembrada de golpe y porrazo por jardineros poco in- 
teligentes y nada comedidos. 
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¿Qué habían pues de hacer durante todo el período 
revolucionario los tradicionalistas españoles mas que 
conspirar? El ejemplo de sus demás compatriotas y 
la necesidad de defenderse de las conspiraciones 
agenas lleváronles á conspirar también y en ese em- 
peño puede decirse que pasaron los años que median 
del 68 al 73. 

Curiosa, entretenida, sumamente dramática y no 
poco instructiva fuera la, historia de esa conspiración 
inmensa sí pudiera escribirse. Pero hoy por hoy es 
demasiado pronto pues la mayor parte de los actores 
viven y no son pocos aquellos que de publicarse sus 
nombres podrían sufrir bochornos ó persecuciones. 

Mas ya que esto no nos sea posible y que sin em- 
bargo interese grandemente descorrer algo la punta 
del velo que encubre tan accidentado cuadro, vamos 
á hacerlo de modo que, sin ofensa de persona alguna, 
se sepa algo de lo ocurrido en aquel período. 

Y ahora curioso lector no preguntes si «los Conspi- 
radores» son una historia ó una novela, pues aunque 
por la forma te parezca lo último, quizás aquello mis- 
mo que consideres más novelesco sea precisamente 
lo más ajustado á la verdad histórica. 

Lee el libro y al terminarlo forma tu opinión y 
guárdala en secreto, para que otros hagan lo mismo 
que tú y asi se eslienda la obra y corra por toda 
España. 
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CAPITULO I. 



SI orden público. 



Don Juan Martíllete gobernador de una provincia, 
cuyo nombre no hace al caso, hallábase un dia del 
mes de mayo del año 1870 sumamente engolfado en 
la lectura de un estenso telegrama cifrado que aca- 
baba de recibir de ^elevadas regiones; y á juzgar por 
la nada placentera cara de S. £., pues Exmo. Sr. era 
don Juan, muy poca gracia debían hacerle los con- 
ceptos que las telegráficas cifras le iban descubriendo. 

Lo que decía el telegrama no es cosa que podemos 
revelar á nuestros lectores, pero si podemos decirles 
que al terminar su lectura el Sr. D. Juan empezó á 
dar largos pasos por su lujoso y bien caldeado despa- 
cho, acercóse á la chimenea que en el ardía, remo- 
vió la lumbre como si tuviera frío y necesitara más 
calor y después de volver á pasear tocó un timbre y 
esperó con impaciencia el medio minuto que tardó 
en aparecer el portero y decirle con respetuosa ce- 
remonia ¿qué njanda V. E.? 
. Que venga inmediatamente el gefe de orden públi- 
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co, contestó S. E. volviendo á pasear y volviendo á 
jnirar de vez en cuando el consabido telegrama. 

No tardó muchos minutos en presentarse vestido 
de paisano con un gabán raido, un pantalón averia- 
do y un sombrero de copa no muy flamante, un hom- 
brecillo de unos cincuenta años, pequeño de cuerpo, 
de mirada torba, barba escasa y bigote crespo y en- 
trecano. Llevaba en sus manos un bastón de autori- 
dad, pero en sus modales y maneras lo mismo daba 
á entender que podia ser un tendero retirado que un 
cesante de otros tiempos: todo en fin menos una au- 
toridad en el pleno ejercicio de su cargo. 

¿Qué se ofrece Sr. D. Juan? exclamó al verse en 
presencia del gobernador, con cierta franqueza algo 
impropia áe la diferencia de posiciones que los se- 
paraba. 

Pero D. Juan, antes de contestar, se dirigió á la 
puerta, cerróla completamente por dentro, miró por 
el ojo de la llave si el portero se habia alejado lo bas- 
tante para no oirles y volviéndose enseguida al re- 
cien llegado le dijo: 

Lo que se me ofrece es que por culpa de V. voy yo 
¿ perder mi destino; que el gobierno acaba de man- 
darme un réspice con pretesto de que aqui se coespi- 
ra y yo nada sé, y como si yo no sé nada de las cons- 
piraciones de este picaro pais> es porque V. no me en- 
tera de ellas, claramente se deduce que no sirve V. 
para desempeñar el puesto de confianza conque el 
gobierno se ha dignado honrarle. 

Quedóse hecho una estatua el pobre inspector al 
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oir esta andanada, que de seguro no se^esperaba, pe- 
ro repuesto un poco de su sorpresa exclamó: 

Si sirvo ó si no sirvo para desempeñar el puesto 
que por mis servicios a la libertad se me ha conce- 
dido, no está bien que yo lo diga; pero me parece 
que, aunque nuevo en el oficio, le desempeño tan á 
satisfacción como pueda desearse. Y sino díganlo to- 
dos los consecuentes liberales de la provincia que es- 
tan contentísimos conmigo y no pierden ocasión de 
manifestármelo. 

Pues Sr. D. Pedro, dijo el gobernador mirando fija- 
mente al inspector; aquí no hay mas satisfacción que 
valga que la del ministro y ese no está nada satisfe- 
cho de lo que ocurre eú la capital. 

¿Qué ha de ocurrir en la capital, Sr. D. Juan, si en 
ella no pasa una mosca sin que yo la sepa? jSi tengo 
tomadas tan bien todas las medidas que no hay nada 
que se oculte á los ojos de la policía! ¿No vio V. el 
mes pasado que pronto me enteré de los planes de los 
federales y de la que estaba armando aquel picaro 
coronel isabelino rfetirado? 

Todo eso está muy bien, pero sobre que no valia 
gran cosa porque Y. tomó como terrible conspiración 
de los moderados unos cuantos desahogos de cesan- 
tes y retirados que no sirven para nada todos juntos, 
y sobre que V. se creyó que los gritos y vociferacio- 
nes del club de los Ternes, eran señal evidente de 
una próxima insurrección federal, no es ahora de 
nada parecido á eso de lo que se trata; sino de lo que 
maquinan aqui, á las barbas de V. y mias, los eter- 
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nos enemigos de la libertad y del progreso, los seides 
vergonzantes de la inquisición. 

Esos, señor gobernador, son los que menos que na- 
die están en disposición de darnos un disgusto. ¡Pues 
bonito soy yo para dejarles en paz para que nos ven- 
gan á armar jaranal ¿Ignora V. E. que toda mi vida la 
he pasado combatiendo á los partidarios defl absolu- 
tismo y que por mis hazañas llevadas á cabo contra 
ellos en las elecciones pasadas obtuve el honroso car- 
go que estoy desempeñando? 

Ya; ya sé que por romper la crisma á unos cuantos 
electores carlistas fingiendo que se habían amotina- 
do y por tirar la urna electoral que demostraba la de- 
rrota de los amigos del gobierno fué V. nombrado 
inspector de orden público. 

Protesto; si yo rompí la crisma á alguno, mis moti- 
vos plausibles tuve y... 

Vamos no se trata ahora de recordar historias pasa- 
das, sino de que al presente, los carlistas conspiran 
aqui en gordo y ni V. ni yo sabemos nada. 

Ni el ministro que lo dice tampcfto, esclamó el ins- 
pector poniendo una cara de vinagre, ydando á toda 
su personilla un aire de indignación, que lo hacia 
aparecer mas ridículo de lo que era. 

¿Y se atreverá V. á negar lo que afirma D. Nicolás? 

De sobra conozco yo á D. Nicolás, como que fui 
etíipleado en la redacción de uno de los periódicos en 
que escribió en tiempos de D/ Isabel! Y sé sus cos- 
tumbres y sé que no ve claro á todas las horas del 
dia, y en especial á las de la noche, y sé que se cree 
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loque cualquier majadero le dice, y por lo tanto 
pienso que lo que ahora ha sucedido es que algún 
enemigo que V. ó yo tenemos y que desea birlarnos 
el puesto ha ido á las altas horas de la noche al mi* 
nisterio y le ha dicho: <!fD. Nicolás sé de buena linta 
que conspiran en la provincia de... N. los carlistas» 
Y con esto solo ha bastado para que le envié á V. el 
respicer de que tan buena parte me ha tocado. 

Dejó él gobernador esplayarse a su sabor á costa 
del ministro, á D. Pedro, sin que al parecer le impor- 
taran gran cosa las irreverentes reticencias que éste 
había soltado y cuando acabó de hablar le dijo: 

Todo eso podrá muy bien suceder otra vez, pero 
por esta la cosa es mas seria. El gobierno que, como 
V. sabe, tiene agentes secretos en todas partes y es- 
pecialmente en los centros carlistas, acaba de reci- 
bir de uno de ellos, noticias detalladas de sus cons- 
piraciones y entre esas noticias, figura lo siguiente: 

Y aqui el gobernador bajando la voz, cogió el telé- 
grama y leyó: La provincia de N. es una de las que 
ofrecen mas esperanzas al Pretendiente: cuenta en 
ella con tres ó cuatro agentes poderosos, muchos y 
decididos partidarios en el clero y el pueblo y sobre 
todo confia en que las tropas de la guarnición, según 
promesa hecha por varios de sus oficiales y gefes, se 
pronunciarán por Carlos VII en cuanto llegue la oca- 
sión favorable. 

¡Que no llegará nunca, esclamó con vehemencia el 
inspector, mientrcis yo tenga poder para meter en la 
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cárcel sin formación de causa á todos los neos, car- 
cas y sacristanes de España! 

Menos vehemencia, y mas sosiego, amigo D. Pedro, 
dijo el gobernador. Tanto como á V. me interesa el 
que esos malditos no triunfen, pero no es así como 
debe vencérseles. 

¿Pues quiere V. decirme como? 

¿Cómo?; muy sencillamente; dejándoles hacer pla- 
nes y proyectos, concertarse y confabularse, prepa- 
rar la conspiración, y solo cuando esté á punto de 
estallar esta hacerla abortar por medio de algún ami- 
go, que de intento tengamos entre ellos, y dar enton- 
ces con todos los conspiradores en presidio y con los 
que se subleven en el cementerio. 

(Caramba! por mi parte no ha de quedar y ahora 
mismo voy á tomar las disposiciones para ello. Pro- 
meto á V. saber antes de una semana todo cuanto 
aquí maquinen esos pillos y darles el escarmiento 
que se merecen. 

Sí, sí trahaje V. pero por lo fino, no vaya V. á dar 
un golpe en vago que nos espante la caza. Nada de 
prender á los suscritores de periódicos carlistas, ni 
de pegar á los repartidores del Papelito: hacer como 
si durmiéramos, pero eoterarnos bien de sus proyec- 
tos para desbaratarlos y sostener el orden público. 

El inspector, D. Pedro Artesa, que así se llamaba, 
salió velozmente al oir esto del despacho del gober- 
nador, para tender las redes á los partidarios del 
absolutismo y defender su destino al propio tiempo 
que el orden público. 
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T en caanlo salió, cogió S. E. papel y pluma, y des- 
pués de rascarse la frente escribió de corrido una es* 
tensa carta al ministro, en la que entre otras cosas le 
decía: 

«Agradezco muy mucho las noticias qué me co- 
munica en su cariñoso telegrama; pero no me sor- 
prende a porque hace tiempo sigo los pasos a los par- 
tidarios del absolutismo, conozco sus planes y estoy 
al tanto de sus propósitos. Si no he dado cuenta de 
ellos á la superioridad, es porque no soy de esos que 
hacen alardes aparatosos para que se crea que son 
hombres indispensables. Yo no quiero fingir que son 
grandes servicios lo que solo estimo como el cumpli- 
miento de mi deber; pero aseguro á V. confidencial- 
mente^ que el gobierno puede descansar en mi reco- 
nocido celo y que, antes de una semana, podré comu- 
nicarle importantísimas noticias sobre la conspira- 
ción y hasta dar algún golpe de efecto, que quite 
para siempre las ganas de meterse en aventuras, á los 
eternos enemigos de la libertad, de la patria y de las 
gloriosas conquistas de nuestrainmortal revolución.» 

Y al terminar este párrafo D. Juan Martíllete satis- 
fecho de lo redondo y sonoro que le había salido vol- 
vió á leerlo y esclamó «No dirá D. Nicolás que yo soy 
de esos gobernadorzuelos de pacotilla, que con sus 
escritos están siendo el hazme reir de los periódicos 
reaccionarios y poniendo, en solfa la literatura gu- 
bernamental.^ 

Y muy satisfecho de sí mismo salió después de ce- 
rrar la carta, á tomar el aire y hacerse ver de sus 
administrados. 
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Los dos amigos. 

Mientras el gobernador y D. Pedro trataban del 
asunto consabido entraba en una fonda no muy leja- 
na del edificio destinado á gobierno civil un joven 
como de 23 años que acababa de llegar del tren pro- 
cedente de Madrid. Pidió un cuarto y una de las cria- 
das que estaban en la puerta, cogió la maleta de ma- 
no que traiael joven y la subió, seguida por éste, á la 
habitación que le hablan designado. 

Al dejarle en ella la criada mirando con atención 
al joven le dijo: ¿V. es el señorito Tomás? 

Quedóse suspenso y un poco contraído el joven, 
pero á renglón seguido añadió. Tomás, ¿de qué? 

Martínez, dijo la fámula con la mayor seguridad. 
El hijo de D. Blas (q. e. p. d.) y de D.' Nicolasa ¡Di- 
go! y poco que he conocido yo á sus padres de V. y á 
V. cuando era pequeñito. Como que una hermana 
mia estuvo sirviendo en casa de VV. muchos años, 
hasta que se casó. 

Ah, entonces, exclamó el joven, tu eres la hermana 
de Brígida. 

Cabal, Juana para servir á Dios y á V. 

¿Pero como, me has conocido si hace mas de siete 
años que no he estado por aqui? 
• Ahí verá V. en cuanto V. entró no se que encontré 
en su cara que se me figuró ver la de D.' Nicolasa y 
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dije para mi: este debe ser el señorito Tomás; pero 
aun DO estaba segura^ hasta que al subir la maleta 
vi las iniciales T, M, y entonces me convencí de que 
era cierta mi sospecha. 

lY yo que me figuré que iba á andar por aquí como 
los príncipes que viajan de incógnito sin que supiera 
nadie quien eral Me he lucido á las primeras de 
oambio. 

Si tiene V. interés, en que nadie sepa quien es pue- 
de V. estar seguro de que yo no lo diré. Pues no fal- 
taba mas que por mi, se viera V. en un compromiso. 

¿Que compromiso ni que interés he de tener yo en 
ocultarme? murmuró el joven al oir esta observación 
de la criada. He venido aqui para recordar el sitio 
donde pasé mi infancia y los primeros años de mi ju- 
ventud con la intención de sorprender á algunos 
amigos y parientes á quienes no he visto hace tiempo 
pero por lo que me ha pasado contigo veo que apenas 
salgo á la calle las gentes señalándome con el dedo 
dicen «ahi vá Tomás» y el sorprendido seré yo al en- 
contrarme con personas á quienes no conoceré y que 
me conocerán perfectamente. 

Es que quizás no todos tengan los mismos ojos que 
yo, y además le advierto á V. señorito, que aqui en- 
contrará muchas variaciones y muchas gentes que 
deben grandes favores á su padre de V. y que ni de 
él ni de V. se acordarán para nada. Como que los 
tiempos están, muy malos y con esto de la libertad la 
gente pierde la ley y apenas si se acuerdan de nada 
bueno. 



Digitized by 



Google 



16 LOS CONSPIRADORRS. 



Ola; tampiico á tí te gasta la libertad? 

¿A mi señorito? poes no faltaba mas sino qae me 
gustara ese desorden y esas infalas qae gastan los li- 
berales del paeblo? T luego que una ha sido edacada 
como V. lo fué D. Tomás, en otra ley y otras costum- 
bres y esas no se pierden, ni se olvidan. ¿Acaso las ha 
olvidado V.? 

Vaya, chica, mucho quieres saber acerca de mi. 

Es que,y no lo tome V. á mal, señorito; yo soy como 
Dios me ha hecho, muy clara, muy franca, y muy 
amiga de los mios, mientras que á los demás los tomo 
como quienes son. 

Pero y quienes son los tuyos? 

Otra, y quienes han de ser sino los de V.; es decir 
los de su padre de V. (q. e. g.) Pues que cree V. que 
yo no sé que su padre de V. era de los finos; que es- 
tuvo con Carlos V y que le prendieron hace diez 
años cuando lo del conde de Montemolin? T aunque 
no quiera decírmelo, de sobra sé yo que V. no habrá 
renegado dé la ley de su familia y que ahora.... 

No, no he renegado ni renegaré, esclamó con ímpe- 
tu Tomás. 

Y que contento se vá á poner el señorito Carlos 
cuando lo sepa, dijo Juana sin tratar de ocultar su 
propia alegría. 

De que Carlos hablas? 

Toma ipues de quien! he de hablar de D. Carlos de 
Ondariz, el teniente de húsares; su amigo de V. de la 
infancia que está aquí en esta fonda desde hace un 
mes y que hablando conmigo de la gente de este pue- 
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blo me dijo que no sabia nada de V. hacia mticlio 
tiempo. 

¿Y está aquí ahora Gárlosf 

Me parece que si y si quiere V. ahora mismo voy á 
llamarle: su cuarto es el último de este corredor. 

No le llames, prefiero yo mismo ir á sorprenderle. 

T uniendo la acción á la palabra Tomás, dejó so- 
bre la cama su gabán, cartera y demás enseres de 
viaje y se dirigió al cuarto de su antiguo amigo, mien- 
tras Juana quedaba arreglando lo que él habia dejado 
de cualquier modo. 

Llamó Tomás á la puerta del cuarto y tras ella apa- 
reció un joven poco mas ó menos de su misma edad; 
de elevada estatura, rostro agraciado, bigote rubio, 
claros ojos, fisonomía agradable y aire marcial. Ves- 
tía el uniforme de húsares que le sentaba admirable- 
mente solo que en vez de ser como habla dicho 
Juana teniente, era alférez con el grado inmediato, lo 
cual demostraba que Carlos no estaba, para los tiem- 
pos que corrían, muy adelantado en su carrera. 

¿Qué se le ofrece á V.? dijo con cierta sequedad 
al ver entrar á Tomás. 

Darte un abrazo y hablar un rato contigo si no le 
has olvidado de mí, contestó el interpelado sin des- 
concertarse én lo mas minimo por tan frió recibi- 
miento. 

¿Serás Tomás? esclamó entonces Carlos precipi- 
tándose en sus brazos. 

Si, Tomás soy, el mismo que viste y calza, el mis- 
mo que corría contigo en el pueblo hace diez años 
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cuando fuiste a Valladolid de cadete; y el mismo que 
siempre te ha querido como un hermano. 

No puedes figurarte cuanto celebro lu llegada, so- 
bre todo en esta ocasión, esclamó el húsar volviendo 
á abrazar á Tomás y haciéndole entrar en su cuarto. 

Largo rato estuvieron en él los dos jóvenes, recor- 
dando los años de su infancia, preguntándose mutua- 
mente por sus amigos y conocidos, y por las circuns- 
tancias que tan separados les hablan tenido durante 
tanto tiempo. 

Carlos salió en 1865 del colegio de caballería con el 
empleo de alférez y fué destinado á Galicia; mientras 
tanto estudiaba Tomás en Madrid la abogacía y así 
uno y otro hallábanse lejos de su pueblo. En Setiem- 
bre del 68 Carlos pasó al regimiento de Húsares que 
mandaba el conde de Girgenti y estuvo con él, en la 
batalla de Alcolea. Mirado por esto como reacciona- 
rio por la gente vencedora no obtuvo ascenso alguno 
á pesar de lo que se distinguió allí ni tampoco al año 
siguiente combatiendo á los republicanos alzados en 
armas en diversos puntos; pero á Carlos no le impor- 
taba gran cosa la posición ni los ascensos. 

Lo que me estraña, dijo Tomás al oirle, es que 
continúes en el ejército cuando tú no has de hacer 
nunca buen papel entre la gente que ahora priva, y 
cuando estoy seguro que te mirarán con malos ojos. 

Los que no los tienen buenos no pueden mirar 
con otros, pero á mí tanto se me dá que me miren al 
revés ó al derecho, ni que piensen como quieran de 
mí mientras yo tenga tranquila mi conciencia. 
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Pero, justamente, repuso Tomás, eso es lo que me 
llama la atención, que tu conciencia te permita ser- 
vir en una situación que detestas y á una gente que 
abominas y cuyos sentimientos é ideas te repugnan. 

¿T de dónde sacas esas cosas? ^Quién te ha dicho 
que conservo las anticuadas ideas que nos legaron 
nuestros antepasados y que no me han convertido á las 
nuevas las gloriosas conquislas de la revolución? 
¿Piensas acaso que en vano paean ante un hombre, 
grave y reflexivo como yo lo soy, los progresos del 
siglo, los adelantos de la civilización, las ideas mo- 
dernas con todo su bullicio y movimiento, con toda 
esa animación eléctrica que pone en brasas á los pue* 
blos y les hace seguir por nuevos derroteros y mar- 
char aceleradamente á la conquista de la felicidad 
que por calles y plazas se les ofrece á cada instante? 

Chico, exclamó Tomás, al ver discurrir así á su 
amigo; ó no hablas en serio, ó eres suscritor de algún 
periódico progresista. 

¿Qué no hablo en serio? Pues ¿quién puede negar 
seriamente el gran paso que hgi dado España en el 
camino del progreso desde nuestra gloriosa revolu- 
ción de Setiembre? Ya ves; aun no hace dos años que 
se llevó á cabo y ya tenemos un código fundamental, 
la gloriosa constitución del 69 capaz de hacer felices, 
no á una, sino á diez naciones como la.nuestra. Ta no 
hay tiranías; el pensamiento es libre; libre la pala- 
bra; libre ó poco menos el amor y si bien es verdad 
que aun no tenemos rey ni roque, y que media doce- 
na de pretendientes andan aspirando al trono, ea 
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cambio no me negarás que la riqueza del pais aumen- 
ta, puesto que crece su deuda, que todas las clases se 
acomodan perfectamente al nuevo estado de cosas 
puesto que no protestan contra él; que el porvenir se 
presenta risueño para todos los que no sean curas, ni 
maestros de escuelas, ni cesantes, ni jubilados, ni 
electores, ni contribuyentes, y en resumen para todos 
los que se echen la conciencia á la espalda y se dedi- 
quen á pescar en este rio revuelto. 

Pero vamos á cuentas, dijo Tomás con viva ansie- 
dad, ¿eres en efecto el mismo de siempre ó has tenido 
la desgracia, que yo considero inmensa, de perder la 
fé de tus padres y caer de Heno en los errores que hoy 
inundan á España y vuelven el juicio á tantos de 
nuestros compatriotas? 

¡Ja, ja, jal exclamó Garlos lanzando una estrepitosa 
carcajada al oir la pregunta de su amigo y ver la se- 
riedad con que éste lo hacia. ¿No recuerdas porque 
me pusieron en la pila el nombre que llevo? ¿No sa- 
bes que mi padre estaba tan apegado á su carlismo 
que quiso que su hijo primogénito se llamase Carlos 
para que nunca olvidara los deberes que le imponía 
el nombre que llevaba? 

Pues por lo mismo que lo recuerdo y jior lo mismo 
que no he olvidado el gusto com que oíamos de niños 
los relatos bélicos de nuestros padres siempre que jun- 
tos paseaban, y por lo mismo que tengo muy presen- 
te el efecto que nos hacían las hazañas que nos con- 
taban de Zumalacárregui y Cabrera y nuestro deseo 
de imitarlas, que nos llevaba desde chicos á hacernos 
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boinas de papel y á adiestrarnos en la guerra me sor- 
prende muchísimo oírte hablar así. 

No te sorprenda, querido Tomás. He dado en la ma- 
nía de combatir la revolución elogiándola y tal es la 
costumbre que he tomado de ello que no puedo pa- 
sarme sin pregonar á cada paso sus escelencias. 

Sí, pero como parecía que hablabas en serio. 

Es que tanto y tanto me rompen los oídos mis com* 
pañeros de regimiento 6 de guarnición y gran núme- 
ro de las gentes que conozco con esas escelencias, 
que yo francamente las repito tan en serio como 
ellos, pero sazonándolas siempre con una ironía pi- 
cante ó un recuerdo inoportuno para ellos. Asi no 
puedes figurarte el efecto que causo. Me llaman es- 
céptico, burlón, incrédulo, pero me toleran y no lle- 
gan nunca á averiguar cual es mi verdadero modo de 
pensar por mas que en el fondo y dados mis antece- 
dentes de familia^ casi se acercan á la verdad. 

¿Cómo casi? Pues que ¿no te tienen por carlista? 

Sí, pero se les figura que soy un carlista platóni- 
co, ojalatero, puramente de café ó de casino, que 
me entretengo únicamente en lanzar pullas y satiri- 
zar á los pobres liberales, pero que no soy capaz de 
hacerles daño ni ahora ni luego. 

Y sin embargo ¿no eres así? 

Eso Dios dirá cuando llegue la hora de andar á 
tiros y á estocada'^s. 

¡Qué llegará bien pronto! dijo Tomás con profun- 
da convicción. 

Pues que ¿tú sabes algo? 
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Algo y aun algos, pero no se trata ahora de eso sino 
de que me acompañes á almorzar, pues yo tengo un 
hambre canina y además quiero salir pronto para 
hacer unas cuantas visitas y sorprender á algunos 
amigos antes de que se sepa mi llegada. 

T entre esos amigos ¿no figura, dijo Garlos con 
cierta sonrisa maliciosa, uno que tiene una hija lla- 
mada Teresa? 

¡Teresal ¡que! ¿cómo sabes tú que yo conozco á Te- 
resa? esclamó Tomás sin poder reprimir su asombro. 

Soy amigo de la casa^ dijo Carlos recalcando esta 
palabra; voy con frecuencia á ella y allí he sabido 
por otras amigas de Teresa que concurren á la tertu- 
lia, que Teresa fué con su padre á Madrid el año pa- 
sado, que allí encontró al hijo de un antiguo compa- 
ñero de su padre, y que el hijo de ese antiguo com- 
pañero por la amistad que unia á ambas familias ó 
por los^buenos ojos de Teresa ó por ambas cosas á la 
vez acompañó tanto á ésta, durante su estancia en la 
corte que á la vuelta Teresa no habló á sus amigas 
mas que del amigo que habia encontrado allí y tú ya 
sabes que no necesitan tanto las jóvenes para em- 
bromar á una amiga constantemente como embro- 
man á Teresa con Tomás. 

¿De modo que ya hasta de los desconocidos soy co- 
nocido? 

Eso lo verás tú ó te lo indicaré yo sí gustas conocer 
de antemano el terreno en que vas á maniobrar, pero 
te lo indicaré mientras almorzamos para que no per- 
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damos el liempo,pues yo tengo precisión de ir al cuar- 
tel á las doce. 

T los dos jóvenes bajaron al comedor. Una hora 
después Garlos salla para donde habla dicho. Tomás 
subia á su cuarto para vestirse y salir á hacer un vi- 
sita de cumplido á personas que no conocía pero pa- 
ra quienes tenia un encargo. 
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La visita. 



Limpio del polvo del camino, elegantemente vesti- 
do y con un paquete en la mano salía á la media ho- 
ra Tomás, y después de orientarse y mirar las calles 
que recorría con el gusto con que se vuelve á ver an- 
tiguas amigas, que lejos de estar envejecidas por los 
años, presentan nuevos adornos y aspecto mas juve- 
nil, se paró á la puerta de una casa en la que estaba 
sentado un gastador de un regimiento de infantería; 
y encarándose á él le dijo: 

¿Está en casa el coronel? 

El coronel, respondió el soldado levantándose apre- 
suradamente y cuadrándose, no está en casa, pero no 
tardará en volver porque es su hora. 

¿Y la señora sabe V. si está? 

La coronela nunca sale tan temprano, por lo que 
pienso que si. 

Pues precisamente para ella traigo un encargo. 

Entonces puede Y. preguntar en el piso segundo. 

Tomás subió y después de decir á la criada que 
venia á visitar á la señora de parte de una su amiga 
de Madrid, fué introducido en una sala modesta, pero 
decentemente amueblada. 

No tardó en presentarse en ella una señora como 
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de cuarenta años, gruesa pero de facciones agracia- 
das y franco y amable carácter. 
' Señora, dijo Tomás al verla, traigo encargo de sa- 
ludar á V. y de entregarle un pequeño recuerdo, que 
viene en esta cajita de parte de la generala Pardales. 

Ta me habia anunciado Matilde que me lo en- 
viaría, de modo que estaba con impaciencia por reci- 
birlo. ¿T cómo están Matilde y Pardales? ¡Hace tanto 
tiempo que no les he vistol 

Ambos están perfectamente y recuerdan mucho 
áV. 

No es estraño; Matilde y yo éramos muy amigas 
de solteras, nuestros maridos también lo eran y esa 
amistad se aumentó cuando después de casarnos tu- 
vimos la suerte de poder vivir juntos varios años en 
un mismo pueblo. 

Sí; ya he oido á Matilde algunas veces, las ausen- 
cias que hace de V. y cuanto la echa de menos. 

Nada como eso me prueba su buena amistad por- 
que pocas son las que como ellas se acuerdan cuan- 
do suben, de sus amigas de otros tiempos. ¡Y Ja ve 
V. lo que Pardales ha subido en poco tiempo! ¡Como 
que ha hace cinco años mi marido y él eran tenien- 
tes Coroneles y ahora él gasta faja y tiene un puesto 
importante en Madrid y mi marido solo ha logrado 
el ascenso inmediato por un balazo que le dieron el 
año pasado los republicanos. 

¿Y cómo está el Sr. D. Luis de su herida? 

Ahora le verá V. porque oigo que llaman á la puerta. 

Entró en efecto el coronel que era hombre de cin- 
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cuenta años con bigote y perilla rubios, fuertes cejas, 
mirada viva pero afectuosa, espresion resuelta é inte- 
ligente mezclada con un aire de cordialidad y honra- 
dez que desde el primer momento le ganaba las sim- 
patías de cuantos le miraban. 

Aquí tienes, Luis, dijo su muger al verle, al Sr. de 
Martínez que acaba de traerme de Madrid un recuer- 
do de Matilde. 

Y que tiene además, añadió éste, el encargo de sa- 
ludar á V. de parte del general Pardales. 

El coronel dio afectuosamente la mano á Martínez 
no sin manifestar cierto movimiento de sorpresa que 
aunque ligero no pasó inadvertido al joven, el cual 
por su parte continuó diciendo: Por cierto que el ge- 
neral me ha hecho tales elogios de la amistad que V. 
le profesa, que al despedirse de mí me dijo que esta- 
ba seguro de contar con V. para cualquier empresa 
por arriesgada que fuese. 

Quedóse el Coronel mirando a Martínez como si 
quisiera adivinar la intención cou que había dicho 
estas palabras, mas comprendiendo que no era cosa 
de someterle á un examen detenido se apresuró á res- 
ponder. 

Sí; en cualquier riesgo personal en que se vea Par- 
dales puede contar con mi espada, y con mi bolsillo, 
porque le quiero como un hermano á otro ó aun mas 
todavía. Pero supongo que ahora que está en tan bue- 
na posición no necesitará de mi para nada. 

No oreo que lo dijera porque se viese ahora en nin- 
gún conflicto, pero ya sabe Y. que estamos en una 
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época muy azarosa, que el gobierno puede el dia me- 
nos pensado verse en el suelo y que una insurrección 
republicana mejor organizada, aunque sea menos po- 
derosa que la del año pasado, puede cambiar por 
completo la faz del pais. 

Verdaderamente dijo D. Luis, estamos en un tiem- 
po tristísimo; rotos los frenos, sueltas las pasiones, 
armado el populacho, sin rey que nos mande ni ley 
que se cumpla, la pobre España v¿ siendo^ cada dia 
con mas verdad, un presidio suelto, según la calificó 
D. Leopoldo hace años. 

¡Oh, pues desde entonces hasta ahoral esclamó 
Martínez. 

Señores, dijo la coronela, mientras Yds. hablan de 
política, yo que soy madre, voy con su permiso á 
ver lo que hacen mis hijos y vuelvo ál momento. 

Apenas se alejó la coronela su marido quedóse fija- 
mente mirando á Martínez el cual por su parte acer- 
cándose á él, le dijo en voz l)aja. 

Aprovechemos los momentos: Tenga V. de parte del 
general este pliego. Contiene las instrucciones últi- 
mas para el movimiento. Léale V. y yo volveré por la 
contestación. 

Luego V. es.... 

Si señor, yo soy el secretario de la junta de guerra: 
Santiago Alcántara según rezan las cartas ó Tomás 
Martínez como me pusieron en la pila. 

Me parece V. muy joven para el oficio que ejerce. 

Joven y todo, ya tengo esperiencia larga y además 
que hay ciertas cosas que se heredan y yo heredé de 
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mis padres el amor á la causa carlista y ese amot sa- 
be hacer milagros mayores que los que yo hasta aho- 
ra he hecho. 

Pues no es pequeño el de haber conquistado á Par- 
dales á quien á pesar de sus buenas cualidades siem- 
pre tuve por un positivista de marca mayor, incapaz 
de moverse por nada que no fuese seguro y poco ar- 
riesgado. 

Permítame V. mi coronel que le diga, que en la con- 
quista del general yo no tengo arte ni parte, porque 
le conocí ya cuando estaba agregado á la junta de 
guerra; pero en cuanto á lo demás no veo contradic- 
ción en que sea algo positivista y en que esté cons- 
pirando con nosotros, pues no hay cosa mas positiva 
que nuestro triunfo. 

Vamos al fin demuestra V. que es joven en el entu- 
siasmo con que defiende su causa, que hasta le pare- 
ce á V. imposible no salga bien lo que trae entre 
manos. 

Por lo mismo que estoy al tanto de lo que ocurre, 
por lo mismo que por mis manos pasan los datos y 
cuento en lo posible la cifra de los adeptos pneáo ha- 
blar con tanta seguridad: seguridad que depende no 
de mi entusiasmo, no de mis sentimientos, sino de la 
realidad de las cosas. 

Dios quiera, señor de Martínez, que asi sea, porque 
la pobre España buena necesidad tiene de un cambio 
radical que restablezca el orden, arroje á tantos mi- 
serables de los lugares que hoy ocupan y vuelva al 
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ejército y al pueblo la consideración y el prestigio 
que han perdido. 

Pues no dude Y. de que lo existente no durará mu* 
cho tiempo porque tenemos provincias enteras ar- 
madas y organizadas secretamente; contamos en to- 
das partes con regimientos, batallones, plazas fuertes 
y generales; no nos faltan barcos dispuestos á hacer 
lo contrario de lo que hicieron los de Topete y so- 
bre todo tenemos un rey joven, apuesto y valiente, 
que está deseando verse en España al frente de sus 
leales para reconquistar su corona con la punta de su 
espada y la bondad de su causa y la seriedad de su 
carácter. 

Muchos elogios he oido hacer de D. Carlos á perso- 
nas que han tenido ocasión de visitarle últimamente 
en Suiza, mas como solo tiene 22 años paréceme algo 
joven para la empresa que acomete. 

De la juventud es el porvenir, y el que sea joven es 
una ventaja porque asi tendrá mas tiempo por delan- 
te para poder aprender prácticamente el arte de reinar 

En esto volvió la señora escusándose de haber te- 
nido que ausentarse y dijo á Martínez. 

¿Supongo que Y. se detendrá en ésta algunos dias? 

Si señora, algunos pero no muchos, porque aunque 
tengo aqui parientes y amigos^ mis ocupaciones me 
llaman á Madrid. 

Oh Madrid, Madrid para los jóvenes tiene tantos en- 
cantos que una vez que sientan el pié en la corte no 
saben salir dé ella ó no pueden vivir largo tiempo 
ausentes. 
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La conversación giró algunos momentos mas sobre 
este ó parecido lema y al cabo de un ralo Martínez se 
despidió de sus nuevos amigos, no sin que el coronel 
se enterara anles de la fonda donde paraba con obje- 
to, según dijo, de pasar á visitarle. 

No se moleste V., le contestó Martínez, porque ape- 
nas pienso parar en mi habitación. 

Aunque sea á hora inlempesliva ya sabré encon- 
Irarle á V. mañana mismo. 

Pues enlonces hasta mañana; y saludando á ambos 
se fué. 
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Pesquisas. 



No carecía de actividad, de alguna astucia y de 
bastante mala intención el inspector de orden públi- 
co y como además tenia gran apego á su destino y la 
conferencia con el gobernador le había ihecho entre- 
ver que el día menos pensado podía perderlo, deci- 
dióse á conservarlo poniendo en práctica todos los 
medios que le sugiriese su ingenio para dar con los 
tenebrosos planes que, según el ministro, se fragua- 
ban en la ciudad. 

Llamó á todos los esbirros y polizontes en quienes 
tenia mas confianza, se enteró de cuanto quisieron 
decirle, que no fué poco y viendo que con todo ello 
no sacaba lo bastante para formar un hilo que le hi- 
ciera dar con el ovillo de la conspiración se incomo- 
dó, llamó torpes y majaderos á sus subordinados y 
les dio órdenes terminantes de que vigilasen á los 
curas, á los sacristanes y hasta á las demandaderas 
de las monjas, sin olvidar tampoco á los gefes y ofi- 
ciales de reemplazo ó retirados, ni á los que estaban 
atrasados en sus carreras y eran poco cautos en ha- 
blar contra el ministro de la guerra. 

No sabemos lo que para sus adentros pensarían los 
polizontes de estas órdenes y de la mejor manera de 
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llevarlas á cabo pero ello fué que sin replicar palabra 
todos se fueron á cumplirlas como se cumplen siem- 
pre, y mucho mas en aquel entonces, esas órdenes 
en España. 

Mas no fiándose el gefe de estos solos recursos y 
comprendiendo que en ocasiones estraordinarias era * 
preciso echar manos á medios estraordinarios, llamó 
á su casa a dos amigos íntimos que en el pueblo te-, 
nia, sargento el uno de ejército y el otro carnicero de 
oficio, liberal de profesión y capitán de la milicia por 
añadidura. 

Os he hecho venir aquí para que podamos hablar 
con libertad de un asunto que á todos nos interesa. 
Tú Andrés dijo dirigiéndose al sargento, a pesar de tu 
mala cabeza y tus trapisondas en las cuentas, vas á 
ser alférez antes de un mes si me ayudas; y en cuan- 
to á ti, Cayetano, que no necesitas estrellas ni duros 
te daremos una cruz para que puedas presentarle en 
todas partes como caballero y andando el tiempo ca- 
ses á tu hija con un marqués. 

Sepamos, dijo el sargento, que es lo que hay que 
hacer paira que veamos si servimos para el caso. 

¡Toma!, pues si no sirvierais ¿creéis que os hubiera 
llamado? ¿Acaso os figuráis que soy tan torpe que he 
de buscar gente inútil? A tí Andrés como trapalón y 
enredador que eres, no te costará gran trabajo fingir 
que estás indignado con tu coronel y con el minis- 
tro de la guerra, y con el gobierno y que estás dis- 
puesto á pronunciarte. 
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Y lo estoy en efecto, con que si no es mas que eso 
no necesito fingir. 

Espera, que aun no he acabado de esponerte mi 
plan. Has de fingir que estás harto de la revolución y 
de la libertad y de la constitución y que deseas el 
triunfo de Garlos VIL 

Eso ni en broma puedo hacerlo; porque yo soy li- 
beral de veras y no quiero nada con curas, ni frailes, 
ni con gente de Iglesia, ni quiero que me confundan 
con ellos. ¡Pues bonito genio tengo yo para ir á rezar 
el rosario ni á darme golpes de pecho ni para lamen- 
tarme de que maten de hambre al clero, cuando lo 
que siento es que no se haga en España lo que en 
Francia se hizo, poner una guillotina en la plaza y 
cortar las cabezas de todos los hipócritas y fariseos! 

Ten calma y escúchame. Precisamente porque yo 
soy tan liberal por lo menos como tú y pienso como 
tú piensas, te propongo lo que acabas de oir; porque 
has de saber que la gente de sotana conspira aqui y 
trabaja para mover á la tropa y ni el gobernador tai 
yo sabemos nada, porque es muy natural que ellos 
no nos lo vengan á contar. ¿Y cómo hemos de saberlo 
si no hay un buen liberal que se acerque á ellos con 
capa de amigo y les oiga y nos diga lo que piensan y 
lo que maquinan? 

¿Es decir que me propones hacer el papel de ^spia? 

Precisamente eso no, si es que la palabra no te gus- 
ta, pero si algo parecido. 

¿Pues no me ha de gustar? No tengo escrúpulos de 

8 
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moDja, ni me paro en pelillos y con tal de hacer 
daño á mis enemigos pasaré por cualquier cosa; 
conque así no hay mas que hablar, desde hoy me 
tendrán por el mayor carlista del regimiento y eso 
que empezando por arriba y concluyendo por abajo 
no faltan en él partidarios del absolutismo. 

Y á mí, esclamó entonces Cayetano, que papel me 
reservas? / 

A tí como hombre que tiene mucho trato de gentes, 
te. reservo el de averiguar por medio de las criadas 
que van á tu tienda lo que pasa en las casas sospe- 
chosas, quien entra y quien sale en ellas, que pre- 
parativos hacen y hasta si es posible que los cons- 
piradores lleguen á celebrar una reunión en tu 
casa debes ofrecérsela como una de las inas segu- 
ras para burlar á la policía. 

Es que no me haria gracia, nada mas que por el 
que dirán, que en mi casa fuese cogido nadie. 

No tengas cuidado hombre, que ya sé yo lo que se 
debe á los amigos. Si van á tu casa oiremos loque 
dicen y los cogeremos en otra parte, porque ni tú ni 
éste habéis de aparecer para nada en el asunto, hasta 
, que suene la hora de pagar los servicios hechos á la 
libertad. 

Pero yo, dijo el sargento, para hacer bien mi papel 
necesito ser generoso y espléndido con mis compañe- 
ros y como no tengo blancas... 

Por eso no te apures, que el gobernador me ha au- 
torizado para gastar lo que fuese necesario de los fon* 
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dos secretos. Ahí tienes una onza para empezar; pero 
ten prudencia y no tires tanto de la cuerda que se 
conozca la trama. 
Descuida que lo demás corre de mi cuenta. 
Los tres camaradas se despidieron citándose para 
la noche siguiente, á la misma hora, y á la noche si- 
guiente en efecto se encontraron. 

El sargento díó cuenta al inspector de que él no ha- 
bla hecho mas que echar sapos y culebras contra el 
ministro y los gef es, ante sus compañeros: renegar 
ana porción de veces de la libertad y decir en voz alta 
que era preferible á ello un rey absoluto, pero sin 
conseguir que nadie mordiera en el cebo ni le propu- 
siera pronunciarse por D. Carlos. 

Paciencia, que no se ganó' Zamora en una hora: ni 
un liberal como tú, puede inspirar confianza de la 
noche á la mañana, pero continúa y ya lograrás algo. 
¡Mas he conseguido yo entonces! esclamó Cayetano 
que no era tan parlanchin como el sargento. 
A ver, á ver, dijeron los otros en coro. 
Pues yo he sabido que un gefe carlista de los im- 
portantes ha llegado aquí para ponerse al frente del 
movimiento y que cuenta con la caballería y la in- 
fantería y con muchos miles de duros para mo- 
verlos. 

¡Cuentos de criadas de seguro, serán todas esas co- 
sas! esclamó el inspector. 

En efecto, son cosas de criadas, pero ya sabéis que 
cuando el rio suena agua lleva y yo, teniendo en cuen- 
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ta el refrán, he averiguado que este cuento lo ha con- 
tado la criada de D. Tadeo Alvarez, caballero tan 
liberal como nosotros, el cual refirió á su hijo lo que 
os he dicho. 

¿Pero y que sabe el D. Tadeo? esclámó el inspector 
amoscado al ver que olro que no fuera él aseguraba 
cosas de que él no tenia noticia. 

Eso mismo pensé yo, y preguntando supe que don 
Tadeo tiene un hermano mayor, D. Justo, que es uno 
de los carlistas mas decididos de la provincia: y supe 
que D. Tadeo fué á casa de D. Justo, pues aunque de 
opiniones políticas distintas se quieren y se tratan, y 
que allí estaban tan contentos los carcas que supuso 
que algo estraordinario debia de pasar y preguntando 
indirectamente supo que habían recibido la visita de 
una persona de la corte y con esto tuvo ya bastante 
para figurarse que esa visita, que no era de la familia 
ni le conocía á él, no podía estar relacionada con la 
casa de D. Justo mas que por la causa carlista á la 
cual ü. Justo y su muger y sus hijos y todos sus ami- 
gos están consagrados con entusiasmo. 

¿Pero quién es esa persona que ha llegado de Ma- 
drid y de la cual yo no tengo noticia? murmuró el ins- 
pector. 

Pues tampoco D. Tadeo ha podido lograrlo por no 
atreverse á preguntar directamente, pero eso tú lo 
puedes averiguar haciendo que haya gran vigilancia 
en la casa de D. Justo y que se siga á toda persona 
forastera que entre en ella y sea sospechosa. 
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Sin necesidad de que me lo indicaras ya lo hubiera 
hecho, pero para que no se olvide, ahora mismo voy á 
dar las órdenes. T en efecto, el inspector después de 
despedirse de sus dos camaradas, dispuso lo conve- 
niente para que se vigilase la casa de D. Justo y ¿ 
cuantas personas entrasen cq ella. 
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Teresa. 



Al salir de casa del coronel encaminóse Tomás 
como hombre que lleva gran prisa hasta la plaza de 
la catedral y una vez en ella tomó por una calle que - 
estaba á mano^ derecha y fuese resueltamente hasta 
encontrar otra por la que entró como quien está se- 
guro de no equivocarse. Me^s á pesar de esta resolu- 
ción y de las muestras que acababa de dar en la an- 
terior visita de que no era hombre capaz de arredrarse 
por peligros que á cualquier otro asustarían, apenas 
entró en la calle fué acortando el paso, empezó á mi- 
rar á los balcones con recelo, mudósele el color y 
aun casi casi le temblaron las piernas. Lo que pasa- 
ba en su interior no se veia, pero las señales esterio- 
res eran tales que cualquiera al verlas hubiera creí- 
do que el miedo embargaba el ánimo del resuelto 
conspirador. 

¿Qué le llevaba á aquella calle? ¿Qué nuevo peligro 
iba á arrostrar? ¿Temia acaso caer en manos de la 
policía llevando aún otros papeles como los que aca- 
baba de entregar al coronel? 

No, nada de esto era lo que en aquel momento agi- 
taba el alma del joven, sino otro asunto muy distinto 
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que su buen amigo Carlos no hubiera tardado en adi- 
vinar. ¡Y como se alegraba Tomás de que éste no le 
viera! Las miradas recelosas que dirigía hacia atrás 
á ver si alguien le seguía probaban de sobras que To- 
más temia ser descubierto por su amigo y tropezar 
con él pues no era probable se le ocurriera la idea de 
desconfiar del coronel, única persona que con Carlos 
estaba enterado de su llegada. 

Al encontrarse frente al número 12 de la calle 
alzó Tomás la cabeza para mirar la casa que tenia 
delante y un cambio repentino, una verdadera trans- 
formación verificóse en su fisonomía. Inmensa ale- 
gría pintóse en su rostro; sus ojos se animaron viva- 
mente; entreabrió la boca como para lanzar una ex- 
clamación, pero la voz se le anudó en la garganta y 
en cambio apresuró de tal modo el paso que entró 
precipitadamente en el portal y de dos en dos subió 
los escalones que le separaban del piso principal. 

No tuvo necesidad de llamar porque antes de lle- 
gar abrióse la puerta y salió á recibirle D. Justo Al- 
varez acompañado de Teresa su hija. 

Bienvenido sea V. á esta su casa, exclamó el pri- 
mero mientras la segunda, sin decir palabra, repetía 
lo mismo que su padre con una expresiva mirada. 

¿Me esperaban Vds? exclamó Tomás estrechando 
afectuosamente la mano de D. Justo y pagando á Te- 
resa su mirada con otra tan ardiente como afectuosa. 

Carlos al pasar por aquí, dijo D. Justo, nos ha 
anunciado la visita de un amigo sin decirnos quien 
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era y Teresa picada de la curiosidad ha estado en el 
balcón hasta que viéndole á V. cruzar la calle ha es- 
clamado «Papá es Tomás» y al oírla hemos salido á 
recibirle a V. porque todo eso y mucho más se merece 
V* Pero pasemos adelante y descanse V. en su casa. 

Tomás entró en la habitación precedido de las 
dos personas que hablan salido á recibirle. En la sa- 
la le esperaba D.' Julia, la esposa de D. Justo y ma- 
dre de Teresa, quien le dispensó la mas afectuosa 
acogida. Tomás no la conocía pues como sabemos só" 
lo tabia visto en Madrid á D. Justo y Teresa; pero la 
impresión que le hizo D.* Julia no pudo ser mas agra- 
dable. Halló en ella una señora sencilla, franca, ca- 
riñosa, modesta y no sabemos porque al notar las 
cualidades de la madre fijaba su mirada con mayor 
afecto y entusiasmo en Teresa. Madre ó hija se pare- 
cían físicamente, solo que Teresa no era de estatura 
tan elevada como su madre. D.* Julia tenia el pelo 
castaño oscuro con muchas canas que no acusaban 
prematura vejez sino grandes trabajos de alma, mien- 
tras que Teresa, en la flor de la edad, tenia un her- 
moso pelo claro tirando á rubio que adornaba admi- 
rablemente su preciosa cabeza. 

Era D.* Julia de aspecto serio y grave: Teresa en 
cambio, jovial y risueña. La hermosura que resplain- 
decia majestuosa en la madre, presentaba en la hija 
un aspecto tan alegre y sencillo que atraía y casi ha- 
cia olvidarla porque mas que en las facciones fijába- 
se todo el que contemplaba á Teresa en el alma en- 
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cantadora que por ellas se revelaba. Mas en medio 
de la jovialidad de Teresa marcábase en su rostro 
una expresión resuelta que la daba nuevo realce, pues 
no era necesario ser gran observador para compren- 
der qae n6 procedía de alte idea de si misma, sino de 
la rectitud y grandeza de su corazón. 

Estos rasgos debíalos Teresa principalmente á su 
padre D. Justo^ en quien era el nombre retrato moral 
acabado de la persona que le llevaba. Hombre de 
otros tiempos, según solian decir sus conocidos, co- 
mo si en los actuales no pudiera haber personas es- 
celentes, distinguíase D. Justo por la rectitud de su 
conciencia, sus arraigadas creencias religiosas, la 
bondad de sus sentimientos, una generosidad nunca 
desmentida, gran amor á todo lo grande y bueno que 
le hacía ser universalmente querido y respetado has- 
ta de sus mismos enemigos mejor dicho, adversa- 
rios, pues enemigos en iodaUa estension de la palabra 
no los tenia. 

D. Justo, bueno y generoso con todos, servicial y 
complaciente, nada amigo de figurar ni de distin- 
guirse, era sin embargo hombre de carácter firme, de 
claro entendimiento y gran conocedor delmundo. Por 
estas cualidades sentían algunos de sus amigos verle 
reíjucido al modesto papel que hace en una capital 
de provincia una persona regularmente acomodada 
que vive sola consagrada al cuidado de su familia y 
de su hacienda. Este sentimiento llevóles en mas de 
una ocasión á brindar á D. Justo con cargos en el 
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municipio, incluso la vara de alcalde y hasta á ten- 
tarle con la Diputación á Cortes codiciada meta de 
tantos ambiciosos. 

Pero á estas y á otras varias tentaciones que para 
figurar aquí ó allí le hicieron, respondió siempre don 
Justo con amables, pero resueltas negativas, que qui- 
taron á lodos las ganas de hacerle nuevas proposicio- 
nes. Encerrábase siempre en que harto trabajo tenia 
él con cuidar de su muger, de sus cuatro hijos varo- 
nes y de Teresa que conslituiátí su familia; pues no 
era cosa para descuidar en ningún tiempo y menos 
en los actuales, la educación de la juventud. Mi obli- 
gación, decia,es esa y como si he de cumplirla exac- 
tamente tengo bastante con ella ¿para que he de bus- 
car trabajos que me roben el tiempo y la tranquili- 
dad que para cosas mas importantes necesito? La vi- 
da pública y política trae graves incouvenientes á la 
familia, despierta la ambición, hace desatender de- 
beres muy sagrados y solo sirve para qué medren 
cuatro ambiciosos. No quiero pues perjudicar á los 
mios para favorecer á los estraños. 

Asi D. Justo vivió muchos años retraído del movi- 
miento político que agitaba á la nación, pero cuando 
la revolución estalló y se enseñoreó de España cam- 
bió tan por completo que su misma familia no le re- 
conocía. No acertaban sus amigos á esplicarse satis- 
factoriamente esta transformación; achacábanla unps 
á unos motivos y otros á otros, pero ninguno quería 
aceptar la esplicacion que de ella daba el propio in- 
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teresado, que fuera lo mas regular tratándose de un 
hombre tan recio y verídico como era D. Justo. 

Y la esplicacion que daba D, Justo consistía en ase- 
gurar que si hasta entonces el retraimiento le era no 
solo lícito sino obligatorio, ahora que estaban en tela 
de juicio tantos intereses sagrados para todo católico^ 
todo padre de familia y todo bueh ciudadano no le era 
lícito de ninguna manera. Seria un cobarde, esclama- 
ba, sino defendiera mi6 creencias cuando las veo ul- 
trajadas y lo seria sino me uniera á los que las defien- 
den. Seria un torpe si viendo crecer el mal no ayu- 
dará á los que tratan de ponerle un dique: y si me 
encerrase en mi casa y por no sufrir molestias y ve- 
jaciones me limitase á dolerme de los males de la pa- 
tria y á esclamar cuando viese conculcado un dere- 
cho ó triunfante una injusticia «ahí me las den to- 
dos» seria un egoísta indigno de vivir en sociedad. 

Pero si V., le decían algunos, nopuede remediarlas 
injusticias ni acabar con los males que todos deplo- 
ramos ¿para qué se ha de comprometer? 

Lo que yo veo claramente, contestaba, es que si to- 
dos se echaran esa cuanta estarían contentísimos los 
pillos, porque no encontrarían resistencia, y veo no 
menos claramente que debo dar ejemplo á mis hijos, 
á mis amigos, al pueblo entero de lo que hay que ha- 
cer en circunstancias tan difíciles como las que atra* 
vesamos. 

T firme en estas ideas, D. Justo alzó en su casa el 
pendón antírevolucionarío y se convirtió en propa- 
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gandista resuelto de todo aquello que en su concep- 
to podía salvar.la sociedad desquiciada. Y ayudado de 
su buen entendimiento y de su recta intención, des- 
ligado como estaba de intereses mezquinos y de pasio 
nes bastardas, no tardó en dar en el quid de la cues- 
tión y en tomar el camino mas corto y que creyó 
mas conducente para su obgeto; es decir, el camino 
de la política, porque en ella vio el medio único de 
cambiar la situación desgraciada en que se encontra- 
ba la patria. 

Bueno es, decia, que nos unamos para levantar 
templos ahora que se derriban, y para fundar escue- 
las católicas, y para esparcir buenos libros y para 
tantas y tantas otras cosas como son convenientes y 
basta necesarias en estos tiempos, pero como todas 
ellas se consiguen de golpe, cambiando las leyes, el 
régimen y el gobierno del país, lo que hay que hacer 
es favorecer enérgica y resueltamente ese cambio. 

Y D. Justo que una veis que tomaba una resolución 
que creía conforme á su conciencia, no se paraba en 
barras, abrazó con entusiasmo la causa carlista, á pe- 
sar de que ni su educación niios antecedentes de su 
familia le inclinaban á ella, porque en ella vio el medio 
mas conducente para restablecer los fueros de la re- 
ligión que veía hollados por las doctrinas liberales y 
para sacar á la patria del estado en que la revolución 
la había sumido. 

Lá familia de D. Justo tomó con no menos entu- 
siasmo que éste el mismo camino, tanto que de sus 
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cuotro hijos varones, los dos mayores Santiago y Pe- 
dro que eran oficiales de caballería pusieron sus es- 
padas al servicio de D. Carlos, mientras que Antonio 
y Miguel que tenian 17 y 16 años y se hallaban en 
Madrid estudiando medicina el primero y derecho el 
segundo hacian lo que podian por ayudar á sus her- 
manos Ínterin llegaba la hora de unirse á ellos en los 
campos de batalla. 

Teresa no menos entusiasta que sus hermanos, 
sin tratar de convertirse en heroiifa ni de emprender 
vida contraria á su sexo, mostrábase tan resuelta co- 
mo los demás de su familia, en pro de la buena causa 
y hallábase dispuesta á sufrir por ella cuantas priva- 
ciones y molestias le sobrevinieran. 

En estas condiciones Jla conoció Tomás en Ma- 
drid, cuando acompañada de su padre fué á ver á sus 
dos hermanos menores y no¡hay que decir el efecto 
que le cansó la joven, ni la intimidad que desde lue- 
go se estableció entre él y la familia Alvarez. La co- 
munidad de sentimientos y de intereses les unió á 
todos más que el largo trato y Teresa y Tomás sin de- 
cirse hasta entonces una pala|;)ra de amor compren- 
dieron que habían nacido el uno para el otro. 

No hay que decir por lo tanto con que gusto vol- 
verían á verse ni cuanta importancia dio cada uno 
de ellos en su interior á la entrevista. 
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Conversación . 



Apenas llevaban cinco minutos de conversación 
D. Justo y D.' Julia, Teresa .y Tomás y aun no ha- 
bían salido de las preguntas vulgares sobre el viage, 
el tiempo, la corte, el pueblo en que se engontraban 
y los recuerdos de la juventud de Tomás cuando en- 
traron en la sala dos oficiales de caballería. El uno 
era Carlos, el otro Santiago el hijo mayor de D. Justo, 
companero de colegio y de regimiento de Carlos. 

Tengo el gusto de presentarte, dijo éste señalan- 
do á Tomás, á uno de los facciosos mas decididos de 
España; el Sr. de Martínez, guapo chico como verás, 
simpático á pesar de ser carca y amigo mió hasta la/ 
pared de enfrente. 

Ya tenía el gusto de conocer á V. de nombre, por- 
que Papá y Teresa me hablaron de V. largamente. 

Lo que es Teresa, esclamó con cierta malicia 
Carlos, habrá hablado mucho de Tomás contigo ó 
con sus amigas, pero ni á mí ni á su primo Adolfo, nos 
ha dicho nunca lo que le parecía Tomás. 

Buen par de consejeros son V. y Adolfo para que 
vaya yo á pedirles su opinión sobre cualquier asun- 
to, repaso Teresa. 
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Pues haces mal, dijo Santiago, en medirlos por 
el mismo rasero, porque de Carlos á Adolfo hay la 
misma diferencia que del dia á la noche. 

Si, si, pero no me negarás hermano, que el dia y 
la noche tienen un punto de contacto, el crepúsculo, 
y entre Carlos y Adolfo hay un... 

¿Qué? ¿un crepúsculo? esclamó Carlos. 

ün punto de contacto, prosiguió Teresa sonrién- 
dose, que les hace á veces confundirse, y ese punto 
es la inforinalidad con que hablan de las cosas mas 
serias. 

Y ya comprenderás Santiago, anadió Carlos, que 
para Teresa es cosa seria el hablar de Tomás. 

Siempre á los ausentes, dijo éste terciando en la 
conversación, sin duda para yenir en ausilio de Te- 
resa, les guardan los buenos corazones mas conside- 
ración que á los presentes, pues estos pueden defen- 
derse por sí mismos. 

Pero lo que es tú, dijo Carlos dirigiéndose á To- 
más, no necesitas defensores en esta casa. 

Como que si el señor necesitase defensa, repuso 
entonces D.' Julia, en mí la encontrarla, que harto sé 
lo que le debo por las atenciones y cuidados que pro- 
diga á los chicos que tengo en Madrid. 

La verdad esjseñora que ellos son tan buenos y 
cariñosos que todo se lo merecen; como que yo ape- 
nas hace un año que los conozco y ya los quiero 
como.,. . 

Si, como hermanos, añadió Carlos mirando á Te- 
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resa y dando á sus palabras un acento burlón que 
hizo sonrojar á ésta. 

Y como hermanos debemos tratarnos, dijo San- 
tiago, todos los que estamos unidos por ] os vínculos 
de la amistad y aspiramos al triunfo de una misma 
causa. 

Y á propósito, Tomás ¿á como estamos de las co- 
sas que tanto nos interesan? preguntó D. Justo que 
hasta entonces permanecía callado. 

Viento en popa y admirablemente, repuso Tomás. 
La revolución cada dia mas desprestigiada. Los mo- 
nárquicos de pega cada dia mas divididos sobre el 
candidato á quien han de ofrecer la corona, porque 
como saben Vds. quieren la menor cantidad de rey 
posible y un principe Ademan les parece demasiado: 
al portugués le consideran viejo: á Montpensler an- 
tipático en demasía y el duque de Aosta que dicen es 
el que reúne mas probabilidades, en cambio tampo- 
co tiene ninguna ventaja tangible que ofrecer á nues- 
tros muñidores de Reyes. 

¿Y en D. Alfonso no piensan muchos unionistas 
y demócratas arrepentidos? 

Pensarían quizás en traerle bajo la regencia de 
Montpensier, como pensaron al principio de la revo- 
lución, pero Prim se opone en absoluto á la vuelta de 
cualquier individuo de la familia de Borbon. 

Pues tendrán Borbones mal que les pese, excla- 
mó D. Justo, pero no los que ellos echaron, sino los 
que deben venir. 
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Y por cierto, añadió Tomás, que si la reina Mar- 
garita que está á punto de dar á luz, tuviese ahora un 
varon^ quedaba asegurada la causa de la legitimidad 
para tiempo. 

¿Y qué sabe V. de los Señores? volvió á preguntar 
D. Justo. 

Sé que siguen residiendo en Suiza y recibiendo 
allí continuamente, visitas, mensages, y adhesiones 
de los españoles; que cada dia tienen mas confianza 
en el ausilio de Dios y en el amor de su pueblo y que 
el Señor, rodeado siempre de espertes gefes milita- 
res, vá reuniendo los elementos para poder rápida- 
mente cambiarla faz de las cosas^ y evitar %1 país 
una larga lucha. 

Difícil veo sin embargo que se evite una guerra 
civil cuando ya podemos decir que estamos en ella, 
pues no hay dia en que las vejaciones y atropellos de 
los unos, no irriten y pongan las armas en la mano á 
los otros. 

Verdad es, prosiguió Tomás al oir esta observa- 
ción, que la cosa es difícil pero la única manera de 
evitar la guerra larga, porque guerra siempre la ha- 
brá, es tener muchos elementos al empezarla para 
desconcertar desde el primer momento al gobierno 
de Madrid; animar á los tibios y vacilantes y mostrar 
desde luego que contamos con poder suficiente para 
cambiar la situación de España. 

¡Dios quiera que asi seal repuso D. Justo, mientras • 
su señora, Teresa y los jóvenes le escuchaban con 

4 
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suma atención, pero dado el positivismo que domi- 
na en estos tiempos, desconfio mucho de que la ma- 
yoría del ejército se decida á secundar la causa car- 
lista que representa precisamente lo contrario de lo 
que le gusta á esa mayoria. 

No dude V. papá, esclamó Santiago, pues en el ejér- 
cito hay muchos, muchísimos, que desean el orden y 
no están por la revolución. 

Concedido, pero no me negarás, dijo D. Justo di- 
rigiéndose á su hijo, porque tu mismo lo has visto, 
que la educación ligera y superficial que recibís en 
los colegios militares, y la vida ociosa que luego ha- 
cen gelieralmente en tiempos de paz los oficiales es- 
pañoles no son la mejor preparación para darles 
nobles ideas, ni hacerles capaces de elevados pensa- 
mientos. (Bueno serías tú mismo si no hubieras reci- 
bido de tu madre y de tu padre los principios religio- 
sos y la educación cristiana que es la única que 
enaltece al hombrel Y lo mismo digo de V. Carlos, 
porque en el mismo caso se encuentra Y. que San- 
tiago. 

Tiene V. tanta razón, como que yo creo que ni el 
diez por ciento de los oficiales del ejército español, 
son capaces de desenvainar la espada por D. Carlos 
mientras éste no se encuentre á las puertas de Ma- 
drid. 

iPues y entonces que esperanzas del triunfo he- 
mos de tener? exclamó D.* Julia. 

Señora, dijo Carlos, la esperanza de que los que 
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empecemos seamos mas resueltos y decididos que los 
que se nos opongan y con el ausilio de Dios los ven^ 
zamos. 

En su vida ha dicho Y. esclamó Teresa una cosa 
mas puesta en razón. ¿Si se habrá Y. vuelto formal? 

SiempiiB lo fué D. García, quiero decir Cérlos» se 
apresuró á añadir Tomás, cubndo se trata de cosas 
relacionadas con la causa carlista porque en ella tie- 
ne sus amores. 

¿De modo que para Y., repuso Teresa dirigiendo 
una mirada afectuosa á Tomás, todo lo que se ama 
nos vuelve serios? 

Dispense Y. Teresa, lo que yo quiero decir es que 
ni el hombre mas bromista toma á juego nada de 
lo que le llega al corazón porque este ni consiente 
chanzas ni burlas. 

¿Y porqué no? preguntó la joven con maliciosa 
sonrisa como si con ella quisiera probar lo contrario 
de lo que sostenía Tomás. 

Porque el amor se alimenta de ia verdad, aborre- 
ce todo lo que se relaciona con el engaño y la men- 
tira, y las burlas y chanzas, se aproximan demasiado 
á esta. 

Me ha convencido Y., dijo Teresa. 

T la convencerá á Y. de otras muchas cosas, aña- 
dió por lo bajo Carlos, quien, á pesar de estar hablan- 
do con los demás habia sin embargo cogido al vuelo 
parte de este diálogo, que los interlocutores no ha- 
blan hecho público. 
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¿Y porque me ha de convencer? preguntó la 
joven. 

No solo, dijo Carlos porque hay situaciones en 
q-ue el hombre se vuelve elocuente aunque no lo sea 
de ordinario, sino porque V; eslá muy dispuesta á 
dejarse convencer. , 

Asi continuó la conversación por algún tiempo 
mas, hasta que Tomás se despidió y salió acompaña- 
do de Carlos no sin haber prometido áD.* Julia, vi- 
sitar frecuentemente la casa mientras permaneciera 
en el pueblo, promesa que sin dificultad y con firme 
propósito de cumplirla hizo el enamorado joven. 

Al salir de la casa Carlos dirigiéndose á su ami- 
go le dijo: Te felicito de todo corazón: 

¿Porqué? le preguntó con cierto asombro Tomás. 
Porque has ganado la partida, ó para que lo en- 
tiendas mejor porque posees el corazón de Teresa. 

Tomás apretó convulsivamente la mano de su 
amigo y le dijo sin tratar de contener su emoción; si 
la amo con toda mi alma y creo que me corresponde. 
No me cabe duda, y por eso te he felicitado; pero 
tampoco le cabrá duda al otro en cuanto te vea á su 
lado y entonces se va á armar la gorda. 
iQuel ¿tengo algún rival? 

Hombre, eso según y como. Si por rival entiendes 
un hombre que puede lisongearse de hacerse amar 
de Teresa no le tienes, pero si llamas eso á un mos- 
cón que está siempre molestándola con sus zumbi- 
dos, que no la deja á sol ni á sombra y que se empe- 
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ña en casarse con ella , entonces no tienes más que 
preguntar por su primo Adolfo Alvarez, pollo liberal 
j cargante, que todo es lo mismo, hasta dejarlo de 
;sobra. 

Lo peor del caso, dijo Tomás, no es eso sino que 
yo no tengo ahora libertad de acción y ni puedo que- 
darme aquí para asegurar la victoria, ni mucho me- 
nos puedo casarme enseguida. 

Esplícame esos misterios porque por lo que me 
dices no acierto á esplicármelos. 

En cuanto estemos en casa y tenga la seguridad 
de que nadie nos oye te los esplícaré, no solo por sa- 
tisfacer tu curiosiclad sino porque necesito de tu con- 
sejo y de tu apoyo. 

Y los dos jóvenes apresuraron el ^aso hasta lle- 
gar á la fonda en que se hospedaban. 



í \ 
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f ' * 



Confidencias. 



Despaes de descansar un rato y de advertir á la 
criada que no los llamase ni dejase entrar á nadie 
hasta la hora de comer, sentáronse frente á frente los 
dos amigosi Garlos á caballo sobre una silla y Tomás 
con los brazos apoyados sobre una mesa» empezó éste 
sa relación diciendo: 

No he venido aquí para ver á mis amigos y pa- 
rientes ni aun por el gusto de volver á contemplar á 
Teresa y estrechar con ella mis relaciones: asuntos 
de otro orden mas importante son los que me han 
traido y esos asuntos quizás exijan que á la hora 
menos pensada me marche hasta sin despedirme de tí. 

¿Ni de Teresa tampoco? esclamó Carlos. 

Ni aun de Teresa, y por eso quiero advertirte des- 
de el principio^ para que si eso sucede puedas espli- 
car mi conducta como mejor te parezca sin revelar 
sin embargo lo que voy á decirte. 

¡Hombre, esta advertencia no hace falte I 

Perdona que te la haya hecho, pero no ha sido 
por ofenderte ni porque ponga en duda tu discreción y 
tu pr udencia, sino porque me gusta atar bien todos los 
cabos y porque aunque la familia de Alvarez sea de 
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toda nuestra confianza, sin embargo no debe saber ni 
lo que yo soy ni á que be venido aquí. 

Vamos» está entendido: tú quieres que Teresa se 
figure que ella es la única causa de tu viage. 

No; lo que yo quiero es que nadie más que tú lo 
sepas y eso porque además de ser amigos puedes ser- 
vir mucbo para que no se malogre. 

Pues acabemos de una vez con tanto misterio y 
dime que es lo que aquí te trae. 

Soy, dijo Tomás á su amigo bajando la voz, uno 
de los secretarios de la junta de guerra de Ma- 
drid: be venido aqui como voy á otras muchas 
partes á llevar instrucciones á los jefes y á enterar- 
me de los trabajos de la conspiración, y como ese ofi- 
cio tiene sus quiebras y es fácil que me vigile la po^ 
licia y hasta trate de echarme la mano encima, á lo 
mejor desapareceré de aquí y me iré con viento fres* 
co á otra parte. 

¡Cómo no te delaten desde Madrid y den tus se- 
ñas, no tengas cuidado, que de la policía de aquí yo 
me encargo! ¡Cómo que soy íntimo amigo, dijo Carlos 
haciendo un geHto muy espresivo, del gefe de orden 
público! 

¿Tú? ¿estás en relaciones con esa gente? 

¡Ja, ja, ja, pues no he de estarlo! Como que así 
vigilo á la policía y advierto á nuestros amigos de las 
sospechas que inspiran ó de las órdenes que se dan 
contra ellos. 

Pues entonces, si hay algo contra mí... 
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Me lo contará el gefe de orden público, y me 
burlaré de él con más gusto que otras veces, y eso 
que ya le llevo hechas una porción de trastadas, por 
supuesto sin que el pobre hombre sospeche que yo 
soy el causante. 

Ahora, dejando ese punto y volviendo al asunto 
que aquí me ha traído, te preguntaré en conciencia 
si crees que hay aquí posibilidad de' hacer un movi- 
miento militar y si hay gefes y oficiales dispuestos á 
llevarle á cabo. 

Antes de contestarte, voy á pagar tu confidencia 
con otra; tú eres Santiago Alcántara, y yo soy Pedro 
Giménez. 

una esclamacion de asombro salió de los labios 
de Tomás, quien sin poder contenerse abrazó á su 
amigo y prorumpió en una estrepitosa carcajada: 

¿De modo que estamos hace tiempo en corres- 
pondencia sin habernos conocido por la letra? 

Es que yo, dijo Carlos, para que no conozcan mi 
letra escribo las comunicaciones que me encarga la 
junta de aquí con la mano izquierda. 

Y yo, añadió Tomás, he aprendido á escribir de 
un modo tal que hago tres clases de letra diferentes 
según son las personas ó asuntos que ponen la pluma 
en mis manos. 

Mientras esto decia, Carlos fué á la mesa, abrió el 
cajón y sacó un papel que puso delante de' Tomás di- 
ciéndole: he aquí tu última. 
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Peroi ¿no temas, añadió Toaiás, que algún dia te 
registren y te encuentren esos papeles? 

Te he dicho que la policía es mía y que además 
todo el mundo tiene tal concepto de mi que nadie me 
cree capaz de meterme en semejantes tratos. 

¿Y si alguno de los mismos con quien estás meti- 
do te vende? 

Entonces, como no hay defensa posible, es inú- 
til toda precaución. Pero yo te aseguro que conozco 
muy bien el terreno que piso, la gente con quien tra. 
to y quien es de fiar y quien no. 

¿Qué me dices del coronel? 

Honrado á carta cabal; hombre de palabra, que 
cumplirá lo que promete cuéstele lo que le cueste 
cumplirlo. 

Le he visto ya esta mañana y así me ha parecido. 

¡Ola, con que esas teníamosl y yo que creí que 
habias ido á misa ó á tomar el aire antes de dirigirte 
á casa de Teresa. 

Chico, lo primero es lo primero, y lo que hoy me 
interesaba era ver al coronel antes que á nadie y en- 
tregarle los papeles que traia. 

¿Le has traido papeles? Entonces ya me cayó que 
hacer, porque él no escribe una línea, sino que me 
enéarga responda en su nombre. Mucho me estraña 
ya que no me haya avisado. 

Es que la contestación no corre prisa, porque he 
quedado en esperar hasta mañana. 

No importa, él es hombre que no se duerme» por lo 
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que juzgo que estará trabajando eñ el asunto. ¡Como 
tuviésemos media docena como él nuestro triunfo era 
segura! 

To te respondo que no media docena sino mas de 
una, conozco que en punto á decisión y lealtad nada 
dejan que desear. 

Entonces te aseguro que vamos á dar á los libe-- 
rales un susto mayúsculo, porque con solo que baya 
tres ó cuatro puntos en que se haga lo que aquí po- 
demos bacer, no van á saber nuestros contrarios ni 
por donde andan ni á que clavo agarrarse. Aquí como 
ya sabes por las comunicaciones que han mediado 
contamos con todas las fuerzas de infantería, caba- 
llería y guardia civil. Si queremos podemos apoderar- 
nos de la ciudad,prender á todas las autoridades, de- 
sarmar d la milicia y hacernos fuertes, ó si lo prefe- 
rimos podemos perfectamente salir al campo sin que 
nadie lo note é ir á las provincias inmediatas á reclu- 
tar fuerzas de los pueblos ó recoger las del ejército 
que quieran imitarnos. 

¿Y tú, dijo Tomás, cual de los dos planes prefieres? 

Si no se tratara más que de este pueblo preferi- 
rla el primero, porque de un golpe nos calzábamos 
con el santo y la limosna, es decir, porque no solo 
inutilizábamos á todos los enemigos de aquí sino que 
nos apoderábamos de unos cuatro mil fusiles que tie- 
nen los voluntarios de la libertad; de los fondos pú- 
blicos que hay en la tesorería de hacienda, y con di- 
nero y fusiles podíamos armar enseguida á los mu- 
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chos paisanos que hay en la proyinoia deseando em- 
puñar las armas. Mas á pesar de las yentajas de es* 
te plan como supongo que habrá un plan general de 
campaña, quizás conyenga más para fayorecer los 
alzamientos de otras poblaciones el segundo» que co- 
mo te he dicho no presenta inoonyenientes de ejecu- 
ción, pues todo se reduce á sacarlas fuerzas fuera de 
la ciudad y una yez lejos de ella prender á los oficia- 
les contrarios al moyimienlo y seguir la marcha con 
los demás. 

En efecto, tal como tú cuentas las cosas parecen 
ficiles pero ya sabes que ni contamos con el briga- 
dier gobernador militar, ni con elgefe de caballería y 
que además hay otra porción de inconyenientes. 

Cuestiones de detalle que el coronel y yo nos en- 
cargamos de resolyer, mejor dicho, que ya tenemos 
resueltas, in mente^ y que lleyaremos á cabo con la 
mayor impunidad. ¿Na yes que nadie desconfía de 
nosotros? 

Pues se me figura que en los papeles que traigo 
yiene la orden para que se adopte el segundo plan. 

Entonces su realización depende de tu futuro 
suegro. 

¡Cómo! ¿de D. Justo? 

Precisamente; porque para que salgan las tropas 
de aquí y emprendan la campaña sin tocar nada en 
la ciudad, se necesitan recursos; es decir unos cuan* 
tos miles de duros y esos nos los ha prometido D. Jus- 
to que es un hombre que yale lo que no es decible. 
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T á cuya hija amo mas desde que conozco la bon- 
dad de su madre y la generosidad de su padre. 

Generosidad que puede privarte del dote de la 
futura. 

Aunque la viera en la miseria no por eso dismi- 
nuiría mi amor, antes por el contrario trabajarla con 
mayor afán por alcanzar una posición digna de ella 
y de su familia. . 

Mira que sin contar los criados que son como de 
la casa hay allí siete, bocas que mantener y con la 
tuya ocho. 

No me vengas con bromas, Carlos, que ya sabes 
spy capaz de eso y de mucho más. 

Si no das algún dia un mal paso y te meten en la 
cárcel por conspirador. 

¿Y eso que? ¿Acaso porque á mi me prendan se 
perderá la causa? En la cárcel esperaria hasta que 
triunfaran y te aseguro que nó se me harían loa hue- 
sos duros. 

Tomás, eres lo contrario del santo de tu nombre, 
sin ver crees y la fé te presenta todo fácil y sencillo, 
cuando la verdad del caso es que el asunto en que 
estamos metidos tiene mas de ci^atro perendengues^ y 
á cualquiera de nosotros puede costamos caro. 

Mas que la vida no nos costará y esa lo mismo tu 
que yo estamos esponiéndola continuamente. 

Tienes razón pero para esponerlá mejor preciso 
es que la conservemos haciendo por ella lo debido, 
esto es bajando al comedor porque ya es hora. 
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Hios Alvarez. 



Aquella misma noche Carlos y Tomás fueron á 
casa de D. Justo donde se reunían en lertulia fami- 
liar varias amigas de Teresa. Solían concurrir á ella 
la señora de Delgado con dos hijas, Luisa y María ^ 
jóvenes agraciadas aunque no ricas, D. Tadeo Alva- 
rez hermano de D. Justo con su hijo Adolfo, el primo 
y pretendiente de Teresa y algunos, aunque pocos, de 
los compañeros de regimiento de Carlos y Santiago. 

Unos y otros pasaban agradablemente las prime- 
ras horas de la noche ora en animada conversación 
ora en oír improvisados copciertos de música y can- 
to en que tomaban parte todas las jóvenes de la casa, 
pues la familia de D. Justo era excesivamente filar- 
mónica. Pero eran también D.' Julia y Teresa muy 
trabajadoras, de modo que no siendo día de fiesta no 
dejaban en la tertulia de tener entre manos alguna 
labor y traba jai)an en compañía de sus amigas dos 
veces por semana para los pobres. 

Reinaba siempre en aquella casa una dulzura y 
una amabilidad tan grandes, se trataba á todos loa 
que entraban en ella con tanta cordialialídad y tan 
verdadero afecto, que Carlos, que hacia pocos meses- 
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estaba en el pueblo y la frecuentaba hallaba en 
ella el mayor encanto y una como segunda familia. 

Al salir de la fonda con Tomás dijo á este: Pro- 
bablemente conocerás esta noche al tio de tu futura 
D. ladeo y al primo Adolfo, que son cada uno en su 
estilo dos tipos dignos de mención. D. Tadeo, un po- 
co mas joven que D. Justo, se educó como su herma- 
no en una familia cristiana y honradísima y sacó de 
ella buenos y generosos sentimientos que ni el tiem- 
po ni las vicisitudes de la vida han logrado borrar 
por completo. Pero en cambio el pobre señor, que co- 
mo hijo segundo no tenia derecho al mayorazgo, re- 
solvió ser rico por sus puños y con este propósito fué 
á América en sus mocedades y allí consiguió en vein. 
te años reunir una bonita fortuna con la cual dio la 
vuelta á España poco después de los cuarenta de su 
edad. Vivía aun su madre y estaba ya casado D. Jus- 
to así que los consejos de la primera y el ejemplo de 
felicidad que á la vista le presentaba el segundo de- 
cidiéronle á tomar estado, cosa que hizo al año si» 
guíente de su vuelta á la madre patria, contrayendo 
matrimonio con una de las principales herederas de 
la provincia, joven honrada y laboriosa, muy apega- 
da á los usos y costumbres añejos y española de pu- 
ra raza. D. Tadeo que al ir á América tuvo la desgra- 
cia de fijarse en los Estados-Unidos y de adquirir 
allí su fortuna, volvió hecho un yankee en toda la 
ostensión de la palabra, diciendo y sosteniendo á to- 
do el mundo que los Estados-Unidos eran el modelo 
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de los pueblos civilizados, el punto culminante del 
progreso y que quien no los imitara en instituciones 
7 costumbres no merecía contarse entre los hijos 
ilustrados del siglo XIX. 

Al principio de su matrimonio intentó atraer á 
Carolina, que asi *se ¿llamaba su desdichada muger^ 
á las ideas que él propagaba, pero viendo que todas 
sus predicaciones se estrellaban contra el buen sen- 
tido y las arraigadas costumbres de su costilla, trató- 
la cop tal desden que la pobre señora que acababa 
de dar á luz á Adolfo no tardó en enfermar y langui- 
decer. 

D. Tadeo que no tenia mal corazón ni mucho 
menos y que al ser padre después de varios años de 
matrimonio sintió renacer el amor á su muger y se 
olvidó bastante de sus escentricidades, cuidóla solí- 
cito, llevóla á todos los médicos y establecimientos 
minerales que estos la ordenaron, pero no pudo evitar 
que sucumbiera en la flor de su edad y cuando su 
hijo solo contaba diez años. 

Y aquí tienes á D.Adolfito hijo único de un podero- 
so, porque D. Tadeo según dicen tiene sobre ocho mil 
duros de renta, privado del influjo saludable de una 
madre y entregado por completo á las ideas estrafa- 
larias de un padre caprichoso. 

El resultado de la brillante educación que en 
Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos dio á este 
su hijo, lo apreciarás por tí mismo dentro de poco, 
pero entretanto te diré que el hijo de D. Tadeo publi- 
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camente es uno de los gefes del partido demócrata- 
monárquico de la provincia; que por no tener 25 años 
no es aun diputado pero que entretanto para gran- 
gearse popularidad y lucir el uniforme es comandan- 
te de uno de los batallones de la milicia popular; 
cargo que le cuesta muy buenos cuartos pero que le 
dá cierta importancia y le coloca en el número de los 
defensores de la libertad. 

Escuso decirte que á D. Tadeo se le cae la baba 
al contemplar á su hijo á caballo mandando ehbata* 
Uon y que al oirle arengar á las masas ó hablar en el 
casino democrático de los derechos^ individuales y de 
las libertades públicas se le figura que está destinado 
á eclipsar en la tribuna las glorias de Castelar. 

Pero ¿cómo, dijo Tomás, siendo tan distintos en 
ideas los dos hermanos frecuentan tanto D. Tadeo y 
su hijo la casa de D. Justo? 

Eso se debe como te he dicho á que D. Tadeo 
á pesar de sus estravagancias tiene buen fondo y mu- 
cho amor á su familia, á que D. Justo ejerce sobre él 
gran influjo con sus consejos y á que D/ Julia ha si- 
do como la segunda madre del sobrino de su iharido. 

Entonces ya me esplico lo que ocurre y hasta 
temo... 

No temas nada, esclamó Carlos, respeto á Teresa, 
por que ni esta quiere á su primo ni á pesar de su 
riqueza logrará que los padres de la joven le admitan 
como yerno mientras no varíe de vida, ideas y cos- 
tumbres. 
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Sí, pero eso puede suceder el dia menos pensa- 
do Sobre todo si el amor ayuda. 

Que amor ni que calabazas; los seres como Adol- 
fo aunque parezca que aman á otros solo se aman á 
si mismos, y conociéndolo así Teresa por ese maravi- 
lloso instinto femenino^ oye las protestas de suprimo 
como quien oye llover, muy segura de que éste ni se 
acordará de ella ni de ellas, en cuanto encuentre algo 
que halague á su vanidad n^as que lo que ahora la 
alhaga el vencer la obstinación de su prima. 

lOh que muger tan encantadora es Teresa! 

Al decir esto llegaban precisamente á la puerta 
de la casa de D. Justo; entraron en ella y encontra- 
ron á las señoras sentadas junto á un velador hacien- 
do labores, á D. Justo departiendo con gran calma y 
sosiego con otro señor poco mas ó menos dé su mis- 
ma edad, pero al parecer bastante mas violento de 
carácter y á nadie más. D. Justo después que saludó 
Tomás á las señoras^ cogiéndole por la mano, llevóle 
donde estaba el otro señor y le dijo: aquí tienes Ta- 
deo á Tomás Martínez, el hijo de nuestro buen amigo. 
Tá conociste á su padre bastante tiempo antes de 
irte á América pero supongo que no le habrás olvidado. 

Oh! nada de eso, esclamó D. Tadeo, y el buen re- 
cuerdo que de él tengo bastaría, sin contar con la 
recomendación de mi hermano, para que desde aho- 
ra me tenga V. por su amigo y disponga de mí com6 
guste. 

Tomás contestó á aquellas frases con otras át 

5 
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cortesía y entabló conversación con los señores mien- 
tras Carlos iba á sentarse entre Teresa y María. Don 
Tadeo, como quien no hace nada, fué entretanto en- 
terándose de las circunstancias de Tomás. Averiguó 
enseguida que venia de Madrid; que tenía las mismas 
ideas de su padre; que por ellas era muy apreciado 
de D. Justo y familia y no necesitó mas para pensar 
en su interior queTomás habia venido acompañando 
á algún gefe carlista de importancia ó que era un emi- 
sario de estos. De todos modos creyó que Tomás, co- 
mo desconocido, era persona á propósito para espetar- 
le sus doctrinas de Ultramar y con motivo de hablar- 
le de sus viajes, le elogió las instituciones de los Esta- 
dos-Unidos; aquel jurado que despachaba al vapor 
los mas intrincados pleitos; aquella libertad religiosa 
que frecuentemente presentaba el ejemplo de que los 
individuos de una numerosa familia fuesen cada uno 
á distinta iglesia los domingos sin que por eso se al- 
terara en lo mas mínimo la paz doméstica; y hasta 
por elogiarlo todo elogió la justicia popular que de 
vez en cuando se toman los yankees ahorcando de 
un farol á quien les parece que se vá á escapar 4e 
las garras de la justicia. 

El pobre Tomás le oia, le dejaba hablar, contes- 
taba solamente por educación pero guardándose mu- 
cho de suscitar polémicas, y se consolaba del tiempo 
que perdía, mirando entretanto á Teresa. 

Mas de media hora llevaba así cuando se presen- 
tó en la estancia un joven que al primer golpe de 
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vista conoció que era Adolfo. Verdad es que éste te^ 
nia un tipo tan marcado que no era posible confun* 
dirle con nadie. Vestia con afectada elegancia, salu- 
daba con estudiadas sonrisas, cuidando al hacerlas 
de no descomponer mucho la cara ni abrir demasiado 
la boca; en cada palabra que pronunciaba se veia el 
empeño de hacer efecto y aunque el tono de su con- 
versación procuraba ser alegre y festivo, resultaba li-^ 
gero en demasía y algo insolente, porque Adolfo era 
de esos que no aciertan á distinguir donde está, en el 
trato con los demás, el límite que nadie que tenga 
educación verdadera puede traspasar. 

Físicamente considerado, Adolfo no era feo tíi re- 
pugnante. Sin ser un buen mozo tenia una estatura 
regular que hubiera podi4o pasar por elevada si una 
prematura obesidad no se la disminuyera considera- 
blemente. Con gran sentimiento de su padre no sacó 
Adolfo ni un solo rasgo de la raza yankee ni siquiera 
de la sajona, verdad que no habia motivo, porque por 
tedias sus venas corría pura sangre española y en sus 
antepasados los Alvarez, no habia un solo estran- 
gero. La madre de Adolfo, que como dijimos era es- 
pañola también por sus cuatro costados y de las que 
creían que fuera de España solo era mejor el cielo, 
dejó á su hijo en herencia, no estos sentimientos que 
le hubiera torrado la educación paterna, sino unos 
ojos negros, una tez morena y un cabello del mismo 
color que los ojos, que no dejaban duda de su pro« 
cedencia, y con los cuales se encontraba muy con- 
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tenlo Adolfo porque se le figuraban muy del gusto de 
las bellas. 

Dejábase Adolfo toda la barba que ^un era poco 
espesa^ sin duda para imponer respeto á su tropa, 
pues al ser elegido comandante del batallón de su 
barrio solo contaba 23 años, y una fama de ligero é 
informal que le ponia al nivel de los pollos recien 
salidos al mundo. 

Al entrar empezó k dirigir afectuosas sonrisas y 
palabras sonoras á las jóvenes, saludó cortesmente á 
Carlos, y al dirigirse á su padre y su tio y encontrar- 
se con Tomás quedóse muy sorprendido de ver un es- 
traño en aquella casa. Más, hecha la presentación, 
estrechó con gran fuerza la mano de Tomás, pero sin 
hacerle ofrecimientos ni cumplidos, que eran sin du- 
da para él añejas costumbres de nuestra tradicional 
cortesía y dignas por esto solo de ser suprimidas. 

Buscaba entretanto Adolfo ocasión de sentarse 
junto á Teresa, pero Carlos siempre malicioso, y mu- 
cho más en aquella coyuntura, no se levantó mas 
que para ceder su sitio á Tomás á quien llamó con 
un protesto cualquiera. 

No tardó Adolfo en notar la intimidad que exis- 
tía entre Tomás y Teresa. Las sonrisas y medias pa- 
labras de las amigas de ésta acabaron de ponerle los 
puntos sobre las ies y desde entonces no dejó de mi- 
rar á la eaa morada pareja y de querer tragársela con 
los ojos. 

Afortunadamente, su suplicio no duró mas que 
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una hora, pero aun asi y todo fué lo suficiente para 
ponerle de un humor terrible. Acostumbrado estaba 
á que Teresa no le hiciera caso, pero no á que prefi- 
riera á otro en sus barbas y á la vista de mucha gen- 
te, cosa que según él era ponerle en ridículo. 

Por no manifestar claramente su enojo quiso al 
despedirse pasarse de*fino é hizo muchos ofrecimien- 
tos á Tomás, pero apenas se quedó solo con su padre 
eu medio de la calle dijóle sin poder contenerse. 

Papá ¿qué casta de pájaro es ese Tomás? 

Según mis cuentas, contestó D. Tadeo, ese es un 
pájaro de mal agüero, un enemigo de las institucio- 
nes, un conspirador carlista, que habrá venido como 
tantos otros á embaucar á mi pobre hermano. 

Pues éste lo pagará por todos, dijo Adolfo sin po- 
der contenerse y despidiéndose de su padre que iba 
tranquilamente á su casa, se dirigió al circulo de- 
mocrático donde su presencia era indispensable pa** 
ra la felicidad de España. 
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Xia contestación. 



Aquella misma noche cuando Carlos y Tomás en- 
traron en la fonda encontró el primero sobre su me- 
sa una esquela. Ta está ahí lo que esperaba, exclamó 
al reconocer la letra: será un aviso del coronel para 
que yaya á escribir la contestación á los papeles que 
le has traído. 

Ábrelo y mira, repuso Tomás. 

Abrió en efecto la esquela Garlos y dijo: Me he 
equivocado, D. Luis me dice que le espere mañana á 
las siete de la misma en mi cuarto. Preferirá venir 
aquí para que no se enteren del asunto otras perso- 
nas, pues ya sabe que aquí donde entra y sale tanta 
gente y tenemos una criada de confianza podemos 
conspirar mejor. 

T sabe además, porque yo se lo he dicho que 
aquí vivo. 

Pero lo que no sabrá de seguro es que nos cono- 
cemos y que yo estoy en el secreto. 

Naturalmente como que cuando yo lo vi no lo 
estabas ni yo podia sospechar que eras su mano de» 
recha. 
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La izquierda dirás, porque con esa es con la que 
escribo. 

Espero, añadió Garlos, que no saldrás de casa 
temprano porque es muy fácil en cuanto le advierta 
que nos conocemos que vengamos á visitarte. 

Los dos jóvenes se dieron las buenas noches y se 
fueron cada uno á su cuarto. Tomás no pudo conci- 
liar el sueño en mucho rato. Los acontecimientos de 
aquel dia se le presentaron de nuevo á la memoria. 
Teresa y el coronel: la conspiración y el amor, mejor 
dicho, sus dos amores daban vueltas en su cabeza y 
le presentaban mil imágenes seductoras; porque To- 
más aparte de su natural optimismo no tenia motivo 
para quejarse de su suerte, antes bien estaba satisfe- 
chísimo del giro que en el primer dia hablan tomado 
sus asuntos y no veia que negras nubes se iban 
amontonando sobre su cabeza y que terrible tempes- 
tad amenazaba envolverle. 

A las siete de la mañana el coronel, vestido de 
paisano, entró en el cuarto de Carlos. Amigo Garlitos, 
exclamó con afectuosa familiaridad: prepare V. las 
espuelas que dentro de poco tendremos que hacer 
largas jornadas. 

No solo las espuelas sino el sable tengo hace 
tiempo preparados por si encontramos obstáculos en 
estas jornadas. Pero se me figura que el dia de em- 
prender la marcha tarda mucho. 

Se equivoca V. La junta, no sé por que razones, 
quiere que iniciemos el movimiento; he recibido un 
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pliego en que me dan instrucciones en este sentido y 
me piden contestación para saber si no hay ningún 
obstáculo y como aquí todo depende de nuestra vo- 
luntad voy á contestar que cuando quieran pueden 
señalarnos el dia. 

Pues dicte V., dijo Carlos tomando papel y pluma 
j colocándose ante la mesa. 

Procedamos con calma. Esta vez el pliego lo he 
recibido á mano; el portador está en esta misma casa. 

Y es mi amigo, mejor dicho, mi hermano, Tomás 
Martinez exclamó Carlos. 

Pues entonces, gran tunante, dijo D. Luis diri- 
giéndose á Carlos, á que se. está Y. haciendo de nue- 
vas con lo que le digo? 

Porque aunque Tomás me ha dicho el oficio que 
desempeña y el encargo que ha tenido no me ha re- 
velado lo que le dicen á V. en las instrucciones. 

Léalas V. y así ni él ni yo tendremos que contar, 
le á V. nada: y al decir esto el coronel alargó un pa- 
pel á Carlos que le recorrió con la vista. 

Observo, dijo Carlos, que además de lo escrito el 
papel advierte que caso de ser posible el alzamiento 
recibirá V. instrucciones verbales del portador. 

T & recibirlas vengo, puesto que hasta ahora no 
le habia dicho que era posible el movimiento. Con- 
que así vamonos los dos á ver á D. Tomás y allí nos 
entenderemos. 

Después de los saludos de cortesía y de hablar 
un momento de cosas indiferentes, el coronel entró á 
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Ifondo en la caestioDes diciendo á Tomás. «No hay in- 
tconveniente en iniciar nosotros el movimiento siem- 
ppre que me entregue cierto señor de ésta una canti- 
Idad que creemos necesaria para empezarle con éxito. 
|To para mi nada quiero ni nada pretendo. Juego la 
[cabeza y el porvenir de mis hijos por una causa justa 
íy sagrada. Si perezco en la demanda, Dios me recom- 
Ipensará por la bueña intención que me mueve; si 
¡triunfamos el Rey hará de mi lo que mejor le parez- 
|ca, y como por lo pronto ni mi mujer ni mis hijos ca- 
recen de lo necesario nada pido para mi. Mas no to- 
ados se hallan en el mismo caso y en el regimiento 
liBy cuatro capitanes dispuestos á seguirnos, pero 
[ue son padres de familia, que no tienen mas que la 
triste paga y que por lo tanto si no triunfamos en un 
|mes ó si nos vemos obligados á emigrar verán el mes 
[ue viene á sus mujeres é hijos sumidos en la mise- 
liria. Justo es pues no ya comprarles como dicen al- 
mos^ sino darles algo para que atiendan á esta 
Isecesidad. 

Tiene V. mucha razón, dijo Tomás, pero ni nece- 
sita V. darme cuenta de lo que se propone V. hacer 
Ini soy yo aquí mas que un comisionado para un 
(asunto especial. 

No importa, dijo D. Luis, que Y. no dude de mi 

Ihonradez ni del desinterés con que procedo, pero por 

jai á las primeras de cambio me matan, que bien pu- 

f diera suceder, quiero diga V. á la junta central que 

para .indemnizaciones á 16 oficiales, para dar algo á 
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la tropa, para espionage y confidencias y para otros 
gastos imprevistos necesitamos ocho mil duros, can- 
tidad que nos ha ofrecido entregar la víspera del mo- 
vimiento un escelen le carlista de esta localidad. Es- 
ta cantidad me comprometo á devolverla integra si 
por cualquier evento se frustrase el plan. 

Según mis instrucciones, dijo Tomás, ya que es- 
tá V. decidido á iniciar el movimiento debo manifes- 
tarle que ha sido V. nombrado brigadier del ejército. 
Real y comandante general de esta provincia, títulos 
que deberá V. usar desde que salga al campo. 

Dígale V. á la junta, esclamó D. Luis con violen- 
cia, que yo no me sublevo por ganar grados y que no 
acepto el que me ofrece, mientras no le gane con la 
punta de la espada y que por lo tanto no le usaré. 

Perdone V.; no es que la Junta trate de recom- 
pensar de antemano el servicio que va V. á prestar al 
Rey, sino que este quiere que desde el principio del 
alzamiento haya en cada provincia un comandante 
general y ese cargo lo menos ha de ser desempeñado 
por un brigadier. 

Pues que nombren á otro que lo sea, dijo D. Luis, 
ó que me dejen entregarle el mando cuando se pre- 
sente. 

Paréceme mi coronel, dijo Carlos, que no es oca- 
sión de promover esa cuestión y menos con el señor 
que no hace mas que dar cuenta de las instrucciones 
que ha recibido. 

Con el señor Martínez no va nada, ni timpoco 
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me niego á. hacer lo que he prometido, pero mi deli- 
cadeza no me permite ceñirme la faja de brigadier 
por salir á paseo al frente de unas tropas que no han 
de fusilarme porque ante ellas me ponga la boina. 

Por mas que V. trate de quitarle importancia al 
movimiento no es tan sencillo como parece el reali- 
zarle, porque aunque V. tenga completa confianza en 
(Jarlos y en mí al fin y al cabo no somos las únicas 
personas que han de intervenir en el asunto. Aquí 
necesita V. ponerse de acuerdo con varios militares 
y paisanos que le ayuden, en Madrid conocen el plan 
la junta y varios agentes, además es preciso partici- 
parlo á Suiza, donde el señor se lo dará á conocer á 
los gefes que le^acompañan, de modo que por necesi- 
dad lo menos treinta ó cuarenta personas estarán en 
el secreto. ¿T entre esas personas puede V. responder 
de la lealtad y discreción de todos? 

Amigo mío, dijo D. Luis mirando á Tomás, cuan- 
do me comprometí sabia muy bien á lo que me espo* 
nia, de modo que ahora lo mejor que puedo hacer es 
no pensar en las dificultades. 

Pero el que no piense V. en ellas para que no les 
detengan en la ejecución, no es bastante para que los 
demás piensen en lo que vale el arrostrarlas con el 
ánimo tranquilo y sereno que le distingue á V. 

Basta de elogios y vamos á lo que nos interesa. 
Después de referirá, á la junta la inversión que pien- 
so hacer de los ocho mil duros prometidos y que no 
saldrícon la faja de brigadier, le dirá V. quesiguien- 
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do SUS instrucciones procuraré ir hacia la montaña 
con mis fuerzas y evitar en los primeros dias todo 
combate puesto que ese es el deseo expreso del Rey; 
que procuraré allegar pa rtidarios á la causa organi- 
zando ál amparo de los del ejército batallones de vo- 
lunlaríosy pero que piensen en Madrid en que el ene- 
migo no nos dejara tiempo para hacer estas opera- 
ciones y que será preciso combatir. Ahora bien; con 
el armamento moderno se gastan pronto las muni- 
ciones y como no es posible hacerlas sobre la marcha 
ó proveernos de ellas en cualquier parte, no podremos 
sostenernos mucho tiempo sin tener una plaza fuer- 
te que nos sirva para municionarnos. 

A esos reparos el general Pardales me encarga 
conteste á V. verbalmente, que el movimiento que V. 
inicie será inmediatamente secundado en Navarra y 
Provincias Vascongadas por fuerzas del ejército y del 
pueblo, que en Gerona otro coronel hará lo mismo 
que V. y qne en laí provincias del centro de España, 
en Valencia y hasta en Andalucía no faltarán fuer- 
zas carlistas que salgan al campo, siquiera sea para 
impedir que las del gobierno caigan todas sobre un 
punto dado y ahoguen el movimiento. Contaúdo con 
la simultaneidad con que se hará éste y con la mul- 
titud de puntos donde se dará el grito se ha ordena- 
do el evitar al principio todo combate, pues se espe- 
ra que aturdido y asustado el gobierno ante la impor- 
tancia del alzamiento no sepa lo que hacerse y nos 
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sea fácil apoderarnos de Madrid con poca ó ninguna 
efosion de sangre. 

Ilgnoro, dijo D. Luis después de haber estado re- 
flexionando un rato, el número y valer de los ele- 
mentos que nos ayudarán, pero creo conocer bastan- 
te á Prim para asegurar á Y. que el alzamiento no le 
cogerá tan desprevenido como se piensa y que por 
medio de la seducción ó del espionage logrará saber 
á tiempo parte de nuestro plan é impedirnos su 
ejecución. 

Pues entonces, dijo Tomás, los que logren salir 
con bien en los primeros momentos verán como se 
gobiernan y si al cabo de una semana no son secun- 
dados, procurarán ponerse en salvo, bien ganando la 
frontera, bien de cualquier otro modo, porque lo que 
se trata de hacer es un alzamiento formidable pero 
no se quiere dar principio á una guerra civiU 

Al oir esto Carlos que hasta entonces estaba ca- 
llado exclamó: <fel hombre propone y Dios dispone,» 
muy bien me parecen los humanitarios sentimientos 
del Rey y de cuantos quieren evitar una guerra lar- 
ga, pero se me figura que no se conseguirá. Pensar 
que nosotros hemos de tener la misma suerte que los 
de Alcolea los cuales con un combate indeciso derri- 
baron una dinastía, cambiaron la faz de España, en- 
tre fiestas y regocijios y recibieron plácemes de toda 
Europa es un absurdo. Nosotros luchamos contra la 
corriente y aunque tengamos más arraigo en la na- 
ción y más popularidad que ningún partido liberal. 
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como todos están contra nosotros todos se aunaran 
en cuanto nos vean en armas y no perdonarán media 
para oponérsenos. De aquí que nuestro triunfo no 
puede ser cosa de quince días, ni de un mes y de aquí, 
en mi concepto, la necesidad de una guerra larga 
para conseguirlo. 

Quizás tengas razón, repuso Tomás, pero eso no 
es de nuestra incumbencia; eso solo Dios que dirige 
los sucesos lo sabe como dueño que es del porvenir. 
Hagamos nosotros por nuestra parte lo posible por 
triunfar rápidamente, y si Dios nos lo niega y dilata 
el logro de nuestros deseos sepamos ser fíeles á nues- 
tra bandera y luchar no solo con valor sino con cons- 
tancia, y con paciencia, que es el valor más difícil. 

Caballeros, yo he terminado, dijo D Luis, lo que 
tenia que decir á Vds. Fáltame solo saber para con- 
testar á todos los puntos, si la persona que se com- 
prometió á dar el dinero sigue dispuesto á ello y para 
saberlo voy á verle. En cuanto éste me conteste po- 
drá V. volver á Madrid. 

D. Luis se despidió de Tomás quedando citados 
nuevamente en otro sitio para celebrar la última en- 
trevista. Carlos fué á su cuartel; Tomás salió á recor- 
rer el pueblo y á ver á sus parientes y amigos, que- 
dando ambos jóvenes en reunirse para la hora de al- 
morzar. Tomás no observó que un individuo que es- 
taba en un portal cercano salió de él y fué siguién- 
dole con cautela pero sin perderle un momento de 
vista. 
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Sntre amigos. 

Poco después de anochecer mientras Carlos y To- 
más volvían á casa de D. Justo, aguardaba el inspec- 
tor á sus amigos para ver que noticias le traian. An- 
drés que llegó el primero, frotábase las manos de 
gusto porque á fuerza de echar pestes contra el go- 
bierno logró que un soldado navarro que había en su 
regimiento se le acercara y le dijera que poco tiem- 
po duraría el gobierno. ¿Qué sabes tú? le pregunté. No 
se haga V. de nuevas mí primero, me contestó, pues 
por lo que V. dice veo que es V. de los nuestros. Tan 
absolutista soy como el primero y tan dispuesto á 
pronunciarme por D. Carlos estoy, añadí para enga- 
ñarle, que sí en mis manos estuviera, mañana mismo 
sacaba á la calle el regimiento. El pobre chico que 
es un infeliz de esos que no saben lo que es mentir, 
me contó entonces que él era paisano y amigo del 
asistente del capitán de la cuarta y que el asistente 
le había contado que su amo tenía en su casa confe- 
rencias á puerta cerrada con otros tres ó cuatro ofi- 
ciales, uno de ellos de caballería, y que aunque no les 
había oído todo lo que decían, sin embargo les había 
escuchado lo bastante para saber que trataban de sa^ 
lirse al campo con el regimiento y la caballería. 
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¿Pero no has preguntado, dijo el inspector, quie- 
nes son esos oficiales? 

Solo sé el nombre del de caballería, se llamaba 
Santiago Alvarez y es el hijo de D. Justo. 

Pues de ese, quiero decir de su padre, ya se yo 
que recibe en su casa al agente que vino de Madrid, 
y sé como se llama ese agente y lo que hace y hasta 
lo que piensa, con que ya ves que no necesito que 
me des noticias suyas. 

¿Qué has de saber tá por tí, dijo entonces Caye- 
tano que hacia un momento habia entrado? Si yo no 
te hubiera puesto sobre la pista en la vida hubieras 
dado pié con bola. 

Y por cierto que valiente mentira me hiciste 
creer; porque al oir tu relación me figuré que el ma- 
drileño era algún general ó gefe de importancia y ahora 
resulta que el tal Tomás Martínez es un mequetrefe, 
un estudiantino de tres al cuarto que no hace más 
que pasear por el pueblo, visitar á todo el mundo y 
cortejar á la hija de D. Justo. 

Es natural que como joven se divierta, dijo el 
sargento^ pero se me figura que no solo á la hija sino 
al hijo se dírije y esto no es por amor sino para cons- 
pirar mejor, sin que la gente se aperciba. 

¡Pues bonito soy yo para que me la pegue un 
chicuelo! esta mañana antes de que se levantara te- 
nia un sabueso esperándole que le ha seguido por to- 
das partes. T lo primero que hizo el D. Tomás fué ir 
al telégrafo y poner un parte. Apenas salió él, entró 
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el sabueso y dijo al telegrafista: «Ese parte á gober- 
nación;^ y antes de una hora se lo entregué al gober- 
nador después de decirle de donde procedía. El telé- 
grama no tenia nada de particular. «Llegué bien, 
familia buena, saldré mañana,» pero con leerle supi- 
mos que piensa estar aquí un dia Tomás y por lo tan- 
to que para esa fecha piensa despachar sus asuntos. 
Y en efecto el mozo se da prisa. Hoy ha visitado á la 
mitad lo menos del pueblo, carcas y liberales. Ha ha- 
blado con todo el mundo, pero siempre ha predomi- 
nado en sus conversaciones el elemento neo, de mo- 
do que ó todos ellos están en la conspiración, ó no he- 
mos conseguido aun saber quienes son los verdaderos 
conspiradores. 

Paréceme, dijo entonces Cayetano, que el averi- 
guarlo es cosa fácil; con prender al joven y á tres ¿ 
cuatro de los principales. 

Se pudrirán, añadió el inspector, en la cárcel de 
viejos ó los enviarán á presidio ó á Fernando Poó y 
no conseguiremos saber nada. 

Pero los que queden se asustarán y tampoco ha- 
rán nada, ni se atreverán á llevar adelante sus planes. 

He ahí la razón porque no es aun tiempo' de 
echarles la'garra. Queremos hacer una gran redada, 
coger sobre todo á los peces gordos, escarmentar á 
todos dando un gran golpe, demostrar al ministro que 
aquí no nos dormimos y para eso es preciso dejarlos 
concertarse, reunirse y entretenerse en tejer la red 
en que luego han de caer. 

6 
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Pero sí ese Tomás se va mañana nos quedamos 
sin el hilo para sacar el ovillo que esta enredando. 

Ya se proveerá á eso, bien fingiendo una orden 
de los suyos para que se quede ó bien deteniéndole 
al salir de aquí. 

Lo que debíamos hacer nosotros, dijo Cayetano 
después de dar un puñetazo sobre la mesa, es lo que 
se hace en Madrid; reunimos unos cuantos amigos, 
y encargarnos de escarmentar á esos neos que tanto 
abusan de la libertad, rompiéndoles la crisma á gar- 
rotazos. 

En resumen lo que quieres es armar aquí una 
partida de la porra como la que tu colega de Madrid 
ha armad». 

Sino te gusta el nombre podemos llamarla de 
otra manera. Vengadores de la libertad, por ejemplo; 
puesto que nuestro oficio se reducirá á vengar á la 
libertad de los perjuicios que la hacen y quieren ha- 
cerle sus enemigos. 

Cayetano, dijo con sorna el inspector, eres un li- 
beral de los finos; me parece bien tu plan, y mas 
adelante quizás se tenga en cuenta, pero por ahora el 
gobernador no quiere aquí zambras ni alnorotos sino 
mucho orden y mucha legalidad. 

Sabes tú lo que.yo pienso del gobernador, que es 
un demócrata de pega y un liberal de mentirigillas, 
predica la democracia para estar bien con el minis- 
tro, pero él para sus adentros es déspota y el dia me- 
nos pensado cambiará la casaca. 
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Yo te respondo, dijo el inspector, que á liberal ni 
tú ni nadie le gana, solo que él quiere atraer á nues- 
tras ideas á la gente de orden y á las personas pudien- 
tes y para eso se ha empeñado en tener la provincia 
como una balsa de aceite, á fin de que vean que el 
orden y la libertad son compatibles. 

Lo que él se ha empeñado es en desempeñarse de 
las deudas que tenia hace dos años, y eso bien sabes 
tú que lo ha conseguido ya y que aun va poniendo 
de lado algunos miles por si van mal dadas y tiene 
que dejar el puesto. 

Hombre, en los asuntos de la vida privada de S. 
E. yo no me meto, porque el que mas y el que menos^ 
todos hacen lo mismo, pero lo que te aseguro es que 
tú y los que como tú desconfian de todo liberal que 
está en un puesto elevado, y le acusáis de traidor ó 
de hombre sin creencias y sin moralidad, hacéis un 
daño terrible'á la situación, y favorecéis á los réac* 
clonarlos. 

No les favorecieran los altos con sus picardías y 
no les favoreceríamos nosotros con la lengua, repuso 
Cayetano, porque eso de que los unos por gastar le- 
vita puedan hacer toda clase de chanchullos im- 
punemente, y á un hombre como yo se le vigilen has- 
ta las pesas que emplea para su oficio y no se le 
consienta hacer el mas pequeño negocio no está 
bien. 

Caballeros, dijo Andrés, haya paz y no vayamos 
á dar aquí un espectáculo sacando á relucir los tra- 
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pos de la colada, porque el que mas y el que menos 
lodos tendremos algo que murmurar del prójimo. 

Dices bien, añadió el inspector, callémonos todos 
y despidámonos, hasta mañana aquí mismo. 

Hasta mañana, dijeron los otros dos y cada uno 
se fué á sus quehaceres. 
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85 



Amor. 



Cuando Tomás y Carlos acabaron de almorzar 
y se disponían á salir presentóse D. Justo en la fon- 
do á pagar al primero de los jóvenes la visita que les 
habia hecho. 

Si no tiene V. alguna ocupación que se lo impi- 
da, dijo D. Justo, desearía Julia que esta tarde vinie- 
se V. con nosotros á una casita de campo que tene- 
mos en las inmediaciones y á donde solemos ir algu- 
nas veces las personas que vio V. anoche: Carlos ya 
lo conoce y no hay que decir que también está invi- 
tado para esta tarde. 

Por mi parte, dijo Tomás, no solo no hay incon- 
veniente sino que tendré el mayor gusto en acompa- 
ñar á Vdes. 

Por la mia, añadió Carlos, no hay mas inconve- 
niente sino que tengo que hacer hasta las cuatro, pe- 
ro como no es justo que Tomás se retrase por mi cau- 
sa, puede ir él con Vdes. y yo me reuniré allí. 

Perfectamente^ dijo D. Justo, á las tres esperamos 
á Tomás, y V. Carlos, como que tiene buen caballo 
que le lleve, supongo estará con nosotros antes de 
las cuatro y media. 
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D. Justo se despidió de los dos amigos, y Carlos y 
Tomás quedaron hablando. Siento mucho, dijo éste 
al primero, que no vengas desde el principio con nos- 
otros. 

Para que yo hablase con el padre y la madre 
mientras tú te dedicabas á enamorar á la hija. No 
hay nadie tan egoísta como un amante. 

Al contrario, no hay quien desee tanto que todo 
el mundo sea feliz como quien tiene la dicha de 
serlo. 

Continuaron hablando los dos jóvenes sobre este 
tema. Al cabo de un rato salió Tomás y como Carlos 
casualmente se asomase á la ventana pudo observar 
lo que el dia anterior no habia visto; esto es, al vigi- 
lante que seguía á Tomás. Para convencerse de que 
no era una simple sospecha, sino completa realidad, 
bajó apresuradamente la escalera y tomó la misma 
dirección que su amigo. Viole alarga distancia para- 
do con otra persona y al vigilante parado también: 
echó á andar Tomás y echó á andar el vigilante sin 
notar que á su vez era objeto del espionage de Car- 
los el cual, cuando se convenció de que era cierto lo 
que pensaba, volvióse tranquilamente atrás si bien 
algo pensativo. 

Es evidente, iba diciendo para sus adentros, que' 
saben quien es Tomás, y si lo saben será porque se 
lo han dicho de Madrid, y si de Madrid le venden lo 
mismo nos venderán al coronel y á mí y á D. Justo y 
á todos, y harán abortar nuestro plan. 
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Mas aunque al parecer este razonamiento no te- 
nia réplica y era para asustar á cualquiera, Carlos 
lejos de asustarse encontró nuevo incentivo en el pe- 
ligro y motivo poderoso para ocupar su actividad. Lo 
primero que hay que hacer, dijo para sí, es ver si lo- 
gro averiguar porque sigue la policía á Tomás y que 
datos tiene sobre él, pues lo mismo puede vigilarle 
por simples sospechas que por saber á ciencia cierta 
lo que trae entre manos. Y para saberlo no hay cosa 
mejor que acudir á la fuente: voy pues í ver si tengo 
la fortuna jie encontrar á D. Pedr«. 

Carlos miró al reloj y viendo que eran las dos y 
hasta las tres no tenia necesidad de ir al cuartel, se 
fué á au café del centro de la ciudad, donde tuvo la 
suerte de encontrar á la persona que buscaba. En el 
camino habia ya trazado un plan para dar á su en~ 
cuentro un aire casual y para llevar la conversación, 
con aparente ligereza, al punto que le convenia. Car-, 
los tenia admirables condiciones para diplomático: su 
carácter vivo, jovial y sereno; sus maneras francas y 
simpáticas prevenian á todo el mundo á su favor y 
con la ligereza de su palabra y las gracias de bu con- 
versación encubría, sin pretenderlo, la penetrante 
claridad de sus juicios, su talento observador y su 
dominio sobre si mismo, porque Carlos nunca decia 
mas que lo que quería y eso con el tono, inflexión y 
gesto que mas le con venia. 

Su conferencia con el inspector fué un modelo 
de sencillez y de naturalidad. Entre bromas y veras 
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supo que éste traía entre manos un asunto importan- 
te, pues observó que estaba menos espansivo que 
otras veces, y se daba un aire de importancia mayor 
que nunca, pero vio que á él le trataba con la misma 
familiaridad de siempre, y dedujo que hasta enton- 
ces no tenia el inspector ninguna sospecha grave de 
sus relaciones con Tomás. 

No contento con esto y para averiguar mas, co- 
mo si fuese la cosa mas natural del mundo, contó al 
inspector que estando en la fonda habia llegado á 
ella un amigo suyo á quien desde niño no habia vis- 
to» y que este amigo venia principalmente por ver á 
una joven de quien estaba enamorado desde que la 
conoció en Madrid. 

Carlos no quitaba ojo al inspector y por los ges- 
tos que éste hizo comprendió que sabia todo lo que 
le estaba contando. Por cierto, dijo para remachar el 
clavo y desvanecer las sospechas del inspector; que 
esta misma tarde mi nuevo amigo ha ido al campo y 
allí he de reunirme con él y con toda su futura fa- 
milia. 

¿Y estará aun muchos dias ese amigo? preguntó 
el inspector. 

Según parece, dijo Carlos, mañana mismo piensa 
marcharse. 

Celebraré'que se vaya cuanto antes para que asi 
no le secuestre á V. y tengamos el gusto de verle con 
frecuencia. 

Carlos sabia lo que deseaba: salió inmediatamen- 
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te del café y en la puerta encontró 'á Adolfo. ¿Y su 
amigo de V. el madrileño? preguntó éste. 

Ha salido de casa á las dos para hacer varias vi- 
sitas y hasta la tarde no nos encontraremos porque 
yo voy al cuartel, dijo Carlos despidiéndose de Adolfo. 

Entre tan^o era Tomás el hombre más feliz del 
mundo. La casa de campo de D. Justo distaba solo 
media hora de la ciudad, de modo que toda la familia 
fué á ella á pié favorecida por una tarde verdadera-^ 
mente primaveral que convidaba á pasear, Teresa 
iba delante con sus amigas; Tomás con D/ Julia y D. 
Justo: pero en cuanto llegaron al campo los papas 
se sentaron á descansar de la caminata, y la gente jo- 
ven se fué por el jardín y la huerta á fin de enseñar á 
Tomás las flores, las plantas^ y los árboles mas nota- 
bles. No hay que decir que á Tomás le gustaban to- 
das las que cuidaba ó preferia Teresa y Teresa en- 
contraba un verdadero placer en que Tomás tuviese 
sus mismos gustos é inclinaciones. Esta circunstan- 
cia no pasó inadvertida á Us amigas de Teresa y co- 
mo en el campo son las jóvenes más expansivas que 
en las ciudades, una de ellas sin poder contenerse ex- 
clamó: Veo que Tomás y Teresa son tal para cual. 

Tomás al oirlo miró de una manera tan especial 
á Teresa que ésta apesar de su carácter resuelto se 
ruborizó y bajó la vista. Tomás á su vez quedóse pen- 
sativo como si aquella escena muda despertara en su 
mente graves dificultades, y sin poder contenerse di- 
jo. ¡Que lástima no estar siempre aqui! 
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Ya siente V. la ausencia antes de ausentarse, ex* 
clamó Luisa que hasta entonces no liabia dicho nada. 

Es que, repuso Tomás, yo soy una especie de ju- 
dio errante que voy de una á otra parte constante- 
mente, sin encontrar en ninguna la felicidad y cuan- 
do la vislumbro en algún lado es siempre cuando no 
puedo detenerme allí. 

Pues haga V. ahora un poder y deténgase más en 
nuestra compañia si es que este pueblo y este jardin 
tanto le agradan, dijo Luist. Y sin escuchar la res- 
puesta del joven fuese á coger unas flores dejando á 
Tomás al lado de Teresa. 

No puedo, exclamó Tomás dirigiéndose é ésta y 
como si por ella sola hubiera dicho todo lo que hasta 
entonces había hablado; no puedo quedarme sin fal- 
tar á graves consideraciones y V. de seguro no quer- 
rá que falte á ellas. 

¡Yo! esclamó Teresa: ¿y qué poder tengo yo para 
detener á V.? 

El poder que tiene V, sobre mí, dijo apasionada- 
mente Tomás es tan grande, tan verdadero y tan pro- 
fundo que seria inútil tratar de ocultarle cuando lo 
vé todo el mundo y cuando es mi mayor delicia que 
lo vean. 

Y sin embargo, repuso Teresa procurando domi- 
nar su emoción y tratando de echar á broma la ante- 
rior declaración, ese poder es tan incompleto que V. 
mismo acaba de indicarle un límite. 

Ese límite es el que ningún hombre honrado. 
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puede sallar, el de faltar á su deber, y créame V. Tere- 
sa, sí me detuviere aquí mas, faltaría á mí deber que' 
me llama á otra parte con harto dolor de mí corazón. 

Pero volverá V., dijoTeresa vivamente conmovida. 

¡Volver! diga V. mejor sí me apartaré de aquí^ 
Aunque me vaya de aquí quedará siempre mi pensa- 
miento y aquí se dirigirá mí corazón porque en él 
reina V. solamente. 

En ^quel momento volvió Luisa con varias rosas 
que entregó á Teresa. Esta cogió una de ellas y se la 
dio á Tomás acompañada de una mirada tan tierna y 
expresiva que el joven dio por bien empleadas sus 
palabras porque, aquella mirada fué la aprobación de 
su conducta, la aceptación de sus sentimientos, y lo 
que era mas, una promesa muda de que Teresa cor- 
respondía á ellos. 

Sip decir una palabra más, Teresa cogió á Luisa 
del brazo como si temiera quedarse sola y anduvo 
con ella por el jardín, por supuesto acompañada de 
Tomas. 

Poco tiempo después Garlos y Santiago llegaron 
á caballo. Todos salieron á recibirlos, pero con gran 
sorpresa encon Ira ron en sus caras evidentes señales 
de disgusto. ¿Qué pasa? preguntó D.' Julia. 

Que se nos ha aguado la fiesta, respondió Carlos, 
gracias como siempre, á la escelsa libertad que dis- 
frutamos. 

Pues que ¿ocurre algo grave? volvió á decir doña 
Julia. 
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No señora, no ocurre ahora ni creo que ocurra 
luego nada de particular; pero es el caso que algunos 
republicanos han convocado al pueblo para celebrar 
una gfan manifestación contra las quintas y como se 
presume que lo que quieren es mostrar sus fuerzas, 
hacer admósfera en favor de la federal y protestar 
contra los que tratan de dar á España un rey, el go- 
bernador militar nos ha mandado estar sobre las ar- 
mas y para eso tenemos que acudir al cuartel á las 
seis en punto. 

De modo, dijo D.® Julia, que esta misma tarde es 
esa manifestación ó alboroto. 

A las seis y media se reúnen en la plaza mayor 
los manifestantes, para ir luego por las calles en pro- 
cesión. 

Hijas mias, exclamó D.» Julia volviéndose á las 
jóvenes, preparaos para volvernos enseguida á. casa, 
porque no es cosa de que tropecemos en la calle con 
las turbas. 

Pero mamá, exclamó Teresa, si aun no son las 
cinco y en media hora podemos estar en casa. 

Tiene razón Teresa, dijo D. Justo, no hay que 
alarmarse ni precipitarse por tan poca cosa. Hasta 
las cinco y media podemos estar aquí perfecta- 
mente. 

Estas palabras devolvieron la alegría á las jóve- 
nes. Carlos y Santiago se unieron á ellas y aprove- 
chando un momento en que se encontraron juntos 
dijo Tomás al primero. Soy feliz: me ama. 
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Lo celebro y veo con gusto que no pierdes el 
tiempo. Aprovéchalo porque te queda poco. 

Cómo? ¿qué? ¿ocurre algo nuevo que no has que- 
rido decir ante las señoras? 

Lo que ocurre y te lo advierto ahora porque será 
fácil que luego no nos veamos, es que te vigila la po- 
licía, que te sigue á todas partes; que mi amigo el 
inspector sabe que traes algo gordo entre manos y 
que si aun no te ha cogido es porque siguiéndote es- 
pera dar con otros pájaros de mas cuenta. Tenlo en- 
tendido y guárdate de caer en sus garras y sobre to- 
do de hac^r caer á otros. 

¿Hablas formalmente? dijo Tomás á quien desa- 
gradaron sobremanera estás noticias por fel momento 
en que las recibía, mas que por el peligro que mos- 
traban. 

Tan formalmente como que he ido siguiendo á 
tus vigilantes á los cuales tú mismo podrás ver en 
cuanto salgas de aqui. 

Pues en ese caso trabajo les mando si piensan 
cogerme en un renuneio y echarme la zarpa. 

En esto se acercó á. ellos D. Justo y Carlos sin 
darle tiempo de hablar le dijo. ¿Ha visto V. hoy al co- 
ronel? 

¿A. quién? contestó el interpelado mirando con 
gran sorpresa á Carlos como si quisiera darle á en- 
tender que cometía una indiscreción. 

Carlos se acercó entonces á D. Justo dijole quien 
era Tomáis y la conferencia que por la mañana ha- 
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bian tenido; la promesa del coronel de contestar en 
cnanto viera á D. Justo y la situación en que se en- 
contraba Tomás vigilado por la policía. 

No he visto á 1). Luis contestó, porque estaba 
fuera de casa cuando vino á verme; pero pueden 
Vds. decirle que por mi parte no hay inconveniente, 
pues todos los fondos los tengo dispuestos. Asi que 
sin esperar más si quiere V., dijo volviéndose á To- 
más, esta misi;Qa noche puede V. marcharse. 

Sin saber la resolución última del coronel no me 
conviene. 

De todos modos, dijo D. Justo, si no quiere V. 
volver al pueblo y esperar á que la policía le eche 
el guante quédese Y. aquí, á pasar la noche. Los. 
criados que tenemos son de toda conñanza, la huer^ 
ta tiene varias salidas al monte y por él puede V. es- 
caparse, no digo de un polizonte» sino de una compa- 
ñía que viniera apropósito á buscarle. 

Tomás vacilaba, quería volver al pueblo, quizás 
por no separarse tan pronto de Teresa, pero también 
la idea de esponerse y esponer á otros le mortificaba 
y detenía* . 

Afortunadamente Carlos intervino diciendo. En 
mi concepto no corre tanta prisa la cosa. La policía si- 
gue áTomás para averiguar, luego no le conviene pren- 
derle: puede por lo tanto volver á la ciudad y allí nos 
encargaremos de despitarla ó de hacerle desaparecer. 

En marcha pues y que Dios nos ayude para salir 
oon bien de este laberinto. 
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Acercáronse á las señoras y digéronles que ya 
era hora de marchar. Carlos y Santiago montaron á 
caballo y se fueron apresuradamente y los demés 
pian pianito volvieron al pueblo. Tomás apenas se 
acercó á Teresa, pues casi todo el camino fué hablan- 
do con D. Justo quien le dio prudentes consejos y ad- 
vertencias para que no se dejara coger. Solo al acer- 
carse á la ciudad y notar que le seguían, aunque de 
lejos, volvió Tomás á colocarse al lado de Teresa la 
cual estaba un tanto contrariada por el desvio que 
acababa de demostrar el joven. 
' Soy muy desgraciado, dijo éste al acercársele: 
ajpenas toco la felicidad tengo que dejarla. 

Señal, repuso la joven, que no le llega á V. muy 
á lo vivo. « 

¡Por Dios Teresa! no sea V. injusta y tenga com- 
pasión de mí. Ninguna dicha mayor, ningún placer 
tendría para mi tanto valor como el pasar la vida en- 
tera al lado de V., pero V. sabe que estoy consagrado 
á una causa justa y santa; que trabajo por su triun- 
fo, y ahora le digo que según me acaba de indicar 
nuestro amigo Carlos, urge que desaparezca de aquí 
para no caer en poder de nuestros enemigos y com- 
prometer á otros, quizás á su padre de V. ¿qué he de 
hacer sino marcharme, aunque V. me crea ingrato y 
ligero y poco digno de su amor? 

No, dijo Teresa, dando á su voz un acento dulcí- 
simo; no creo de Y. tales cosas, sino precisamente las 
contrarias y ahora que sé los motivos que tiene usted 



Digitized by 



Google 



96 LOS CONSPIRADOMS. 



para alejarse de mí le pido, le ruego y si es preciso 
le mando que se aleje cuanto antes porque no quiero 
de ninguna manera que por mí corra V, el menor pe- 
ligro ni sufran nuestros amigos, ni la causa santa 
porque trabajamos. 

¿De modo que no me cree V. indigno de su amor? 
¿De modo que puedo tener esperanzas de que V. me 
corresponderá? 

Teresa calló; bajóla cabeza para ocultar su emo- 
ción, pero enseguida miró á Tomás con los ojos em- 
pañados por silenciosas lágrimas y le dijo dulce- 
mente. 

Cuando no haya ningún peligro en que nos vea,- 
mos, vuelva V. 

Oh sí, volveré, volveré, porque mi dicha y mi fe- 
licidad dependen de V. 
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ILia manifestación. 



Cuando llegaban á la ciudad empezaban á verse 
grupos de gente que de los estremos iban al centro 
de la población. Todos los grupos se.componian ge- 
neralmente de hombres, pero en algunos de ellos no 
faltaban mugeres y no de las que mejor pudieran 
acreditar el nombre de bello, dado al sexo femenino. 

Todos caminaban resueltos, alegres, animosos, 
como si se tratara de una fiesta y era fácil compren- 
der en sus rostros que ni llevaban intención de ar- 
mar, alboroto, ni se les pasaba por las mientes, al 
menos al mayor número, dar el menor disgusto á sus 
conciudadanos. Tampoco iban á ejercitar el derecho 
de libre manifestación como corresponde á los pue- 
blos adelantados en el camino del progreso, sino pura 
y simplemente á hacer bulto, ver lo que ocurría y 
demostrar su conformidad con los que se proponían 
pedir la abolición de las quintas. 

Bastaba oir las conversaciones de los grupos 
compuestos generalmente de obreros y trabajadores 
honradísimos, de artesanos de toda clase de oficios, 
padres de familia, y de familias numerosas la mayor 
parte, para conocer el espíritu que movía á aquella 

7 
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multitud y la escasa ó ninguna parte que la política 
tomaba en su determinación de acudir á lá cita dada 
por el comité republicano federal. 

Este habia convocado «al pueblo», por medio de 
grandes cartelones pegados en las esquinas, en los 
cuales poco mas ó menos se decía: «Ciudadanos, si 
queréis que desaparezcan las quintas, odiosa contri- 
bución de sangre, que paga el pobre con sus hijos y 
de la cual se libra el rico por su dinero; si queréis que 
los representantes de la nación se vean obligados á 
suprimirlas, acudid esta tarde á la plaza de la Liber- 
tad a protestar contra esa ley inicua y vuestra voz 
será oida, vuestro clamor conmoverá las entrañas de 
los padres de la patria, y devolvereis á sus familias y 
á sus hogares á esos miles de desdichados que hoy 
son víctimas de una disciplina tan dura como con- 
tralla ala dignidad del hombre. Salud y república 
federal. El Comité.» 

La intención con que estaba redactado este anun- 
to era la de atraer á la manifestación el mayor nú- 
mero posible de gente, presentándola como un medio 
eficaz, infalible, de acabar con las quintas. Peroá 
mayor abundamiento los individuos del comité hat- 
bian tenido cuidado de esparcir entre el pueblo^ por 
medio de diestros agentes^ mil patrañas conducen- 
tes al mismo fin. Decíase entre el vulgo que ya no 
era como en otros tiempos que el gobierno resistía á 
lo que quería el pueblo, pues ahora bastaba que se 
pidiera á gritos una cosa para que el gobierno la con- 
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cediera; que el pueblo era soberano y que como tal 
podía mandar que se suprimieran las quintas y que 
se fueran á sus casas todos los soldados, pues para 
defender á la patria bastaba y sobraba con los volun- 
tarios de la libertad. Con estas y otras cosas, iban 
los manifeslantes muy convencidos de lograr la su- 
presión de una contribución tan antipática como la 
de las quintas, con solo presentarse en la plaza y dar 
unos cuantos gritos. 

Pero en la plaza estaban ya reunidos otros ele- 
mentos; grupos que no se componían 'de honrados 
padres de familia y candidos artesanos, sino de exal- 
tados partidarios de la república, amantes del desor- 
den y no pocos aficionados á lo ageno. Allí veíanse 
luengas barbas y caras feroces; gentes mal avenidas 
no solo con sus vecinos, sino con todo el género hu- 
mano; licenciados de presidio con aspirantes al pa- 
tíbulo; en fin, la escoria y la hez del pueblo, y como 
vulgarmente se dice, lo peor de cada casa. 

Toda esta porción escogida que en resumen no 
pasaría de trescientas ó cuatrocientas personas, ocu- 
paba los primeros lugares, bullía por todas partes; al- 
borotaba mas que un ejército, y ora aplaudía, ora 
silbaba por cualquier motivo 6 pretesto que para ello 
ge presentara. Aunque todos parecían desarmados, 
llevaban muchos gruesos garrotes en la mano y los 
que de ellos carecían era porque preferían para ca- 
sos de apuro usar la antigua faca 6 el moderno re- 
volver que llevaban escondidos. 
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Al cabo de un largo rato de espera apareció en 
la plaza una especie de bandera, ó estandarte^ rojo 
por supuesto, y en el escrito en letras negras este e& 
el lema «Abajo las quintasx». Acompañábanle un gru- 
po como de cincuenta á sesenta personas entre las 
cuales se distinguían un par de docenas con levita, 
que eran la flor y nata del federalismo; esto es» el co- 
mité provincial, la redacción del Relámpago, órgano 
rojo local; el presidente y secretario del club de 
los Ternes y varios gefes y oficiales del 3.** batallón de 
la milicia qué estaba exclusivamente compuesto de 
republicanos. 

Al aparecer la bandera y la plana mByor del par- 
tido resonó entre los primeros grupos, un aplauso^ 
que repitió inconscientemente la turba multa que 
detrás estaba y que no veia mas que el estandarte y 
el letrero. Subióse á una mesilla sacada de una tien- 
da inmediata, uno de los que al lado de la bandera 
venian, el cual era un joven flaco, de larga y enma- 
rañada cabellera, barba poblada, tan negra como su3 
pronunciadas cejas y como la estrecha levita y el 
ceñido pantalón que vestía. Aquel ser, puesto sobre 
la mesa, dominaba el mar de cabezas que la plaza 
contenía. Quedóse un momento mirándolas, hizo se- 
ñas pidiendo silencio y cuando le obtuvo tendió los 
brazos como si iuera á volar y con voz vibrante y po- 
derosa que no parecía salir de tan enteca figura, es- 
clamó «Ciudadanos: El comité republicano federal 
me encarga os dé las gracias por vuestra presencia 
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en este sitio, que es prueba inconcusa de vuestro 
amor á la libertad, de vuestro horror a toda clase de 
Uranias y de vuestra sincera adhesión á la causa que 
el representa. Si, ciudadanos, vuestra presencia aquí 
es un mentís dado á los que pretenden que este pueblo 
es enemigo de la civilización, y vuestro número una 
protesta elocuente de que las nuevas generaciones 
alumbradas por la eterna luz de la libertad, marchan 
al compás délos adelantos por el camino que conduce 
á la república. Solo la república federal, enlendedlo 
bien, acabará con las quintas, odioso recuerdo de pa- 
sados errores, mal terrible, que quita á los padres el 
báculo de lavejez, arranca á los hijos del tierno rega- 
zo de sus madres, priva á los pueblos de sus mejores 
brazos, convierte á los campos en yermos, paraliza 
la industria y el comercio y mata en flor las esperan- 
zas de la patria.:» 

«Protestemos todos contra esta tiranía; gritemos 
hasta que nos oigan en Madrid; «abajo las quintas», 
(El orador al llegar aquí no pudo continuar. Su voz 
í^ué ahogada por un millar de voces que gritaban, 
labajo las quintas?, y un centenar que alternaban este 
grito con el ¡viva la república! Por fin restablecióse 
un poco el silencio, y el orador dejando el tono sen- 
timental con que habia empezado su peroración y 
tomando otro mas pedestre continuó así: «La mani-^ 
festacion que estamos haciendo, será un dia de glo- 
ria para esta ciudad, víctima hasta ahora de la teo- 
cracia; pero, para que los eternos enemigos de la 



Digitized by 



Google 



102 LOS CONSPIRADOBBS. 



república no nos acusen de ingobernables es preciso 
llevarla á cabo con el mayor orden. Os recomiendo 
pues en nombre del comité republicano á que tengo 
la honra de pertenecer, que todos sigáis al estandarte 
con la mayor compostura por las calles que vamoa 
á recorrer hasta la plaza de Alcolea, donde se disol- 
verá la reunión. Ciudadanos: antes de emprender la 
marcha os voy á leer el telegrama que el comité diri- 
ge á nuestros amigos de Madrid, dice así: «Emilio 
Castelar, diputados, prensa republicana Madrid: Reu- 
nidos diez mil hombres. (en la plaza contándolas 
mugeres no habia 3 mil), protestan contra las quintas 
y ruegan á V., á los demás diputados y á la prensa del 
partido que interpretando los sentimientos del pue- 
blOy pidan al gobierno su inmediata abolición. Salud 
y república federal. El comité.» 

La gente, escepto los que estaban muy cerca no 
debieron enterarse del tal telegrama, pero viendo que 
el orador bajaba de su improvisada tribuna , empeza- 
ron á aplaudir unos y los otros á desfilar por distin- 
tas calles dando por terminada la manifestación. Pero 
en aquel momento púsose en marcha el estandarte 
y empezaron á desfilar tras él los mas resueltos, si- 
guiéndole de cuatro en cuatro ó de ocho en ocho 
casi todos los presentes, hasta ^terminar en el comité 
4|ue cerraba la marcha. 

Los que recuerden aquella época en que tan de 
moda estuvieron las llamadas manifestaciones pací- 
jficas no necesitarán que se las describamos, porque 
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todas se parecían entre si como las gotas de agua de 
una misma fuente. Gentes que iban en conversación 
ó mirando á los balcones, unos como quien va de fies- 
ta y otros como si los llevaran á la fuerza; con obge- 
to de manifestarse los unos y no pocos por seguir la 
corriente ó ver en que paraba aquello^ eran los que 
componían las filas. Fuera de ellas el número de cu- 
riosos era mucho mayor que el de manifestantes, 
siendo de advertir que los primeros miraban á estos, 
con cierta mezcla de compasión y de recelo que bien 
claramente daba á entender los tomaban ora por 
comparsas de teatro, ora por promovedores de moti- 
nes. T prueba de esto era que al pasar la manifesta- 
ción pacifica la mayor parte de las tiendas se cerra- 
ban, las casas entornaban las puertas y los transeún- 
tes cautos^ ó poco amigos de bullangas, evitaban el 
tropezar con ella y daban grandes rodeos para con- 
seguirlo. 

En la de que vamos hablando nada de particular 
ocurrió mientras fué por las calles; pero apenas ha- 
bla llegado á la plaza de Alcolea, que fué ya al caer 
el sol, y cuando el presidente del comité daba gracias 
al pueblo por el orden y compostura que había guar- 
dado y aseguraba que con ello se había escrito una 
página inmortal en el libro de oro de las libertades 
públicas, se oyeron voces y gritos descompuestos 
en uno de los estremos de la plaza. 

«Los que alboroten, dijo el presidente, no son re- 
publicanos. La república no con pero el orador 
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no pudo concluir. Un grito de ¡abajóla república! re- 
sonó fuerte y poderoso; otros cien de ¡viva la repúbli- 
ca! contestaron. Los partidarios de ésta se lanzaron 
sobre el grupo que les habia provocado; éste que por 
lo visto estaba prevenido disparó al aire dos ó tres 
tiros de revolver y echó á correr. La policía y fuerza 
de orden público sin ver á estos lanzáronse sobre los 
republicanos que ciegos de corage la emprendieron 
á palos con los agentes sin tener en cuenta su.autori- 
dad Sacaron los unos los sables, dispararon otros las 
pistolas que llevaban y en un momento fueron heri- 
dos dos ó tres polizontes y presos quince ó veinte de 
los republicanos combatientes. 

En cuanto á la demás gente que estaba en la pla- 
za no quedaba ni señales. A los primeros tiros que 
sonaron todos valerosamente hablan desaparecido á 
todo correr llevando la alarma y el espanto á la po- 
blación pacífica. ¡En la plaza de Alcolea se ametra- 
lla al pueblo!, decían unos; la caballería, anadian 
otros, ha cargado lanza en ristre sobre el comité y ha 
muerto mas de cien hombres: ¡Venganza! esclama*» 
ban los que primero se hablan puesto en salvo. 

Un corneta del 3^^ batallón de la milicia, que co- 
mo hemos dicho se componía de republicanos, subió 
á su casa cogió el instrumento bélico y arrimándole á 
la boca tocó llamada á la carrera. No tardaron otros 
en secundar el toque creyendo que los gefes lo hablan 
mandado y entonces si que se apuró de veras la ícen- 
te pacífica y empezó á correr de boca en boca y de 
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calle en. calle el grito de irevolucion! ¡revolución! 
acompañado del consiguiente cierre de puertas y 
ventanas y de las carreras y voces de cuantos e»ta- 
ban lejos de sus casas'. 

Entre tanto habian llegado al gobierno civil no- 
ticias de que en la plaza del Alcolea se habia hecho 
resistencia á la policía y que grupos numerosos 
. cercaban á esta tratando de arrancarla los presos 
que llevaba. El gobernador civil dio inmediato aviso 
al militar, quien dispuso saliese un escuadrón de hú- 
sares inmediatamente y despejase la plaza. Traba- 
jo inútil: el escuadrón llegó, pero la plaza estaba de- 
sierta. Los polizontes habian logrado ya con sus pro- 
pias fuerzas contener á los pocos alborotadores y lle- 
var á los presos ai gobierno civil. Una cuadrilla de 
chicuelos y curiosos chillando les seguia por armar 
alboroto. El escuadrón que los oyó, fué hacia donde 
estaban, pero al apercibirse ellos de lo que detrás les 
venia se dispersaron en un santiamén y dejaron las 
calles limpias. 

Parecía todo terminado cuando desembocaron 
por una de las calles que iban á la plaza donde esta- 
ba el gobierno civil un par de compañías del 3.* de la 
milicia, reunidas apresuradamente por el toque de 
las cornetas y alborotadas con el rumor de que ha- 
bian acuchillado y preso á sus gefes en el tumulto 
anterior. Mandábalas un capitán joven y resuelto, 
pero que no enlendia una palabra de cosas de mili- 
cia é iban decididas á pedir la libertad de los suyos. 
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Al ver el escuadrón formado se contuvieron. El capi- 
tán deliberó con los sargentos/mejor dicho, les pro- 
puso romper el fuego contra la caballería, pero uno 
de ellos hubo de decirle que más valia apoderarse de 
algún punto fuerte, reunir allí las otras cuatro com- 
pañías del batallón y resistir con ventaja y se adoptó 
este plan acordando apoderarse de la Iglesia y plaza 
de S. Pablo que tenían á su espalda y que estaba en - 
el barrio más republicano. Las dos compañías retro- 
cedieron silenciosamente; las autoridades que esta- 
ban en la plaza y que en un principio creyeron que 
aquellas compañías venían á sostener el orden com- 
prendieron su error. Un gefe militar propuso que in- 
media lamente las cargase por retaguardia el escua- 
drón; pero el gobernador civil se opuso y mandó un 
comisionado á enterarse de lo que ocurría^ no sin 
prevenir al Alcalde, como gefe de la fuerza ciudada- 
na, que mandase reunir los otros batallones de la 
milicia. 

Sonaron las cornetas tocando llamada por todas 
las calles: mas los del S."" que ya estaban armados se ' 
apoderaron de la Iglesia y de la plaza, y de las boca 
calles inmediatas, reunieron sus fuerzas y empeza-- 
ron á levantar barricadas; noticias que trajo el comi- 
sionado del gobernador á éste. 

Eran ya las nueve de la noche: la población esta- 
ba consternada pensando que á cada instante se iba 
á romper el fuego. El gobernador civil, k quien todos 
estos sucesos habían cogido de improviso, no sabia 
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que partido tomar; algunos le aconsejaban que ante 
la rebelión armada entregase el mando á la autoridad 
militar para que ésta sometiese por la fuerza á los re* 
beldeSy pero afortunadamente otras personas de bue- 
na voluntad se propusieron terciar en el asunto, par- 
lamentar con los insurrectos, y ver si podian some- 
terlos á buenas. 

Adoptóse este partido por fin y empezaron las 
negociaciones que al cabo de tres horas dieron el sa- 
tisfactorio resultado de enviar á la cama á las auto- 
ridades, los milicianos de ambos lados y permitir al 
vecindario que se entregase tranquilamente al no 
empezado sueño. 
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Sus consecuencias. 



De todos estos sucesos fué Tomás quien sacó gran 
provecho. Acompañó hasta la puerta de su casa á la 
familia de D. Justo; despidióse de ella y por más que 
D.* Julia le instaba para que se quedase á descansar 
y no fuera por las calles mientras no pasara la mani- 
festación, Tomás se resistió, bien sabe Dios con que 
pena, y apretando afectuosamente lajmano de Teresa 
se fué. Mas no anduvo dos pasos sin pararse y volver- 
se para mirar aquella casa donde dejaba su corazón 
preso y á la cual no sabia cuando podria volver. Qui- 
zás se hubiera detenido largo rato contemplándola, 
pero advirtió que tras él, arrimado á un portal esta- 
ba un hombre vigilando sus movimientos y acordán- 
dose entonces de lo que le hábia dicho Cáríos y de la 
situación en que se encontraba echó á andar resuel- 
tamente. 

Antes de doblar la calle y perder de vista la casa 
de Teresa volñó la cara sin duda con la esperanza de 
encontrarla y verla por última vez. La joven en efec- 
to estaba en el balcón; Tomás la saludó, aun se detu- 
vo un instante á contemplarla, pero vio de nuevo al 
hombre que le seguia y apretando el paso se internó 
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por la ciudad^ encaminándose hacia el centro de 
la misma. 

Tomás nadaba como si no hubiera notado el 
espionage de que era objeto, pero gracias á su buena 
vista y aprovechando las vueltas de las calles, mira- 
ba de vez en cuando á su perseguidor, le media de ar- 
riba abajo 7 calculando la distancia que de él le se- 
paraba, lo que es hoy, murmuraba para sí, vas á 
perder el tiempo y el trabajo. ¡Cómo no tuviera yo 
otros mayores que el de despirtarte, infeliz polizonte! 

Y diciendo y haciendo, Tomás se encaminó ala 
plaza donde debia reunirse la manifestación llegando 
á ella precisamente cuando estaba más llena. Enton- 
ces metióse entre los grupos con resolución y como 
si fuera uno de los directores de la fiesta iba dicien- 
do á todos que le abrieran paso. Gracias á este siste- 
ma en pocos momentos hallóse á gran distancia del 
polizonte que le seguia y que Iras él se habia metido 
en aquel laberinto. Tomás no le perdia de vista; el 
hombre procuraba también seguirle con los ojos; pe- 
ro como para pasar queria atrepellar al público y 
éste nunca es muy sufrido, promovió frecuentes dis- 
putas. Mientras una de ellas le eútretenia paróse To- 
más, dio media.vuelta tomó la dirección contraria á 
la que llevaba hasta entonces y el polizonte le per- 
dió de vista. Mas como el pobre hombre no se figura- 
ba que Tomás habia cambiado de dirección siguió 
por la que éste llevaba anteriormente sin fijarse en 
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que su perseguido se quedaba á su espalda burlándo- 
se de su torpeza. 

Viole Tomás sudar y forcejear para romper la 
masa de gente y entonces riéndose interiormente 
se fué poco á poco acercando á una esquina de la pía* 
za por la que desapareció. Una vez fuera del tumulto 
y en una calle semi-desierta apretó el paso Tomás y 
directamente se fué á la fonda donde se hospedaba. 
Allí cambió apresuradamente de trage, envolvióse en 
un gabán de camino que tenia; tomó y metió en los 
bolsillos varios papeles y objetos y dejando los demás 
desparramados por el cuarto, llamó.á la criada su an- 
tigua conocida. 

Mira Juana, dijo, aunque me ves ahora has de 
hacer como si no me hubieras visto y no supieras 
que he estado aqujl. Si en todo el dia de mañana no 
vienen á registrar el cuarto y no parezco yo por él, 
di le al señorito Carlos que recoja mis trastos y pague 
mi cuenta; pero si viene la policía deja que hagan 
con ellos lo que quieran y no te des por entendida. 

Pero señorito, dijo la buena mujer, si está y. en 
peligro aquí mismo le puedo á V. esconder. 

No me conviene estar escondido; por eso me voy 
apresuradamente antes de que me corten la retirada 
díselo á Carlos cuando venga para que no pase cui- 
dado por mí. 

Pues buen viage, señorito, y hasta que Bios nos 
quiera traer al Rey y librarnos de toda esta canalla 
que tan malos ratos da á la gente honrada. 
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Tomás se despidió, bajó apresuradamente la es- 
calera, miró á la calle, observó que no había nadie y 
que empezaba á oscurecer y tranquilo al ver que no 
habia aparecido su sombra, se fué á casa de un pa- 
riente suyo á la cual llegó sin tropiezo alguno. 

Entretanto el polizonte encargado de su vijilan- 
oia desesperábase en la plaza buscándole con la vis- 
ta sin encontrarle. La manifestación se puso en mar- 
cba, viola pasar de cabo á rabo con la esperanza de 
descubrir á Tomás entre sus filas, pero cuando todos 
los enemigos de las quintas pasaron y no quedó na- 
die en la plaza, copoiprendió el hombre que habia sido 
burlado. Entonces deseando vengarse del joven tomó 
una resolución salvadora; la de acudir á la puerta de 
la fonda y esperar á que entrara ó saliera su perse- 
guido. El polizonte se encaminó á ella teniendo la 
buena fortuna de llegar diez minutos después de ha- 
ber salido Tomás, esto es, cuando ya era completa- 
mente inútil la vijilancia que pensaba ejercer. 

Las horas transcurrieron; con ellas llegó la del 
alboroto y al oir el cierre de puertas, los gritos de re- 
volución y el aparato nada tranquilizador que iba 
presentando el pueblo, el pobre polizonte apresuróse 
á retirarse al amparo de la guardia del gobierno civil, 
pues no era cosa de andar solo por las calles en mo- 
mentos como aquellos. 

AUi encontró al inspector y acercándose á él le 
dio cuenta de lo que habia ocurrido. 
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¿Estás seguro, preguntó el inspector, de que ese 
carlista se metió entre los manifestantes? 

Segurísimo, como que hasta le fui siguiendo y si 
no se hubiera refugiado en uno de sus grupos no le 
habria perdido de vista. 

¡Magnifico! no necesito saber mas para saber que 
todo el belén de esta noche se debe á los manejos de 
la reacción* Era natural que los oscurantistas, en su 
afán de desacreditar los derechos individuales, pro- 
movieran un alboroto como el que estamos viendo! 
Pero ya me las pagarán en cuanto pare el tumulto. 

. En esto llegó preguntando por el gobernador un 
hombre desencajado y lívido, con el traje sucio y 
desgarrado. Su voz era'imperiosa, su andar resuelto; 
su mirada ardiente. Parecía preso de una viva agita- 
ción, en la que tenian por lo menos tanta parte la in- 
dignación como el el miedo. 

Al encontrarse con el jefe de orden público en- 
caróse con él y le dijo. Mas valiera que estuviera V. 
en la plaza cumpliendo con su deber que no aquí 
adulando al gobernador. Pero V. y él, y él y V. darán 
cuenta de su indisculpable conducta en esta noche. 
Lo que ha ocurrido en la plaza no puede quedar así; 
porque es una cosa que no tiene nombre; un escánda- 
lo inaudito en época de libertad; un suceso digno so- 
lo de los tiempos de Narvaez ó Calomarde. Solo en- 
tonces se atropellaba al pueblo de la manera como 
hoy se le ha atropellado^ y aun entonces habia la ven- 
taja de saber á lo que se exponía todo el que trataba 
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de manifestar sus ideas. Pero ahora hacer en virtud 
de la Constitución y de todas las leyes una manifes- 
tación legal y pacifica para que se nos eche encim a 
la policía y nos disuelva á tiros y á sablazos.... 

La policía, señor mió, dijo el inspector, no ha he- 
cho más que defenderse de los ataques imprudentes^ 
Nadie la ha atacado: yo que como diputado re- 
publicano iba al frente del comité, soy testigo y víc- 
tima de los sucesos de esta noche. íbamos pacifica- 
mente cuando hemos sido provocados con gritos hos- 
tiles á la forma lüíatural de gobierno de todo pueblo 
libre. 

La república será todo lo natural que Y. quiera^ 
pero no es la forma de gobierno de España; asi es 
que si hay quien la victoree el mismo derecho tie- 
nen otros para gritar ¡abajo la república! 

Pero, nadie lo tiene, dijo el diputado, para em- 
prenderla á tiros con ciudadanos pacíficos y de eso 
voy á quejarme por telégrafo al gobierno, y á comu- 
nicárselo á mis compañeros de Madrid, que poco han 
de poder si no consiguen que Y. y el gobernador pier- 
dan el destino y sean llevados á los tribunales para 
dar cuenta de su conducta. 

En todas partes daré yo cuenta de mi conducta, 
pero Y. no es nadie para pedírmela, ni para afrentar- 
me en público y acusarme de haber faltado á mi de*- 
ber. T si no fuera Y. diputado, ahora mismo le lleva- 
rla á la cárcel por desacato á mi autoridad. 

¿A la cárcel á mí? dijo el diputado y acompañó 

8 



^■i- * DigitizedbyVjOOQlC 



r 



1 1 4 LOS OOKSPIRADOBBS. 



con tales voces y gritos su protesta, que el gobernador 
salió de su despacho para enterarse de lo que ocu- 
rría. Cogió al diputado de la mano con mucha suavi- 
dad, hizole entrar en su cuarto dándole mil escusas 
por no haber sabido su llegada y procuró calmarle, 
cosa que no consiguió en media hora que necesitó el 
padre de la patria para desahogar su bilis ó el miedo 
que habia tenido en la plaza. Por fin, cuando le vio 
en calma hizo entrar al gefe de orden público para 
que le diera satisfacciones por -las palabras con que 
pudiera haberle ofendido. 

El señor, dijo el gefe, fué quien primero me ata* 
có suponiendo que la policía promovió el conflicto y 
violó los derechos individuales. 

Y lo repito, porque fui testigo de ello, repuso el 
diputado. 

Pues yo, sin ser testigo, sé por infotmes fidedig- 
nos que entre los manifestantes y la policía apareció 
otro grupo que dio los gritos y disparó los tiros desa- 
pareciendo para que viniesen á las manos unos y 
otros. 

Pero hombre, ¿qué grupo ni qué calabaza? ¿Quién 
habia de tener tan mala intención? 

Quien haya sido el autor no lo sé, pero de sobras 
sabemos que la reacción trabaja por desacreditamos 
á todos los liberales y yo en particular sé que esta 
tarde un emisario carlista se ha deslizado en la ma- 
nifestación, y de seguro no lo ha hecho para que 
fuese mas lucida. 
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Pues prenderle á ese, esclamó el diputado, y á 
ver si asi se averigua lo que ha habido. 

Eso dijo, el gobernador, me corresponde á mí y se 
hará porque ha de saber V. que los enemigos delá 
libertad conspiran aquí en grande y cuentan con ele- 
mentos, que aunqile no poderosos, serian suficientes 
para dar un serio disgusto si no estuviéramos preve- 
nidos y á punto de deshacer sus planes. El señor ins. 
pector á quien tan duramente ha tratado V. está pre- 
cisamente en estos dias prestando, bajo mi dirección, 
uii gran servicio ala causa del orden y de la libertad. 

El gobernador no pudo continuar su arenga 
porque en aquel momento llegaban los presos en la 
plaza, con el acompañamiento de sucesos que hemos 
descrito anteriormente. El conato de sublevación de 
los voluntarios republicanos dióle que hacer duran- 
te tres horas, pero por ñn cerca de la una de la noche 
cuando todo se apaciguó y S. E. volvió á su despacho 
se encerró en él con el inspector y le dijo: 

Ha llegado la hora de descubrir la conspiración 
carlista. Los republicanos de Madrid escitados por 
los de aqui trataran de malquistarnos con el minis- 
tro, y como éste es demócrata pur sang y no tolera 
que se falte á esos derechos inaguantables será capaz 
dé dejarnos cesantes. Preciso es por lo tanto que pa- 
remos el golpe dando otro que sea sonado y para eso 
irá V. al amanecer y prenderá V. á todos los que es- 
tán conspirando por el alzamiento carlista. 

Está bien; pero advierto á V. que hasta ahora he- 
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mos averiguado poco y solo tenemos sospechas de 
cuatro militares. 

Eso basta: escribase ahora mismo al gobernador 
militar diciéndole que los prenda; y nosotros por 
nuestra parte cogeremos unos cuantos paisanos. So- 
bre todo á ese picaro agente que ha venido de 
Madrid. 

Mucho me temo que ese se nos haya escapado 
porque según mis noticias ese es el que se ha metido 
esta tarde entre los republicanos. 

Prenda V. también ájun joven de quien me ha 
hablado esta tarde Adolfito Alvarez, que se llama To- 
más Martínez y que anda engatusando á D. Justo y á 
su hijo Santiago, pero no me toque V. á estos, porque 
su primo responde de ellos. 

El I Tomes Martínez y el agente tras el cual yo 
ando, son la misma persona; á D. Justo no se le pren- 
derá ya que V. no quiere, pero entre los militares 
comprometidos figura su hijo por ser uno de los que 
asisten á casa del Capitán Gonzales. 

¡Que diablo de chico! Lo siento por él, pero pri- 
mero somos nosotros. 

Si V. quiere, podemos hacer una cosa para que- 
dar bien con todos. No pondremos su nombre entre 
los que va V. á enviar al gobernador militar esta 
noche y así se evita el primer golpe; que luego y an- 
tes de que declaren sus compañeros habrá tiempo de 
advertirle á su primo del peligro que corre. 
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Tiene V. razón; y eso es lo mejor. Así le venderé á 
Adolfo el favor de no haber perdido á su primo. Es- 
criba usted pues los nombres de la lista, vaya V. á 
descansar un ralo y al amanecer, lleve V. a efecto 
la cacería sin que se escape ningún pájaro. 
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X>a cacería. 



Aun no eran las seis de la mañana cuando Car- 
los y /Santiago después de haber pasado la noche en 
el cuartel regresaban á sus casas, comentando el mo- 
tín republicano. Al llegar á la calle donde estaba la 
fonda de Carlos los dos amigos se despidieron y el 
primero se encaminó á ella. Pocos pasos le faltaban 
cuando vio frente á la puerta un grupo que le llamó 
la atención porque en aquellas horas estaban las ca- 
lles semi-desiertas. No tardó en distinguir que eran 
seis polizontes que acompañaban al inspector. Creyó 
al principio que irían recorriendo las calles sola- 
mente para ver si todo eslaba tranquilo y no queda- 
ban huellas de los sucesos últimos, pero cuando no- 
tó que dos polizontes se quedaban á la puerta de la 
fonda, que otros dos tomaban por las calles laterales 
y que el inspector llamaba á la puerta aun cerrada 
de la fonda, se estremeció porque no le quedó duda 
de que buscaban á Tomás. Carlos apresuró el paso 
para llegar antes de que abrieran la puerta conci- 
biendo el plan de entretener al inspector para ver si 
conseguía entretanto hacer que se escondiera su ami- 
go, pero cuando llegó habían abierto la puerta y el 
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inspector subía la escalera. Aun asi le llamó para 
que se detuviera, diciéndole ¿que trae V. aquí tan 
temprano D. Pedro? 

Sígame V. y lo verá, respondió el inspector. Y di- 
rigiéndose al mismo tiempo á la criada que había 
abierto, la dijo: ¿Dónde para D. Tomás Martínez? 

No se lo puedo decir á V. porque desde ayer al 
mediodía no ha vuelto á casa. 

El inspector echó un temo seco: Carlos respiró 
con mayor libertad, al saber que su amigo habia 
evitado el primer golpe, y él para curarse en salud y 
evitar que le preguntasen se apresuró á decir: Como 
yo desde que vi á V. ayer he estado casi todo el dia y 
toda la noche en el cuartel tampoco puedo darle no-* 
ticias del prófugo. 

¿Pero no le dijo á V. ayer, preguntó candidamen- 
te el inspector, donde pensaba ir? 

Como V. comprenderá ni yo le pregunté ni él me 
dijo una palabra sobre sus planes, tanto que ahora 
creí que estarla en la cama durmiendo tranquila- 
mente. 

Pues yo sé mas que V.; sé que á las siete de la 
tarde estuvo en la manifestación y[que allí se mezcló 
con los guapos. 

Entretanto los polizontes llegaban al cuarto de 
Ttomás: El inspector se* convenció á la primera 
ojeada de que ni se habia tocado la cama ni el 
pájaro estaba hacía horas en la jaula. Dejó un poli- 
zonte al cuidado de los pocos objetos de Tomás que 
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había en el cuarto y él recorrió las demás habitacio- 
nes, molestando á los que estaban en ellas para ver 
si le daban noticias ó averiguar si estaba escondido 
en alguna. 

Pase V, á mi cuarto«y echaremos un cigarro, le 
dijo Carlos, con objeto de averiguar algo sobre las 
disposiciones que pensaba tomar el inspector. 

No puedo contestó éste; no puedo detenerme; voy 
á dar orden de que se vigile la estación para que no 
se escape por el tren de las ocho, aunque en mi con- 
cepto debe estar escondido en casa de algún republi- 
cano pues con ellos anduvo.anoche. 

Nefando consorcio, exclamó Carlos volviendo á 
su acostumbrado tono bromista: los carcas y los fe- 
derales que se profesan odio mortal>e unen siempre 
que pueden dar un disgusto al gobierno. 

Pero por esta vez los primeros se llevarán uno 
mayúsculo y los segundos han quedado en ridículo 
con las majaderías que hicieron anoche. 

No obstante; dijo Carlos; los federales se quejarán 
durante quince dias de las cargas que no les dimos y 
los otros no cejarán en su propósito porque haya V, 
tratado de echar el guante á uno de los suyos. 

Que quiere V., esciamó el inspector: no todos 
tendrán la misma suerte porque á estas horas tendre- 
mos en chirona á los jefes úiili tares que trataban de 
dar un golpe en esta. 

¿Que me cuenta V.? dijo Garlos disimulando su 
sorpresia .Si esto qqui es imposible. 
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Y sin embargo, nada mas cierto. Varios oficiales 
mal avenidos con el actual orden de cosas trataban 
de piomover una sublevación, pero gracias á mi es- 
<}uisita víjilancia he logrado sorprender sus reunio- 
nes y comunicar al gobernador militar sus proyectos . 
para que los reduzca á prisión inmediatamente. 

¿Y cree V. que á la autoridad militar le haya bas- 
tado la denuncia de V? 

Friolera; ¿pues que más quiere V. hombre? Esta 
misma madrugada habrán sido presos los culpables 
á quienes ya estará formándose la correspondiente 
Sumaria. 

Kntonces no cabe duda de que en mi regimiento 
no habia ninguno porque aun no hace una hora que 
el coronel nos ha despedido á todos. 

También habia alguno en su regimiento de V. 
pero, y esto se lo digo en el seno de la amistad, por 
consideraciones de familia no se le ha reducido hoy 
mismo á prisión á fin de que.... 

Si, comprendo, á fin de que luego no se le en- 
cuentre. 

Vaya Garlitos, páselo V. bien que por hoy no 
puedo entretenerme. Cuide V. mucho, de no reunirse 
con ciertos amigos de malos antecedentes, no sea que 
el día menos pensado le comprometan á V. 

Pierda V, cuidado, señor inspector; yo estoy bien 
con todo el mundo, tengo amigos entre tirios y troya- 
nos, pero no me caso con nadie; porque no me gusta 
meterme en honduras. 
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El inspector saludó y se fué: Carlos quedóse en 
su cuarto, pero en lugar de echarse á descausar empe- 
zó á medir á grandes pasos su habitación. Lo que aca- 
baba de oir lehabia intranquilizado poT completo. Co* 
menzó á meditar sobre lo ocurrido y cuant(^ más me- 
ditaba menos le agradaba el aspecto que iba loman- 
do el asunto. Perseguido y escapado Tomás; presos 
algunos de los conspiradores urgíale saber hasta que 
punto estaba la policía sobre la pista de la copspira- 
cion y á quienes habia echado el guante. No le cu- 
po duda de que a Santiago Alvarez ae referia el ius-=- 
pector cuando le dijo que uno de los oficiales de su 
regimiento debia ser preso, pero lo que no acertaba á 
explicarse era como trataban de prender á Santiago 
y á él no, cuando más motivos habia para tomar con- 
tra él semejante disposición. 

De aquí dedujo que la policía debia andar á cie- 
gas como siempre le sucedía, pero que sin embargo 
algo más de lo que él creia debia saber cuando toma- 
ba medidas contra conspiradores reales y positivos y 
no contra gentes que no tenían más delito que el de 
desear el triunfo de D. Carlos. 

¿Pero cómo averiguarlo? ¿Cómo saber quienes 
eran los presos? El joven oficial pensó que estándose 
en casa nadie se lo vendría á contar y al efecto salió 
á pasear por las calles. No había calculado que aun 
era muy temprano, las siete de la mañana, y que ^ 
aquellas horas no solían andar los amigos de Garlos^ 
Esto no obstante se fué sin dirección fija al parecer 
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pero pasando por delante de las casas donde vivían 
los principales carlistas de la pobiacioii para ver si 
ante ellas se repetía la escena de la fonda. 

T en efecto, no tardó Carlos en ver polizontes en 
las puertas de unas y de encontrar á otras que eran 
conducidos entre guardias al gobierno civil. La ca- 
cería se babia llevado á efecto con él más satisfacto- 
rio resultado. Las victimas, muy agenas de la suerte 
que les aguardaba estaban casi tedios en sus casas^ y 
en la cama la mayor parte, de modo que no costó 
gran trabajo dar con ellas. En todos los puntos donde 
penetró leí policía lo primero que hizo fué incautarse 
de todos los papeles y registrar los cuartos y los mue- 
bles para encontrar documentos que probasen ó indi* 
casen por lo menos la culpabilidad de los presos. Y 
á falta de cosa mejor en todas partea encontró perió- 
dicos, folletos, retratos y publicaciones carlistas, co- 
sas todas que en virtud de la libertad de imprenta 
eran muy dueños de dar [á luz y de tener todos los 
que quisieran ¿ En cuanto á manuscritos y papeles 
coniprometedores figuraban la correspondencia fa<^ 
miliar en unos casos y hasta la agenda de bufete y la 
cuenta de la lavandera en otros, según fuesen de lis- 
tos ó maliciosos los encargados de llevar á cabo el re- 
gistro. 

Por fin, á eso de las ocho <|e la mañana, y 

cuando ya andaba mucha gente por las calles, con 

, objeto, la mayor parte, de enterarse de lo ocurrido la 

noche anterior, pudo verse la conduccioii de diez ó 
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doce presos, todos sin aire de criminales, pero con 
más escolta que la que para estos se acostumbra, al 
gobierno civil. 

Entre los presos figuraba un sacerdote, joven pe- 
ro muy estimado en su parroquia; el sacristán de 
unas monjas viejo de cerca de setenta años que habia 
militado con los carlistas en la pasada guerra, y seis 
personas acomodadas, de buena vida, de honradísimas 
costumbres, pero que no se avenían con el actual ór* 
den de cosas, y lo que era más grave, que tenian la 
audacia de decirlo y de sostenerlo públicamente. 

Carlos en cuanto vio la clase de pesca que habia 
hecho la policía se confirmó en que esta andaba á 
ciegas y presumió que aquellas prisiones no tenían 
mas razón de ser que el distraer la atención de los 
sucesos de la noche última, calmar la agitación de 
los republicanos y recordar á todos los liberales que 
sus divisiones y luchas intestinas solo servirían para 
dar ánimo á sus eternos enemigos. Pero era, sin em- 
bargo, demasiado cauto para entregarse á una exage- 
rada confianza, sobre todo mientras no se explicara 
quienes eran los militares presos y cual la causa por- 
que lo hablan sido. Creía, no obstante, que cuando á 
aquellas horas no le hablan preso á él que escribía 
la correspondencia y guardaba los papeles de la cons* 
piracion^ era por que ni sus compañeros habian de- 
clarado contra él ni de Madrid los habian vendido. 

Pero ¿se hallaba en el mismo caso el coronel? 
¿No corría por lo menos ningún riesgo? ¿Qué era de 
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Tomás! ¿Qué pensaba hacer Santiago Alvarez? ¿Qué 
influencia podrian ejercer estos sucesos en los pla- 
nes que estaban á punto de realizarse? ¿Sería posible 
llevarlos á cabo? ¿Sería conveniente precipitar el de- 
senlace y antes de que se descompusiera toda la cons- 
piración lanzarse al campo ó adoptar el plan de cam- 
paña que no quería seguir la junta de Madrid? 

Todas éstas y otras muchas cosas que se le ocur- 
rían traíanle agitadisimo. Preciso era salir de dudas 
j aclarar la situación, aun á riesgo de esponerse, y 
para ello pensó Carlos que lo primero era acudir á la 
cabeza, es decir, ponerse en comunicación con el co- 
ronel, pero sin olvidar la prudencia que la situación 
exigía. Carlos volvió á la fonda, habló unos momen- 
tos con Juana que salió en seguida á la calle y él se 
fué á su cuarto, se quitó el uniforme, se vistió de pai- 
sano y en seguida se puso á romper y quemar pape- 
les y á esconder otros, no sin sonreírse al pensar que 
poco tiempo antes los habia tenido el activo inspec- 
tor casi al alcance de su mano. 
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Emociones. 



\ 

Entretanto en casa de D. Justo ocurria una esce- 
na bien diversa. Al volver Santiago del cuartel su ma- 
dre y su hermana esperaban apsiosas para saber si 
había novedad y si podían salir sin inconveniente y 
según su diaria costumbre á misa. El joven les dijo 
que sí y ellas salieron encontrándose en el camino 
con D. Justo que las había precedido, üna.hora des- 
pués toda la familia reunida tomaba chocolate y pre- 
guntaba á Santiago sobre los sucesos de la noche, 
pues precisamente su escuadrón había sido el que 
salió para espantar á los republicanos^ y querían oir 
de boca de un testigo lo ocurrido. Cuando mas entre- 
tenidos estaban en la relación entró Adolfo á quien 
ciertamente nadie esperaba á aquellas horas. 

¡Tú por aquí! esclamó D. Justo al ver á su sobri-- 
no. Siéntate y toma chocolate para que siquiera una 
vez podamos verte de día. 

Gracias tío, pero no tengo tiempo que perder; 
Vengo únicamente en interés de Yds. y por el amor 
que les tengo, á darles una noticia que les importa. 

Pues habla chico y déjate de preámbulos» dijo 
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D/ Julia mientras que Teresa sin saber porque se ru- 
borizaba 7 bajaba |a cabeza pensando que algo ten- 
drta ella que vet con la noticia que traia á Adolfo tan 
temprano á su casa. 

El caso es, dijo Adolfo, para no andar con cir- 
cunloquios que se ha descubierto anoche una cons- 
piración carlista, que han sido presos los principa- 
tes culpables, pero que á otros les anda buscando la 
policía. 

Toda la familia AlvarezJ quedó consternada: don 
Justo y Santiago más que por el peligro que corrían 
7 que la alusión de Adolfo les puso de manifiesto, por 
el fracaso de sus planes; D/ Julia por el riesgo en 
que veia á su marido y á su hijo 7 Teresa, por estas 
razones 7 además por otras que se callaba pero que 
dejaba adivinar en su inquietud 7 en una lágrima si- 
lenciosa quel^e deslizaba por sus mejillas. 

Mas como D. Justo no era hombre que perdia la 
cabeza fácilmente, en cuanto pasó la primera impre- 
sión que le causó la noticia, volvióse á su sobrino 7 
le dijo: Agradezco la noticia que nos traes pero quisie- 
ra que me esplicaras porque nos interesaba tanto sa- 
berla. 

Querido tio,áeso iba precisamente. Entre los cons- 
piradores presos figura un amigo de Santiago, capi- 
tán de infantería, á cu7a casa solía concurrir, 7 co- 
mo en estos tiempos no se necesita tanto para tachar 
á uno de conspirador parece que también se trata de 
prender á Santiago. 
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¿k mí? esclamó el aludido. 

Sí á lí, que ya estarías preso si tu primo, que te 
quiere de veras, no lo hubiese evitado consiguiendo 
del gobernador un plazo que te permita ponerle en 
salvo, 

¿De modo que solo por eso has venido? esclamó 
D. Justo. 

Solo por eso y como no conviene que esté aquí 
mucho tiempo, no sea que sospeche la gente que yo 
te he dado el aviso, me voy inmediatamente encar- 
'gándoos no digáis á nadie que he estado á veros. 
Cuenta tuya es ahora ponerte en salvo. Yo he cum- 
plido como pariente y como amigo tuyo por mas que 
como liberal ine duela mucho verte comprometido 
con nuestros enemigos. 

Al decir ésto, Adolfo se levantó y se dirigió á la 
puerta, D.* Julia y D. Justo le estrechaban la mano 
afectuosamente. Teresa le miraba con ansia como si 
quisiera dirigirle alguna pregunta, pero la palabra se 
ahogaba en su garganta. Santiago vino en su ausillo 
y dirigiéndose á Adolfo le dijo: Ya que me haces tan 
gran favor házmelo completo: Díme ¿quiénes han si- 
do los presos. 

González ese capitán amigo tuyo, otros dos ofi- 
ciales de su mismo regimiento y seis ú ocho paisanos. 

¿Y no hay entre ellos ningún amigo de casa? 

Conocidos creo que lo son todos, pero amigos no 
creo que lo sea nadie más que el joven á quien me 
presentasteis la otra noche. 
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¿Cómo? ¿Tomás Mariinez está preso? esclamó 
D. Justo mientras que Teresa se apoyaba en un mue- 
ble para no caer al suelo. 

¡Pues no ha de estarlo^ dijo Adolfo con soma, 
cuando él era el agente de la conspiración I 

Adolfo salió del cuarto, dejando á toda la familia 
presa de mil encontradas emociones. Teresa, sin em- 
bargo, fué la primera que dominó la suya y por una 
reacción tan natural como propia de su carácter re- 
saelto la primera que habló sobre la urgencia de que 
Santiago se pusiera en sal70. 

Si tuviera aquí mi caballo, dijo éste, ahora mis- 
mo me iria al campo, pues como pudiese coger media 
hora de ventaja á (a policía é internarme en el monte 
no me alcanzaría nadie. 

Pues aunque sea á pié, preciso es que lo intentes, 
dijo D. Justo, porque ese es el medio mas corto. Yo te 
acompañaré. 

No, papá, dijo Teresa, V. no debe exponerse á que 
le prendan, tanto más cuanto que Y. también me pa- 
rece que debiera ocultarse. 

No discutamos, dijo Santiago; el tiempo urge, y 
lo que más interesa es que no me cojan. Me voy pues 
al campo y desde allí tendréis noticias; y cogiendo el 
chacó que habia dejado sobre una silla con el sable 
y el cinturon, se dispuso á salir. 

¡Qué disparate! dijo Teresa, Quítate el uniforme 
y vete de paisano. ¿No ves que de militar será más 
fácil que te sigan y más difícil ocultarte? 

9 
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Santiago cedió á esta razón y se entró en su cuar- 
to. En aquel instante sonó la campanilla. D/ Julia 
lanzó un grito de espanto. D. Justo quedó frió, pero 
Teresa se adelantó rápidamente á la puerta para im- 
pedir que los criados abrieran. Escóndete, escóndete 
bajo la cama, dijo al pasar por el cuarto de su herma- 
no, y ella misma fué á la puerta. 

Pero no bien llegó á ella y miró por el ventanillo 
cuando la abrió exclamando: ¡Es Carlos, es CárlosI 

Nunca amigo alguno obtuvo una recepción igual 
á la que logró éste en aquel momento. Santiago, ves- 
tido medio de militar y medio de paisano, se echó en 
sus brazos, diciéndole: cuando vienes ahora es prue- 
ba de que sabes que estoy en peligro. 

Sí, pero ese peligro no está tan cerca como te 
imaginas y por eso vengo para impedir que te preci- 
pites. Carlos se sentó con tal seguridad y confianza 
que devolvió la tranquilidad á todos los presentes. 
D.* Julia en particular^ que le quería como á hijo, 
quedóse tan sosegada como lo estaba antes de la lle- 
gada de Adolfo: ,tal seguridad tenia de que estando 
presente Carlos nada malo les podia ocurrir. 

Ybien^dijo Carlos, cuando se hubo aquietado 
todo el mundo, qué noticias tienen Ydes. 

Eso sí que está bueno, exclamó Santiago, espera* 
mos las que tú nos des y tú empiezas por pregun- 
tarnos. 

Es que sí yo pregunto lo hago con mi .cuenta y 
razón porque apenas sé nada de lo que pasa. 
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Pues yo te enteraré en dos palabras de lo que 
sabemos; el capilan González y dos alféreces de sa 
regimiento están presos por conspiradores, á mí me 
buscan para hacerles compañía y además me espe- 
ran en chirona Tomás Martínez y otros cuantos pai- 
sanos. 

¿Tomás? ¿Cuándo ha sido preso? exclamó Carlos. 

No lo sé, pero me acaban de asegurar que tam- 
bién ha caido en las garras de la policía. 

Lo dudo mucho, porque como no le hayan cogi- 
do hace media hora puedo asegurarte como testigo 
de vista, que cuando fueron á buscarle no le encon- 
traron. 

Pues hace más de media hora, exclamó Teresa, 
como si le quitasen un peso de encima, que Adolfo 
nos dijo que habia sido preso. 

Sus buenos deseos le engañaron porque ni la po- 
licía ni yo sabemos dónde se oculta Tomás. 

Celebro infinito, dijo D. Justo, que no. se haya 
dejado coger; pero, amigo Carlos, lo que ahora nos ur- 
ge es poner en salvo á Santiago. 

Mire V., señor D. Justo, cuando no hay interés en 
coger á una persona no se la coge; así que con que 
salga de aquí, en cualquier parte estará seguro San- 
tiago. 

Bien, pero y á qué parte he de ir. 

Por lo pronto vete al campo, y entretanto di á tu 
hermana que te haga la maleta para pasar unos cuan- 
tos dias en la corte. 
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¿Crees tú que en Madrid estaré seguro? 

Madrid es muy grande y allí se pierde fácilmente 
todo el que quiera que no le encuentren. 

Paréceme bien, dijo D. Justo, tanto más cuanto 
que allí están tus hermanos. 

Santiago entró en su cuarto, acabó de vestirse de 
paisano, se de- pidió de su madre y hermana y como 
quien va de paseo se salió de casa y se encaminó ha- 
cia la posesión de sus padres. 

Carlos se quedó hablando con D. Justo, y entre- 
tanto D.* Julia deciá á Teresa: 

Él ya ha salido; pero ¿cómo sabremos si llega sin 
novedad? 

No pase V. cuidado, mamá; vamos á encomendar- 
lo á S. José, que no le dejará caer en manos de los 
que le persiguen. 

Bien, hija; pero ¿se le ocurrirá á él mandarnos un 
recado cuando llegue al campo? 

A mi ya se me ha ocurrido, que nos avise de un 
modo muy sencillo; diciéndole que en cuanto llegue 
corte unas cuantas rosas de las que hay enfrente de 
la casa y me las envié por medio de Blasillo. 

Eres una alhaja, hija mia, en todo piensas. 

Yaya, mamá, vamonos á rezar que es lo mejor 
que podemos hacer.' 

Entretanto D. Justo y Carlos continuaban ha- 
blando y éste decia á su interlocutor. 

Las circunstancias en que estamos nos obligan 
á precipitar el momento déla acción. El coronela 
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quien he podido ver,unos minutos, piensa lo mismo 
que yo, de modo que él cree lo más conveniente avi- 
sar en seguida á la junta por medio de Santiago que 
pensamos adelantar la cosa. Si á las veinticuatro ho- 
ras de llegar el aviso no recibe contraorden, empren- 
derá el movimiento jugando el todo por el todo, pues 
no es cosa de que hoy á uno y mañana á otro nos va* 
yan prendiendo á todos y nos inutilicen para hoy y 
para en adelante. 

Por mi parle hoy mismo cumpliré lo prometido, 
aunque mucho me temo que á pesar de la buena 
voluntad de Vdes. no les sea posible llevar adelante ' 
el plan. 

Como de hoy á pasado mañana no logren descom- 
ponérnoslo más que lo que nos lo han descompuesto 
hasta ahora, no pase Y. ningún cuidado. 

Y la falta de los oficiales presos ¿no cree V. que 
dificultará el movimiento? 

A Dios gracias nó; porque ninguno de ellos te- 
nia papel importante que d<esempeñar, sino única- 
mente el de seguir á los que lo iniciaron. 

Bueno, pero anden Vdes. con cuidado, no sea que 
cante alguno de los presos y ocasione nuevas pri- 
siones. 

Tampoco hay miedo de que digan nada, porque 
los tres se entendían únicamente con Santiago, y ni 
saben quién está al frente de la conspiración ni con 
qué elementos contábamos. 
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De modo qae si declaran algo todas las culpas 
caerán sobre mi hijo. 

Eso de seguro. 

¡Cómo ha de ser! exclamó después de un momen- 
to de silencio D. Justo. Si mi hijo pierde la carrera y 
se le cierra el porvenir, al menos lo pierde por la cau- 
sa más justa y más santa que hay en el mundo! 

Vamos, D, Justo, no se aflija V, repuso Carlos que- 
riendo distraer á su amigo de aquellos pensamientos, 
pues si hoy van mal dadas, quizás antes de tres dias 
cambie la rueda de la fortuna y estén en el suelo los 
que hoy se ven en alto y los perseguidos de hoy can- 
ten victoria. 

¡Ay, amigo Carlos, no me aflijo por las pérdidas . 
que puede sufrir mi hijo y mi familia, sino que aun- 
que tan decidido por la causa como el que más, al fin 
soy padre y preveo muchos sinsabores y penalidades 
para Santiago. La fuga hoy, la persecución mañana, 
la emigración luego, y quién sabe cuántas cosas y 
cuántos sucesos en los cuales no tendrá á su padre 
al lado para ayudarle, aconsejarle y socorrerle! 

Verdad es, pero ya V. sabe.... 

Sí, que todos tenemos en el cielo un Padre amo- 
roso y una Madre tiernlsima que cuidan de nosotros 
y no consienten que sin su permiso nos toquen á un 
cabello. Sí, lo sé por la fé, lo creo con toda mi alma y 
«so me anima y me consuela y me dá fuerzas para no 
retroceder en el camino que hemos emprendido. Por- 
que no me cabe duda que quizás mañana mismo me 
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vea en una prisión ó tenga que abandonar á esas po- 
bres mujeres, pedazos de mi corazón, y huir al es* 
tranjerp. 

Mire V., D. Justo, soy muy joven para dar conse- 
jos, y menos á una persona tan respetable domo Y.; 
pero sin embargo, por lo que pueda ocurrir, procure 
y., como decimos los militares, cubrir la retirada y 
tener expedito el camino de la frontera. 

Sí, hijo mió, me parece bien, hoy mismo voy ¿ 
poner en regla ciertos asuntos por si mailana no pu- 
diera ser. 

ik qué hora y dónde nos veremos? dijo Carlos 
poniéndose de pié. 

Si no hay novedad, iremos esta tarde á las cuatro 
como de costumbre á la quinta y en el camino ó allí 
podremos encontrarnos: le haré á V. entrega del di- 
nero y Y. me dará las instrucciones que ha de llevar 
Santiago. 

Está bien; á la tarde nos veremos. T saludando á 
todos, salió Carlos. 
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Un gobernador modelo. 



Estaban dando las diez de la mañana cuando don 
Pedro Artesa, inspector de orden público, subía la es- 
calera del gobierno civil y preguntaba al portero si 
había llegado 8. E. 

8. E.y contestó éste, hace más de una hora que 
está en su despacho encerrado con el secretario y ha 
dado orden de que nadie entre. 

Pero como esa orden no puede rezar conmigo, dí- 
gale V. que tengo precisión de verle. 

Dudó un momento el portero, pero D. Pedro, que 
tenia malas pulgas, al observar su vacilación excla- 
mó: Vamos, vivo, ó si no ya verá V. la que le espera. 

El portero no se hizo repetir la orden y entró en 
el despacho de S. E. volviendo en seguida con el reca- 
do de que pasase inmediatamente el inspector. 

¿Qué hay, D. Pedro? exclamó el gobernador en 
cuanto le vio. 

Que he cumplido como bueno y que ya están en 
el garlito los pájaros de que habíamos hablado. 

¿Todos? preguntes. E. 

Todos menos uno: el Martínez, que como conspi- 
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rador de oficio ha evitado el primer golpe escoDdión- 
dose. 

Pues siento precisamente que sea éste el q^ue se 
haya escapado. 

Aun no hay que perder la esperanza, porque esta 
mañana no se ha ido en el tren de las ocho, y si no 
se ha ido es prueba de que está aquí, y si aquí eslád 
mis manos vendrá, que para saber dar con una liebre 
escondida no hay mejor sabueso que yo. 

No lo dudo, pero por lo pronto á saber si habrá 
tomado carrera la liebre y estará ya fuera de nues- 
tro alcance. 

Mire Y. señor D. Juan, aparte de la satisfacción 
que hubiera tenido en echar el guante á ese meque^ 
trefe, para el caso lo mismo nos dá haberle cogido 
que no haberle cogido, pues ni él ni ninguno de los 
suyos están ahora en disposición de conspirar sino 
de escurrir el bulto y escapar á uña de caballo, con 
lo cual excuso decir á Y. que todos sus planes se fue- 
ron ai traste. 

En eso si que estamos conformes. Hemos dado 
un golpe maestro, que desconcertará por largo tiem- 
po á los partidarios de la reacción y nos dejará gozar 
en paz de las dulzuras de la libertad. 

¿Y se lo ha hecho Y. entender bien al ministro? 

¿Que si se lo he hecho entender? Pues bonito soy 
yo para dormirme en las pajas y mucho más después 
de aquel réspice de marras. Desde anoche estoy en- 
viando á S. E. telegrama sobre telegrama dándole 
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cuenta de todo cuanto aquí ha pasado y de todo 
cuanto hemos hecho para restablecer el orden ame- 
nazado y la libertad comprometida. Mire V., mire V. 
esos borradores, y luego quéjese de mí si se atreve. 

Y volviéndose al secretario, S. E. exclamó: Prosi- 
gamos en nuestra arenga mientras D. Pedro lee los 
telegramas. , 

D. Pedro se sentó en un sofá que estaba al lado 
de la mesa de despacho mientras el gobernador dic- 
taba al secretario con voz hueca una proclama. 

Estoy dictando al Sr., dijo el gobernador a D. Pe- 
dro, la alocución en que voy á enterar á mis admi* 
nistrados del servicio que acabo de prestarles, y como 
quiero que sea una cosa bien puesta, espero que V. 
me dé su opinión. Oiga V., oiga V.: 

«Los eternos enemigos de la libertad, mal aveni-* 
dos con^ el ilustrado espíritu de progreso que anima 
á nuestras instituciones, quisieron ayer tarde pertur- 
bar el orden de una manifestación que pacifica y le- 
galmente llevaban á cabo buen número de honrados 
ciudadanos.^ 

Aquí, D. Juan dirigiéndose al inspector exclamó: 
^Qué le parece á V. esta dedadita de miel dada á los 
republicanos? 

Muy bien, muy bien, contestó el interpelado. 

«Honrados ciudadanos, prosiguió el gobernador, 
y aunque en el primer momento consiguieron cau- 
sar alguna alarma en la población, mi autoridad que 
velaba solícita por el bienestar del vecindario pudo 
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restablecer la calma al cabo de cuatro horas y hacer 
deponer las armas á los insurrectos.;» 

¡Por Dios, señor goberné dorf dijo D. P»5dro al oir 
esto, no empleé Y. esa palabra, que les puede saber 
¿ cuerno quemado. 

Tiene V. razón, tiene V. razón, exclamó S. E. co- 
giendo un lápiz y tachando él mismo la palabreja; á 
los^ á los... ¿cómo pondremos? 

Si V. me permite una observación, dijo el secre- 
tario que hasta entonces había estado corriendo la 
pluma como quien pinta figuritas, seria lo más con- 
veniente suprimir toda ^sta parte. 

De ninguna manera, exclamó S. E. como si hu- 
bieran dicho una heregía. Quiero que conste que hu- 
bo insurrección, é insurrección armada, para que se 
sepa que mi prudencia evitó el derramamiento de 
sangre y para que conste que sin mi no hubiera que- 
dado la cosa en lo que quedó. ¡Pues no faltaba más 
sino que dejase de consignar en un documento como 
éste un servicio hecho al pais que me pone por cima 
de mis compañeros, los cuales no sé que se hayan 
visto en circunstancias tan criticas como las que yo 
vi anoche y que hayan sabido salir tan airosamente 
de ellasl 

Pues entonces, dijo el secretario, pongamos en 
lugar de insurrectos «á los que engañados por falsos 
rumores las habían empuñado... 

iMuy bien, muy bien! dijo S. E., y dirigiéndose al 
secretario añadió: Le propondré á V. para una enco- 
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mienda de Isabel la Católica» por los servicios que 
prestó V. anoche. 

Y á mí, señor gobernador, dijo D. Pedro, ¿queme 
dará por los de anoche y los de esta mañana? 

Tenga V. paciencia, homb.re, que cuando llegue 
la hora de las recompensas no me olvidaré de los 
buenos. Pero entretanto oiga V. el fin. 

«Mi autoridad, que velaba solicita por el bienes-^ 
tar del vecindario, pudo restablecer la calma al cabo 
de cuatro horas y hacer deponer las armas á los que 
engañados por falsos rumores las hablan empuñado. 
Jtfas no satisfecho con tan importante servicio, y com* 
prendiendo que los hijos de la libertad (¿qué le pare* 
ce á y. esta otra alusión á los republicanos?) no po- 
dían volverse contra su madre sin ser excitados por 
sus enemigos, y teniendo en cuenta ciertos antece- 
dentes de mí solo conocidos... 

Y también de mí, murmuró el inspector. 
Cállese V. ahora y no interrumpa. 

«...de mí solo conocidos, sospeché que en los de*- 
plorables acontecimientos de anoche andaba mez- 
clada la mano oculta de la reacción y resolví escar- 
mentarlos. Por desgracia mis sospechas eran funda- 
das: los partidarios del absolutismo mientras trata* 
ban de excitar los odios de los liberales para que 
presenciaran nuestras calles una lucha fratricida, 
reunidos en las sombras sobornaban á unos cuantos 
. militares á fin de imponernos por las armas su odia- 
do régimen y oscurecer con negros nubarrones el es* 
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pléndido sol de la libertad. Las acertadas disposicio- 
nes que tomé en el acto han ahorrado á esta capital 
un dia de horror y de luto y á la patria un dia de 
veigüenza y de ignominia. Presos los culpables, des*^ 
cubierta por completo la conspiración, los tribuna- 
lies se encargarán de hacer caer sobre los criminales 
todo el peso de la ley y todo el rigor de la vindicta 
pública. 

Liberales de la provincia: ¡Tened ánimo! Lospar«^ 
tidarios de Carlos Vil no lograrán sus planes mien- 
tras ocupe su puesto vuestro gobernador.— Juan Mab-^ 

TILLBTB. 

¿Que le parece á V., D. Pedro? 

Muy bien, muy bien: pero, y al ministro ¿qué le 
parecen nuestras medidas? 

Lea V. ios telegramas y verá V. como no tiene 
más remedio que aprobar nuestra conducta. D. Juan 
leyó. 

1.» A las 7. 40 de la tarde. Manifestación repu- 
blicana contra las quintas poco numerosa: 1500 ciu* 
dadanos recorren las calles con una bandera entre la 
indiferencia general. 

2.0 A las 8. 14. Al terminar la manifestaóion gri» 
tos encontrados producen algún desorden, varios re- 
publicanos atacan á la fuerza de orden público, tres 
contusos de estos, doce presos de los otros. Orden res^ 
tablecido. 

3.0 A las 8. 30. Republicanos enardecidos con 
gritos violentos tratan de rescatar presos. Gran con- 
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fusión en la capital. El vecindario pacífico cierra 
puertas y ventanas; carreras y gritos sin importan- 
cia. Gobernador militar manda, por mi orden, salir 
un escuadrón y despejar plaza, hallándola limpia. 
Tumulto sosegado. 

4.* A las 9. 10 noche. Medio batallón republica- 
no del ».• sublevado se apodera de San Pablo y adya- 
centes; levanta barricadas. Reúno fuerza popular: 
trepasen los cuarteles dispuestas á todo evento. Go- 
bernador militar opina atacar rebeldes; alcalde no 
quiere usar la fuerza popular, me invita á renunciar 
el mando en el general. Prefiero entablar negocia- 
ciones. 

5.** A las 10. 30. Continúan negociaciones. No se 
ha disparado un tiro. Los insurrectos cercados por 
todas partes conservan San Pablo.y adyacentes que 
cubre todo el 3.* batallón y algunos paisano?; en el 
resto de la población completa tranquilidad. Parla- 
mentarios exigen devolución de los presos y castigo 
de los de orden público que dispararon. Petición ina- 
ceptable. 

6.* A las 11. 20. Negociaciones avanzan. Repa- 
blicanos convencidos por la energía desplegada de la 
inutilidad de sus gestiones se contentan solo con la 
devolución de los presos, renuncian castigo orden 
público. Acepto la proposición en bien de la pas 
puesto que el principio de autoridad queda á salvo. 

7.^ A las 11. 52. Se ha convenido en que no se 
molestase á los insurrectos y que se les dejara las 
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armas, retirándose cada cual por su parte y olvidan- 
do lodo lo ocurrido. Doy orden á los que cercan ¿ 
San Pablo que se retiren; inedia hora después se reti- 
y^rarán los republicanos. 

8 • A las 12. 30. Todo terminado. El 3.' batallón 
ha abandonado á San Pablo, retirándose á la plaza 
donde ha rolo filas. Queda terminada sin efusión de 
sangre y sin menoscabo del principio de autoridad 
una insurrección poderosa que amenazaba perturbar 
hondamente la paz. Me felicito del resultado al que 
han contribuido el alcalde, gobernador militar y to- 
das las autoridades que he tenido constantemente á 
mi l8do.;> 

Bien, dijo D. Pedro al concluir la lectura, pero á 
todo esto no ha dicho el gobierno esta boca es mia. 

Como los sucesos ocurrieron temprano se cono» 
, ce que el ministro estaba en algún banquete ó en el 
teatroy á los primeros telegramas dio la callada por 
respuesta, de modo que yo solo, sin instrucciones de 
ninguna clase, he tenido que salir de este berenge- 
nal; pero al último telegrama contestó dos horas des- 
pués el ministro con este otro: «Enterado déla termi- 
nación del motin: doy á V. E. las gracias por su celo. 
Mañana enteraré al Consejo de la energía desplegada 
y éste resolverá lo conveniente. — Rivero.» 

¡Um! exclamó D. Pedro, no me gusta nada ese 
lenguaje. 

NI á mí me hizo maldita la gracia eso de llamar 
motin á una insurrección tan tremebunda como la 
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que aquí se presentó. Pero qué quiere V., amigo. En 
las altas regiones no se dá importancia ninguna á lo 
que ocurre en provincias, y así nos tienen abandona- 
dos. [Como si en Madrid estuviera concentrada única- 
mente la vida de la monarquía, quiero decir de la 
nación! ¡Como si ios gobernadores de provincia, que 
tenemos que luchar diariamente con todos los parti- 
dos desencadenados y que estamos expuestos á las 
iras de todos, no fuésemos los verdaderos, los únicos 
sostenes del gobierno central! To quisiera ver á Don 
Nicolás y á todos los mequetrefes que andan á su al- 
rededor en una situación tan crítica y peligrosa co- 
mo la en que yo me vi anoche, que á buen seguro no 
se reirian entonces ni tratarían do quitar importancia 
á lo que por sí la tiene. Pero ya se vé, como en aque- 
llas regiones no domina sino el egoísmo y la envidia, 
nadie piensa más que en lo suyo y nadie quiere reco-- 
nocer el mérito ajeno. Le digo á V., D. Pedro, que si 
no fuera por el exagerado amor ala libertad que yo 
tengo y por mi deseo de servir al país, hace ya meses 
que hubiera dejado mi bastón de mando y me hu* 
biera retirado á vivir con mis modestas economías, 
para no presenciar el descomedimiento y la ingra- 
titud con que en este país se pagan los mayores ser-^ 
vicios. 

Verdaderamente, D.Juan, la España se va po- 
niendo cada vez peor para los consecuentes libérale» 
que lo hemos sacrificado todo en aras de una idea, 
mientras que esa turba de charlatanes que acaba de 
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salir de la universidad ó del café ocupan sin antece- 
dentes y sin méritos, los mejores puestos. ¿No está 
ahora á mi pivel en otra capital de provincia un to- 
rero? ¿No desempeña en gobernación un puesto más 
elevado que el de Y. un abogadillo sin pleitos que 
hace tres años estaba en la escuela como quien dice? 
¿No es la mano derecha del ministro un joven sin 
más títulos que el de orador de plazuela ó de ateneo 
que para el caso es lo mismo? 

¡Guéntemelo Y. á mí! dijo á esto el secretario, 
cuando yo he sido profesor suyo. 

iQuél ¿de oratoria? dijo el gobernador que era un 
tanto epigramático. 

No señor, sino de matemáticas; pues ese chico 
pensó no hace aun cuatro años prepararse para in- 
geniero de caminos y aunque estudió dos años salió 
mal y no pudo entrar en la escuela. Mas por enton- 
ces conoció á uno de los sargentos que se sublevaron 
después en S. Gil y por esta relación metióse á cons- 
pirador y alegando estos méritos logró el 68 de golpe 
y porrazo un empleo con 20,000 reales de sueldo. Y 
en dos años escasos que lleva en el ministerio se ha 
hecho el hombre indispensable del jefe y hoy es todo 
un diputado, escelencia y se halla en disposición de 
ser ministro. 

Le digo á Y. que se ven unas cosas, añadió el go- 
bernador encendiendo un cigarro, que le quitan á 
uno las ganas de servir á la patria y á la libertad. 

Pero, dígame Y., señor D. Juan^ repuso el inspec- 

10 
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tor que no perdía un punto de vista lo positivo ¿Y de 
la conspiración no ha dado Y. cuenta al ministro? 

Para las ocho ya le habla enviado o^ro .telegrama 
cifrado dándole cuenta por estenso de lo ocurrido y 
recordándole que hace unos dias le habia prometido 
dar un gran golpe á los carcas, pero como sabe V. 
que en Madrid no se madruga aun no he tenido con- 
testación. 

Entonces lo menos hasta la una no sabrá Y. lo 
que piensan en la corte. 

Pero el gobernador y D. Pedro se equivocaban, 
pues apenas habia transcurrido un cuarto de hora 
cuando se presentó el portero con un telegrama. 

Es del ministro, exclamó el gobernador asombra- 
do y en voz alta leyó á sus amigos lo siguiente: 

Ministro á Gobernador: Noticia descubrimiento 
conspiración me regocija. Conviene dar importancia 
al suceso. Envió cicular telegráfica á las otras pro- 
vincias: á V. mi enhorabuena. Es V. un gobernador 
modelo. 

¿Que tal les parece á Vds? dijo D. Juan pavo- 
neándose como si acabase de descubrir un nuevo 
mundo. 

Que alguna vez, repuso el secretario, se habia de 
hacer justjcia á los hombres y conocer el mérito que 
y. tiene. No dudo que ahora el gobierno le trasladará 
á Y. á una provincia de mayor importancia ó le dará 
otro puesto de superior categoría. 

To para mí nada quiero, pero me hubiera dolido 
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que no se hubiese hecho caso de mis servicios; mas 
ahora que veo que se aprecian, no tengo inconvenien» 
te en ir á Sevilla, si el ministro no ha olvidado el de- 
seo que le espresé hace unos dias en caria particular. 

No lo habrá olvidado,. dijo el inspector, pues D. 
Nicolás procura complacer á los amigos cuando estos 
le sirven bien. 

¿Y V, cree que ^ihora estará contento? 

Por lo que dice el telegrama debe estar satisfe - 
chísimo. Y aunque esto sea murmurar^ añadió el se- 
cretario, se me figura que el gobierno necesitaba pa- 
ra tapar la boca á las oposiciones ó para otra cual- 
quier cosa el descubrimiento de una conspiración y 
la de aqui, le ha hecho el caldo gordo. Cuente V. pues 
con Sevilla y con cualquier cosa que desee. 

A la obra pues y terminemos el asunto. Acabe Y. 
D. Pedro de prender á los conspiradores rezagados y 
V. López, vaya á la imprenta del Bóletin y encargue 
que hagan uno extraordinario insertando mi arenga 
y el telegrama del ministro. 

Pero, señor D. Juan, el telegrama del ministro no 
es publicable.I 

En la forma que está no, pero modífiquele Y* de- 
jando lo último subsistente. 

Se hará de la mejor manera, y dicho esto se des- 
pidió. 
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Calabazas. 



Apenas salió Adolfo de casa de D. Justo se fué á 
la suya seguro de que ya á aquellas horas estaría le- 
vantado su padre. Así era en efecto. D. Tadeo leia un 
periódico norte americano, conducto por donde solia 
enterarse de las cosas de España, el cual dejó de la 
mano en cuanto vio entrar á su hijo. 

¡Tú por aquí, á estas horas exclamó. 

Sí, querido Papá, vengo á> acostarme porque los 
sucesos de anoche y de esta mañana no me han per«^ 
mitido descansar, mas antes de hacerlo tengo que 
pedirte un favor del cual depende mi felicidad. 

Me sorprende ese topo y mucho más cuando eres 
bastante hombre para andar solo tu camino. ¿Ño tie* 
nes dinero? ¿No tienes posición? ¿No tienes talento? 
¿Para que pues me necesitas? 

No te incomodes ni creas que te busco para al- 
gún asunto vulgar, que harto sé yo manejarme por 
mí solo, pero le busco porque necesito de tu ayuda y 
de tu influencia y del peso de tu experiencia. 

¡Pues acaba con mil de á caballo y dime de que 
tratas! 
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Be casarme, contestó con gran solemnidad Adolfo. 
Cásate en buena hora si te conviene, que yo en 
esas cosas no me meto. Hombre eres y vergüenza de- 
bieras tener de pedir ayuda á otro hombre para un 
negocio tan personal. Al fin y al cabo la sangre de tu 
madre te apega á las rancias costumbres españolas 
y no entras de lleno por la nueva senda que han em- 
prendido los hijos de los pueblos libres. Desde que 
tuvistes 21 años te señalé una renta para que con 
ella hicieras lo que te pareciese: si con esta renta te 
basta para mantener á tu mujer cásate; si no te bas- 
ta ponte á trabajar ó espera á que me muera, pero ten 
presente que no estoy dispuesto á aumentarla. 

¡Pero, papá, si no es de eso de lo que se trata, si- 
no de que emplees tu influencia. 

¿Que yo influya con tu futura? Esa si que es bue - 
na salida. ¿Te figuras tú que mi recomendación te 
abrirá el corazón de ninguna mujer? 

El de ella no pero el del tío D. Justo sí; porque 
has de saber que estoy resuelto á casarme con Tere- 
sa y como Teresa no hace más que lo que quieren 
sus padres, mientras el tio D. Justo no diga que sí, en 
vano me canso en hacer la corte á mi prima . 

iVamos hombre así me gusta que digas las cosas 
claras! Ta me esperaba yo que por ahí hablas de sa- 
lir, pero ahora voy á hablarle como un amigo á otro. 
Te escucho. 

No hay que decirte lo que quiero á mi hermano 
y á su familia y lo mucho en especial que quiero á 
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Teresa; pero, hijo mió, tú estás en posición de aspirar 
apotro partido materialmente más ventajoso y que te 
permita hacer mejor papel en el mundo. 

No, papá; no aspiro a nada ni aspiraré á nada sin 
Teresa. Si quieres verme hacer algún papel en el 
mundo ha de ser después que me case con Teresa, pe- 
ro si no lo consigo, en la vida seré nada, porque la re- 
sistencia de mi prima me irrita, me aniquila y me 
quita los ánimos para cualquier cosa que sea. 

¡Y si te casas con ella tampoco serás nada por- 
que te meterán á cultivar sus tierras y te harán 
huir de todo sitio donde puedas hacer brillar tu elo- 
cuencia y tu talentol ¡Buenos son ellos para consen- 
tirte que andes por el mundo haciendo daño á la car- 
comida causa que defiendenl 

Papá, eso no es obstáculo. Cáseme yo con Teresa 
y después que sea mi mujer no tendrá más remedio 
que respetar la voluntad de su marido. 

¡Ay hijo! como no has sido casado no sabes de la 
misa la media. Tan buena como Teresa era tu madre 
y en diez años que vivimos juntos no pude conse- 
guir, no ya que admirara y alabara nada estrangero, 
pero ni siquiera que bebiera té en las comidas en lu- 
gar del agua clara que la enseñaron á beber sus 
padres! 

Es que yo no me empeñaré en que mi muger re- 
nuncie á sus costumbres y á sus ideales, sino que me 
contentaré conque me deje en paz con los mios. 

Hijo mió, no está aun la España á esa altura» 
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Aqni no se respeta la libertad individual como en 
América. Aquí todos los individuos de una familia 
han de ir á una misma iglesia, y comer á una misma 
hora, y tener los mismos gustos y las mismas amista- 
des y los mismos odios y andar vestidos y calzados 
por el mismo patrón. 

Eso, querido papá, era en tus tiempos, pero en es. 
tos ya se ha adelantado lo bastante para que las gen- 
tes vivan con entera independencia unos de otros 
aun en la misma casa y no se metan en lo que cada 
cual hace. 

Cierto que algo se ha adelantado y gracias á la 
última revolución se adelantará más, pero mientras 
aquí no se establezca la república, que lo veo difícil, 
no se conseguirá esa libertad individual tan necesa- 
ria para el libre desarrollo de los seres, porque solo la 
república es capaz de cambiar hasta ese punto las 
costumbres. 

Bien, bien, papá, estoy convencido de ello y aun- 
que fígaro entre los monárquicos es porque aun no 
creo al pueblo español bastante preparado para pa- 
sarse de un rey y creo preferible darle la menor can- 
tidad de monarca posible á quitárselo de^epente. 

Pues mira; por lo pronto ese pueblo tan monár- 
quico lleva dos años sin rey ni roque y la verdad es 
que no echa mucho de menos la monarquía. Mas, 
mucho mas ha progresado España de lo que yo me fí- 
guraba. 

Pero quien no progresará nunca en ese asunto 
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seré yo si no terminamos estas digresiones políticas 
qae no vienen ahora á cuento. 

Chico, ]como se conoce que estás enamorado 
cuando tan mal te sabe todo lo que no se refiere á tu * 
amorl 

No, papá; sino que estoy cansado, necesito repo- 
sar de las fatigas de anoche y antes deseo que me des 
tu palabra de ir hoy mismo á pedir formalmente al 
tio JuBto la mano de Teresa. 

¡Caramba! ¡Hoy mismoJ ¡Y pedir formalmen- 
te su mano! ¡Pero chico que prisa te correl ¿No sois 
jóvenes ambos? 

No es eso, papá, sino que hoy es el gran dia para 
hacer esa petición; hoy ó nunca; porque más favora- 
bles que hoy no encontraré nunca á mis tios. 

¿Qué es lo que les pasa? ¿qué les has hecho para 
conquistarlos? 

Les he hecho un gran favor, salvar á Santiago de 
ir á la cárcel por conspirador carlista. 

Entonces tienes razón, hay que aprovechar el mo- 
mento en que una persona está en buen talante para 
hacerle una petición, porque yo francamente senti- 
ría que mi hermano rehusase un partido tan ventajo- 
so como tú, y él es capaz de rehusarlo cualquier otro 
dia. 

Pero hoy no se atreverá porque me deben la li- 
bertad, la vida de uno de sus hijos y quizás la suya 
propia. 

Tienes razón, porque Justo ama tanto á sus hijos 
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que si hubiera visto á uno de ellos* en grave peligro 
se hubiera comprometido por salvarle ó hubiera ju- 
gado su fortuna y su vida para que se escapara. 

No es eso solo, sino porque se me figura que si 
Santiago conspiraba, el tio Justo no debia andar lejos 
de la conspiración. 

¡Qui4a de ahí y no digas tonteríasl Mi hermano 
será tan carlisla como el mismísimo D. Carlos y un 
poco más si me apuras, pero á padreo no légaña na- 
die y ni él se ha metido en líos ni tiene maldita afi- 
ción á las balas. ¡Estaría bueno mi hermano pronun- 
ciándose por Carlos VIIl 

No digo que él materialmente se meta en la cons- 
piración pero sí que la ayude, que la apoye con sus 
consejos ó con su dinero. 

Pues entonces como con las prisiones hechas la 
conspiración se ha ido al traste también se habrán 
ido las ilusiones de mi hermano á paseo. Con esto 
estará más blando que un guante. 

Por eso es hoy el dia más á propósito para hacer- 
le la petición en regla. 

Tienes razón, conque así vete á dormir que son 
las nueve de la mañana y deja el negocio de mí cuen- 
ta. A las doce acabará de almorzar, me vestiré, daré 
una vueltecita por el pueblo y sobre la una caeré en 
casa de mí hermano. Ellos estarán empezando á co- 
mer, les esperaré y mientras tomamos café soltaré la 
sin hueso y ganaré tu pleito. 

|0h, papá, eres tan bueno ! 
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Vaya, no me*vengas con zalamerías, pues harto 
sabes que siempre conclnyo por hacer lo que se te 
antoja. 

Adolfo se despidió. D. Tadeo volvió á leer su pe- 
riódico: fué después á consultar sus libros de caja» 
escribió algunas cartas, todas por supuesto sobre ne 
gocios, porque el buen señor apesar de sus millone* 
no se habia retirado por completo de ellos, almorzó 
después á la americana, se vistió pulcra pero algo 
estrambóticamente y se fué á la española á hacer 
tiempo y tomar el sol. 

Entretanto en casa de D. Justo hablan ocurrido 
algunas novedades. Primera, la llegada de Blasillo, hi- 
jo del criado que tenian en la casa de campo, con 
las rosas pedidas por Teresa que anunciaron la feliz 
llegada de Santiago: segunda, á las diez de la mañana 
la entrada de un ordenanza con un oficio del coro- 
nel del regimiento que mandó D, Justo se devolviera 
porque su hijo habia manifestado por la mañana que 
no vendría á casa en todo el dia, y tercera, la apari- 
ción en el portal y en las inmediatas calles de algu- 
nos mal disfrazados polizontes que se entretenían en 
contemplar las paredes y sonsacar á las criadas, las 
cuales advertidas de antemano solo decían que el se- 
ñorito Santiago se habia marchado después de tomar 
chocolate. 

A pesar de todas estas cosas la familia permane- 
ció tranquila llevando la misma metódica vida de to- 
dos los días, lo cual hizo que D. Tadeo llegara como 
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se había propuesto á casa de su hermano pocos mo- 
mentos después que éste se había sentado á comer. 

No era ningún diplomático D. Tadeo ni la auda- 
cia 7 sans fagon que aparentaba llegaban nunca á ca- 
sa de D. Justo, por que^ por mas que él no quisiera 
confesarlo, su hermano mayor le imponía cierto res- 
peto que hacía le, tratara muy de distinta manera 
que á las demás personas. T esto, que tampoco acer- 
taba á esplicárselo D. Tadeo^ se debía á la superiori- 
dad moral de D. Justo y al amor que le profesaba así 
como á toda su familia. 

Para D. Tadeo era D. Justo un hombre estrafala- 
rio, de ideas atrasadas, de costumbres ridiculas, pero 
de tan escelentes sentimientos, de tal buena fé y de 
tanta hombría de bien que otro igual no lo había en 
la tierra. Tolerábale por lo tanto sus, para él absur- 
das creencias, en gracia de su bondad, aunque si D. 
Tadeo hubiera filosofado un poco sobre lo que le ocu- 
rría con su hermano hubiera quizás comprendido 
que otra cosa había en el fondo; un atractivo irresis- 
tible, el que ejerce siempre la virtud sobre los cora- 
zones no pervertidos por completo. T D. Tadeo más 
que pervertido por las falsas ideas de libertad y pro- 
greso, estaba seducido por el elemento exótico en 
que durante tantos años se habia movido sin com- 
prender ni sus tendencias, ni sus fines, ni la clase 
de medios que tienen que poner en práctica para ser 
consecuentes en sus ideas, los fautores y encomiado- 
res de la llamada regeneración social. 
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En resumen, D. Tadeo ¿ pesar de sus ínfulas de 
ilustrado y de vividor y de listo era un ignorante en 
toda la estension de la palabra; una masa que se de- 
jaba mover á impulso de otros más avispados que él; 
uno de tantos como en estos tiempos sirven a una 
causa solo porque, les suenan bien ciertas palabras 
sonoras que ella pone al frente de su bandera y que 
creen las únicas capaces de salvar á los pueblos y de 
hacer la ffelicidad de los hombres. 

D. Justo que le conocía muy bien sabia de sobra 
que las falsas convicciones de su hermano tenian 
una raiz más profunda de lo que él mismo se figura- 
ba, como que nacian del carácter, de la falta de co- 
nocimiento y de la vida superficial y ligera que ha- 
bla llevado en América y después en Europa, y á la 
que, le habia tomado tanto gusto que ya eran en él 
una segunda naturaleza. 

En cuanto llegó á casa de su hermano sentóse D- 
Tadeo en una butaca del comedor frente por frente 
a Teresa, sin preguntar siquiera por Santiago por no 
demostrar que estaba en^el secreto de su fuga. Bien 
es verdad que los deberes militares impedían á éste 
muchas veces el comer con su familia y no era por 
lo tanto estrordinaria su falta á aquella hora. 

Pero D.Justo que no era hombre de callarlos 
favores que se le hacían, mientras salió la criada que 
estaba sirviendo la mesa refirió la escena de la ma- 
ñana manifestando lo mucho que agradecía á Adolfa 
su servicio. 
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No hay de que, dijo entonces D. Tadeo; el mu- 
chacho os quiere mucho y además se porta como 
quien es. ¡No faltaba más sino que por majaderías 
políticas hubierais tenido un disgusto cuando estaba 
en su mano evitároslo! 

Bien, pero no todos hubieran hecho lo mismo. 

Verdaderamente en estos tiempos no todos los 
parientes se portan como deben; pero Adolfo además 
de su buen corazón os profesa una estimación espe- 
cial, os considera como cosa propia y nunca cree 
hacer lo bastante para agradaros. 

Teresa, quizás adivinó la intención con que ha- 
blaba su tio porque se apresuró á decir. 

Sí Adolfo tiene especial cariño á Santiago porque 
como son de la misma edad y han jugado juntos. 

Pues mira^ repuso D. Tadeo, tú no eres de su mis- 
ma edjad y sin embargo estoy seguro de que te quiere 
más que á Santiago. 

Entonces fué D.' Julia quien vino en socorro de 
su hija diciendo: como Adolfo no tiene hermanas» 
muy natural es que considere como tal á Teresa. 

No le convenia á D. Tadeo entrar por entonces 
en el fondo de la cuestión, así que se contentó con 
sonreír maliciosamente á la observación de su cuña- 
da y cambió de conversación sacando á relucir su te- 
ma favorito: el estado de la hacienda, y lo mal que 
iban los negocios, cuando lo natural y lógico, según 
su modo de pensar, era que reinase la prosperidad y 
la abundancia en un pais que navegaba viento en 
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popa por el mar de las libertades públicas, de los de- 
rechos individuales y de todas las conquistas que ha- 
cen la felicidad de los^pueblos. 

Desengáñate de una vez Tadeo, le dijo D. Justo, 
todas esas libertades no sirven más que para desper- 
tar las malas pasiones, para hacer á los hombres vi- 
ciosos y codiciosos y por consiguiente entregar la 
Hacienda á manos.... 

No hablemos de los hombres, exclamó Tadeo, 
porque en eso si que estamos conformes. En España 
no hay caracteres; todas las revoluciones han produ- 
cido grandes hombres, pero aquí no salen más que 
pigmeos, gentes que ante todo tratan de hacer su ne- 
gocio y que lo mismo los dá por lo que vá que por lo 
que Viene. 

Pues las gentes son según las ideas que tienen y 
la educación que reciben. 

No paso por eso, porque hombres honrados los 
hay en todos los partidos y en los Estados unidos, 
cuna de todas las libertades, los hombres honrados... 

Ni mandan, ni gobiernan, ni legislan, ni admi- 
nistran las cosas públicas, replicó D. Justo, salvo por 
supuesto muy contadas escepciones. 

¡Qué me dirás á mi que he vivido allí más de vein- 
te años, mientras que tú apenas has salido del oscuro 
rincón de tu provincia f 

T sin embargo, Tadeo, sé mejor que tú lo que pa. 
sa en el mundo y como administra justicia el jurado 
de los Estados Unidos, y como el pueblo se la toma 
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por SU mano, jorque la que le hacen los encargados 
de administrarla no le satisface: y sé la influencia 
que tienen los doUars en la opinión pública y como 
compran con ellos los votos y sé otra porción de cosas 
que me bastan para formar concepto de aquella na- 
ción, Jauja de los liberales y refugio de todos los per- 
didos del mundo. 

No te negaré yo que allí hay mucho malo, pero... 

D.a Julia interrumpió á los oradores para pre- 
guntarles si querían tomar café allí ó en otra parte y 
como D. Tadeo deseaba quedarse se decidió tomarle 
de sobremesa. 

Aprovechó Teresa la ocasión para ir, según dijo, 
á cuidar de sus plantas y pájaros y D. Tadeo no des- 
perdició la de cumplir la palabra á su hijo esponien- 
do sus pretensiones. 

Empezó para ello diciendo á su hermano con gran 
solemnidad que Adolfo estaba en edad de tomar esta- 
do, que él lo deseaba y que como le convenia sentar 
un poco la cabeza, D. íadeo le habla aprobado la re- 
solución en principio, sobre todo sabiendo que la per- 
sona elegida era digna por todos conceptos de su for- 
tuna y de su posición. 

Me parece muy bien, dijo D. Justo, pero apresú- 
rate á revelarnos el nombre de nuestra nueva sobri- 
na porque yo no soy capaz de adivinar esas cosas no 
estando en antecedentes. 

Torpe andas, repuso D. Tadeo, asombrado de que 
nada se le hubiera ocurrido á su hermano, si aun no 
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das con la novia; pero para que no dudes mas yo en 
nombre de Adolfo rengo á pedirte la mano de Teresa. 

No pudo D. Justo al oir tan para él inesperada 
petición, contener un gesto de asombro, pero D.* Ju- 
lia que la esperaba y que vio la turbación de su ma- 
rido acudió en su auxilio diciendo: 

Nada nos ha dicho Teresa sobre el asunto y co- 
mo ella es la principal interesada. 

Tiene razón mi muger: yo sin saber la opinión 
de mi hija no puedo contestarte categóricamente al 
favor que nos haces.... porque.... 

¿Qué falta hace saber la opinión de Teresa? dijo 
D, Tadeo dando por ganada la batalla, Teresa, no pien- 
saser monja, Teresa no tiene novio, quiere á Adolfo y 
Adolfo la quiere, luego el asunto está concluido. 

* No corras tanto, exclamó D. Justo ya para enton- 
ces repuesto de la impresión, que yo no soy un padre 
tirano ni déspota y ante todo debo consultar la vo- 
luntad de mi hija en asunto que tanto la interesa. 

Chico, chico, no creí que los de tu escuela gasta- 
sen tantos repulgos. 

Los de mi escuela respetamos la voluntad indivi- 
dual, en aquello que debe respetarse, más que nadie. 
Por eso sin oir á Teresa y sin saber lo que ella piensa 
nada decidiré. 

Pues llámala y consúltala ahora mismo para que 
pueda llevar la respuesta á mi hijo. 

Eso no, exclamó D.& Julia, nosotros hablaremos 
á Teresa pero sin testigos y como la cosa no urge la 
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daremos todo el tiempo que quiera para meditar su 
resolución. 
' Pero y si por cualquier capricho de niña Teresa 
se resiste ó no accede ¿qué haréis vosotros? repuso 
D. Tadeo que no queri^ irse sin haber arrancado al'* 
guna esperanza á sus hermanos. 

Lo que haremos en este caso como siempre, dijo 
solemnemente D. Justo, será no forzar la voluntad 
de nuestra hija. 

Tenéis razón en medio de todo, dijo D. Tadeo, 
muy convencido de que su hermano y cufiada solo 
trataban de respetar la voluntad de Teresa pero sin 
imaginar que les desagradaba el enlace. Tenéis razón, 
allá se las entiendan ellos, que ellos y no nosotros se 
han de casar. Por nuestra parte si ellos se entienden 
ya estamos tan entendidos que ni aun necesitaremos 
discutir la cuestión de intereses materiales que sue*- 
le ser el escollo de los consuegros. 

Y sin insistir más D. Tadeo saludó y se fué. Ape- 
nas habia cerrado la puerta cuando dirigiéndose D. 
Justo pálido y demudado á su muger, exclamó.^ 

Julia, Julia, es posible que Teresa se haya ena- 
morado de Adolfo^ 

Ni en sueños se te ocurra semejante cosa. 

¿Pero estás segura de ello? volvió á decir don 
Justo. . 

Segurísima; como que nuestra hija, gracias á 
Dios, tiene bastante criterio para distinguir el oro del 
oropel. 

11 
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íAjrl no sabes el peso que me has quitado de en-- 
cima! porque cuando mi hermano me ha hachóla 
petición, creí naturalmente que Adolfo tenía algún 
fundamento para contar con el beneplácito de Teresa 
y ese amor hu hiérale conside¡rado como una desgra^ 
cia. ¡Ohl si hubiese sabido con seguridad que Teresa 
no estaba enamorada de Adolfo más claramente lo 
hubiera dado á entender á mi hermano. 

Por eso no te apures, que si tu hermano no lo ha 
entendido por lo menos tu sobrino lo entenderá. 

Y en efecto, apenas e;itró en su casa D. Tadeo sa- 
lió Adolfo á su encuentro y apretando la mano á su 
padre le dijo ¿has hablado al tio? 

Sí, le he hablado ó mejor dicho les he hablado. 

íY qué te han dicho? , 

Ellos por su parte no me han puesto ningún in- 
conveniente, lo cual era muy natural: pero.... 

Habla y dímelo de una vez, exclamó impaciente 
Adolfo, al ver que su padre se detenia. 

Pues mira, lo que me han dicho es que necesitan 
conocer la opinión de Teresa y que á la opinión de 
Teresa se atendrán. 

¿Eso te han dicho? ¿eso es todo lo que has conse- 
guido? exclamó Adolfo irritadísimo. 

Y que más quieres. ¿Pretendes acaso que te en- 
treguemos el corazón de tu prima? Conquístale tú si 
ella se hace la dengosa y no te desanimes por sus 
desdenes que al fin y al cabo lo que mucho vale algo 
ha de costar y no hay plaza femenina que resista á 
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un joven de tus prendas, caando ese joven va recto 
por el camino del matrimonio. 

¡Estoy perdido, estoy perdidol exclamó Adolfo co- 
mo si se hallara solo. 

¿Pero porqué? preguntóle su padre. 

Porque esa plaza está sitiada y tomada: porque 
Teresa ama á otro. 

D. Tadeo quedóse mirando á su hijo asombrado 
de que éste hiciese tales aspavientos, y después de 
pensar un poco dirigióse á Adolfo y le dgo: 

¿T ese otro es más rico que tú? 

¡Qué ha de ser^ái no tiene sobre que caerse muertol 

Pues entonces no te apures, exclamó gozoso D» 
Tadeo; ten paciencia y mala intención y la victoria 
será tuya. Pero chico, veo que tomas las cosas con 
demasiado calor y que te has sofocado. Cálmate un 
poco y salgamos de paseo. Adolfo se convenció an<* 
te esta razón, y el padre y el hijo montados en sober- 
bios caballos salieron á disfrutar de las brisas de la 
tarde. 
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Bn Madrid. 



£1 mismo día en que D. Juan Martíllete recibía 
el satisfactorio telegrama del ministro de la Goberna- . 
cion dándole las gracias por el descubrimiento de la . 
gran conspiración, llegaba á la capital de España, 
entonces corte de D. Francisco Serrano y D. Juan 
Prim, un tren, y de aquel tren bajaba un hombre al 
parecer de cincuenta á sesenta años, pero agU en sus 
movimientos y resuelto en sus ademanes. 

ün ancho sombrero hongo que se le metia hasta 
los ojos, un gabán de entretiempo oscuro y un panta- 
lón negro formaban el traje del viajero, que debía 
padecer de la vista según lo indicaban las grandes 
gafas azules con rejilla que le cubrían los ojos, y que 
^0 se quitó al llegar, probando así que no las llevaba 
solamente para librarse del polvo del camino. 

No. debía venir de lejos nuestro viajero porque 
sin detenerse á buscar equipaje y sin más que un 
pequeño saco que en la mano Uevaba^jse dirigió apre- 
suradamente á la puerta y entrando en el primer co- 
che de alquiler que encontró dijo al auriga, á la ca- 
lle de Leganitos, n.* 3. 
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Apenas hecho á andar el vehículo nuestro hom- 
bre respiró con cierta satisfacción, bajóse el cuello 
del gabán, hecho un poco atrás el sombrero y dejó 
ver unas patillas blancas y unos cabellos del mismo 
color que por su espesura hubieran dado envidia á 
un joven y por su nitidez semejaban á la nieve, pues 
no habia entre ellos ninguno gris ó amarillento 

Al llegar el coche al punto designado bajóse 
nuestro hombre, despidió al cochero pagándole su ca- 
rrera y dándole una buena propina y enseguida en- 
tró con mucha calma en el portal y preguntó á la 
portera por D. Félix del Rio. 

No está ya en esta casa^ dijo la mujer. Hace tres 
meses que se ha mudado, pero si quiere V. verle no 
está lejos: ha ido á la plaza de losMostenses,n.''5. 
Aqui un poco mas abajo. 

Nuestro hombre, sin sentir gr^n cosa aquella 
contrariedad, ni hacer mas preguntas, tomó inme-^ 
diatamente por la calle de Isabel la católica, bajó por 
ella como si se dirigiera al sitio indicado, pero antes . 
de llegar á él tomó por la calle de la Flor baja y su- 
biendo hacia la calle Ancha entró en [una casa de 
modesta apariencia. No tenia aquella casa portería 
pero sin preguntar siquiera en las vecinas entró sin 
vacilar, tomó, escalera arriba y en cuanto perdió de 
vista la calle y se convenció de que nadie subia ni 
bajaba, quitóse el sombrero, despojóse de una sober- 
bia peluca y desprendiéndose de sus hermosas pati- 
llas las guardó en el saco y prosiguió subiendo la es. 
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calera. Al llegar al tercer piso llamó de un modo es- 
pecial á la campanilla y casi en el mismo instante lé 
abrió la puerta una mujer rolliza y no muy alia que 
al Terle exclamó. 

¡Ola D. Tomás, ya de vuelta I 

En efecto, Tomás Martínez en persona era el que 
entraba en Madrid en la casa de la calle de la Flor, 
mientras el inspector de policía D. Pedro Artesa se 
entretenía en buscarle muy lejos de allí. 

Tomás entró en su casa, mejor dicho en la de D.* 
Salustiana su patrona, pues como tantos otros jóvenes 
vivia en la corte en una modesta casa de huéspedes. 
Solo que Tomás tenia una ventaja, la de que D.» Sa- 
lustiana era una mujer de seso y peso, de completa 
confíanlza y de honradez á carta cabal, tanto que en 
vez de esplotar á sus pupilos no pocas veces salla al^ 
canzada en sus cuentas por las impensadas quiebras 
que solían esperimentar sus ingresos siempre y cuan* 
do admitia sin bastantes conocimientos y recomen- 
daciones á algún joven de los novicios en la corte. 

Pero como con Tomás no le sucedía eso, sino que 
conocía de antiguo á su familia, tratábale y conside- 
rábale hasta cierto punto como cosa suya tanto más 
cuanto que é^te le habla proporcionado aquel año á 
los dos hijos menores de D. Justo, los cuales eran de 
buen contentar y pagaban religiosamente. 

D.* Salustiana amaba á sus huéspedes desintere- 
sadamente, es decir, sin más intención que la de dar- 
les de comer por poco dinero para quedarle con el 
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sobrante, pero como no tenia hijas ni siquiera sobri- 
nas en la casa, procuraba complacerles solo para que 
no se le fueran y por la ley, que al cabo de algún 
tiempo los tomaba, mas sin ningún pensamiento re- 
cóndito de esos que suelen tener otras amas de hués* 
pedes. 

Era sencilla, algo locuaz, un poco curiosa como 
buena hija de Eva, pero prudente y reservada gracias 
á haber pasado treinta de los cincuenta y pico de 
años de su vida, casada con D.Plácido Rocameromo* 
destisimo empleado de Hacienda que por su honradez 
y sus servicios no logró en su larga carrera un suel- 
do mayor de diez mil reales. Mientras los tuvo D. Plá- 
cido vivió feliz D/ Salustiana sufriendo con pacien- 
cia los achaques físicos y los malos humores que es- 
ios ocasionaban á su consorte, el cus^l tenía un genio 
en contradicción continua con su nombre pues siem- 
pre gruñia y regañaba por cualquier cosa. 

D/ Salustiana acostumbróse, á todo se acostum- 
bra uno, á aquellas filípicas y catilinarias matrimo-* 
niales y cuando falleció su hombre llorábale con to- 
da sinceridad y se lamentaba de no tener, al que en 
medio de sus defectos, había sido su apoyo y su com- 
pañero durante la mejor parte de su vida. 

Tres hijos tuvieron y los tres fallecieron á los po- 
cos años de su e:^istencia, mas aunque D.' Salustia- 
na no tenia herederos directos la corta viudedad que 
le había quedado no le bastaba para seguir viviendo 
en Madrid y eso la decidió a poner casa de huéspe-* 
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des en cuanto murió D. Plácido, cinco años antes del 
en que tenemos el gusto de conocerla. 

Acostumbrada D.** Salustiana á las idas y venidas 
de Tomás, de cuyas ideas participaba, no le sorpren- 
dió verle llegar á aquella hora pero quedósele miran- 
do cuando entró en su cuarto y no pudo menos de 
decirle. 

¿Ha perdido V. el bigote en el camino? . 

Porque es de saber que Tomás, sin duda para 
que no hiciera contraste con las patillas blancas» ha- 
bla suprimido su bigote. 

No señora, no le he perdido, contestó el interpe- 
lado, pero se le he dejado á un amigo como recuerdo. 

¿T el equipaje también? murmuró D.* Salustiana 
viendo el poco que traia Tomás en la mano. 

Mire V. D/ Salustiana, no solo el bigote y el equi^ 
paje, sino yo mismo me he perdido, al menos para los 
curiosos que pregunten por mí. Conque ya sabe Y, 
que hay que callar la boca y no decir á nadie que he 
vuelto ni á que horas estoy en casa ni á que horas 
vengo. 

Hijo mió, ya sabe V. que por mí no ha de que- 
dar, y perdóneme si he sido indiscreta; pero precisa-* 
mente ahora no hay nadie en casa porque la criada 
ha ido á la compra y los chicos están en clase, de 
modo que nadie sabrá nada, si Y. quiere que no lo 
sepan. 

Precisamente ya habla yo contado con que estaría 
Y. sola á estas horas; y, aunque á los de casa no pienso 
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ocultarme como sé que la policia me busca ó me 
buscará, tengo que tomar, ciertas precauciones. 

¿Quiere V. ahora algo? 

Kada; son las 7 y media, voy á dormir un rato; á 
las diez y media almorzaré, para lo cual me llamará 
V. si no me despierto pues á las once tengo que salir. 

¿T en medio del dia va V. á salir por este Madrid 
donde le conocen basta los gatos? 

Vaya vaya, D/ Salustiana no pase V. cuidado y 
hasta las diez no' haga mucho ruido: y sin añadir más 
Tomás entró en su cuarto que era el mejor de la casa. 

Tres horas después almorzó con buen apetito y 
salió no sin encargar á D/ Salustiana que cuando vi- 
nieran los hijos de D. Justo les dijera que babia vuel- 
to j que habia dejado muy bien á toda su familia. 

Sin precaución de ningún género, escepto la 
transformación que en su cara habia notado D.* Sa« 
lastiana, Tomás anduvo calles y calles y atravesando 
medio Madrid fué á dar con su persona á una de bas* 
tante buena apariencia pero situada en los barrios 
bajos. Allí subió' por escalera alfombrada hasta uu 
primer piso donde llamó. Salió á abrirle un criado 
que en su traje y maneras indicaba estar al servicio 
de un gran señor y sin dirigir una palabrja á Tomás 
condujole á un gabinete donde éste quedó esperando. 

Pero no fué mucho, porque apenas habia tenido 
el criado tiempo suficiente para anunciar la visita ya 
de él conocida, cuando se abrió una puerta y por ella 
apareció un señor de elevada estatura, barba blanca 
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y poblada, mirada penetrante y distinguida fisonomía. 

Oh Tomasito, Tomasito, cuanto celebro verle á 
V. por esta casa, exclamó el caballero al mismo tiem- 
po que cogiendo cariñosamente á Tomás le hacía en- 
trar por donde él acababa de salir. 

Tomás entró en un despacho elegantemente 
amueblado y como el viejo le indicara que se sentara, 
sentóse junto á él en un sillón. 

¿Qué tal ha ido en la expedido, volvió á pregun- 
tar el anciano? 

Perfectamente Sr. Conde, respondió Tomas, tan 
perfectamente que todo me ha salido á pedir de boca; 
vi al coronel, vi al secretario que es un intimo amigo 
mió, vi á la persona que ha de suministrar los fondos 
y todos están de acuerdo para hacer la procesión 
cuando se determine. 

Muy bien, muy bien, todo nos va á salir admira* 
blemente, ahora á las doce vendrán D. Diego y Anto- 
nio, trataremos en su presencia el asunto y si acuer- 
dan que si, esta misma noche volverá Y. para llevar 
las instrucciones. 

Está bien Conde, pero advierto á V.que he con- 
tado lo principal y no lo accesorio. 

Venga lo accesorio y sepamos que le ha ocurrido 
á V., dijo con evidentes muestras de satisfacción el 
viejo conde. 

Lo accesorio es que no sé porque causa la poli- 
cía de allí me ha seguido y perseguido, hasta el pun- 
to de que he tenido que ausentarme sin despedirme 
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de los amigos, sin recoger mi equipaje, y hasta dejan* 
do mí bigote para recuerdo. 

Pero diga V., diga V., ¿qué es lo que puede haber 
motivado esa persecución? Porque de V. no creo que 
haya sido la imprudencia. 

Eso mismo es lo que mas cuidado me dio. To he 
estremado mi prudencia para no dar que sospechar 
y sin embargo he tenido guardia de vista que me ha 
seguido por todas partes hasta que he podido burlarle^ 

¿Y como lo consiguió V.? preguntó el Conde. 

Tomás refirió entonces la manifestación republi- 
cana que habia presenciado, el estravío que hizo su- 
frir énmedio de la multitud á su perseguidor y su ida 
á la fonda, y enseguida prosiguió su historia asi: 

una vez que hice perder la pista al agente y que 
recuperé los objetos que más falta me hacian, como 
realmente ya no me quedaba nada que hacer en el 
pueblo y mi permanencia solo iba á servir para com- 
prometerme y quizás comprometer el negocio, resol- 
ví escurrir el bulto cuanto antes, aprovechando pa- 
ra ello el tren que salia á las ocho y media de la no- 
che. Mientras el agente, me dije, se convence de que 
me ha perdido y me busca y da parte de que no me 
encuentra, pasan dos ó tres horas por lo menos, y en- 
tre tanto llego sin inconveniente á la estación, tomo 
el tren y me largo, mientras que si espero al de la 
mañana la policia estará sobre aviso y me será mas 
dificil escaparme; asi que sin perder minuto me fui 
desde la fonda á casa de un primo mió de completa 
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confianza^ me quitó el bigote, hice una transforma- 
ción con elementos que para el caso llevaba prepara- 
dos, y sin decirle á donde iba me despedí de él, cogí 
el tren cuando iba á ecliar á andar y aquí me tiene 
V. sano y salvo. 

Lo cual celebro mucho porque hombres como V. 
son inapreciables, dijo el conde con toda su alma. 

Eso es favor que V. me hace, repuso Tomás, y no 
añadió más porque el mismo criado que le habiaintro* 
ducido se presentó anunciando la llegada de D. Diego. 

Que pase aquí, dijo el Conde y á los pocos instan- 
tes entró un señor como de cuarenta y cuatro años, 
grueso, con grandes patillas negras y un cierto aspec- 
to de capitalista que estaba muy lejos de ser verda- 
dero, porque el D. Diego no era hombre de negocios 
sino un abogado consultor de una empresa mercan- 
til, que tratando con banqueros y comerciantes ha- 
bla tomado sus aires pero no sus fondos, 

D. Diego, de genio franco y agradable, hablaba 
siempre con cierto énfasis y daba gran importancia 
á todas las palabras que pronunciaba. Era activísi* 
mo, quizás precipitado, pero por sus muchas relacio- 
nes^ su agrado y su locuacidad, hombre incompara- 
ble para hacer un gran papel en cualquier conspira- 
ción, |)orque á la vez servia para atraer á los vacilan- 
tes, distraer á los enemigos, introducirse en todas 
partes, saber averiguar las noticias convenientes y 
no perder de vista un solo instante las múltiples ma- 
llas de la red en que maniobraba. 
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Tenia buenas palabras para todos, suma aüabilidad, 
gran penetración y con sus salidas oportunas cal- 
maba á los que se irritaban ó animaba á los abatidos. 
El conde, que, como habrán adivinado nuestros 
lectores, era uno de los individuos de la Junta secre- 
ta de Madrid, apreciaba grandemente á D. Diego, pues 
le servia para los negocios mas delicados, porque el 
conde concebía y dirigía los planes y D. Diego ven- 
cía las dificultades de ejecución, yendo de acá para 
allá, hablando con unos y con otros^ comprometien- 
do á estos, ganando á aquellos y haciéndolo todo con 
tal naturalidad y sencillez que nadie sospechaba 
nanea el negocio que traía entre manos. 

Después de saludar al conde estrechó la mano de 
Tomás dicióndole: ¡hola pollo! no creí verle á V. tan 
pronto de vuelta. 

Aquí estoy, sin embargo, después de haber dado 
cima feliz á mi comisión. 

Ta suponía yo que la recomendación de Parda- 
les había de surtir buen efecto, ó por lo menos qui- 
tar toda vacilación al coronel, dijo D. Diego, y sin dar 
tiempo de que le contestaran añadió: ¿Y qué le pare- 
ce á V. de ese alboroto republicano? ¿Retrasará nues- 
tros proyectos? 

¿De cual habla Y. preguntaron á un mismo tiem- 
po el Conde y Tomás? 

Esas tenemos, dijo D. Diego, ¿ignoran Vds. á la 
hora que es que anoche se pronunció por la repú- 
blica la milicia nacional de N...? 
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Cuando yo sali de allí que eran las 8 y media ter- 
minaba una manifestación bien pacifica por cierto/ 
de modo que como ella no haya dado margen al 
rumor 

Rumor, esclamó D. Diego, bueno está el rumor!.. 
Cuando andan echando chispas los republicanos de 
aquí por la noticias que han recibido. 

Pero dígame V. qué noticias son esds, que como 
V. comprenderá nos interesa mucho saberlas á cien- 
cia cierta. 

iTenga V. calma, Conde, tenga V. calma, que aho- 
ra voy á desembucharlas. Pues, bueno soy yo para 
venirme sin un costal de noticias cuando la cosa nos 
interesa! Esta mañana sali á las nueve y me encon- 
tré, cosa rara, á un alto funcionario de gobernación. 
Conociendo que no estaba en sus hábitos el ser ma- 
drugador me acerqué á él y logré saber que habia pa- 
sado la noche en el ministerio. ¿Ocurre algo nuevof le 
pregunté, y él que es un poco socarren y aun algo reac- 
cionario para lo que en aquella casa se estila, me 
respondió, nuevo no sefior, nada nuevo, porque los 
motines son cosa tan corriente que ya estamos todos 
acostumbrados. Pero ¿dónde ha sido el último? le di- 
je: En N..., me contestó. Toque tal oí abrí un oído de 
á cuarta y le hice mil y cien preguntas sin que lo- 
grase sacar mas que habia sido según su frase, pini- 
tos republicanos y que no tenia importancia. 

Me despedí de él y como siendo cosa de los repu- 
blicanos, estos debian estar enterados, me fui ¿ ver 
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á Rubau que es de los de pelo en pecho. Nada sabia; la 
noticia que le di le sorprendió, pero cuando le asegu- 
ré qué la tenia por el ministerio, cogió el sombrero, 
(ué á verse con algunos de la minoría, y me citó para 
las diez y media. Entretanto hice mil cosasy á la hora 
convjenida vi á mi hombre hecho un basilisco^ lanzan- 
do sapos y culebras por la boca y poniendo de chupa 
de domnie al gobierno. 

El motín era cierto, pero lo hablan provocado los 
del Gobierno con sus imprudencias. La caballería se 
había lanzado sobré los manifestantes acuchillán- 
doles. 

Dispénseme V. D. Diego, dijo Tomás, si me permi- 
to dudar de la noticia del Sr. Diputado que V* cita. 

No dude V., amigo mío, no dude V,,esos republi- 
canos lo saben todo, aun que no les envíen telegra- 
mas saben por arle de encantamiento los que les co- 
munican al gobierno sus agentes. Ya vé V., Rivero 
no les habrá ido á dar la noticia y sin embargo á las 
once iba á verle una comisión de la minoría republi- 
cana para pedirle pronta reparación por los sucesos de 
anoche y la destitución del gobernador culpable. 

Así será, pero no acierto á esplicarme como se 
han sucedido todas esas cosas desde mi salida cuan- 
do todo estaba tranquilo. Cierto que las tropas esta- 
ban en los cuarteles sobrQ las armas por si... 

No diga V. mas, repuso D. Diego, entonpes está 
esplicado todo, la manifestación iría todo lo pacífica- 
mente que Y. dice, pero se mezclaron á ella de jinten- 
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to algunos enviados que llevarían la garganta remo- 
jada los cuales darían algunos gritos y... justificarían 
las cargas de caballería. 

Pero viniendo á nuestro asunto, dijo el Conde, 
qde opina V. Martínez, V. que conoce el terreno, de 
esos sucesos. ¿Cree V. que esos serán favorables? 

Evidentemente, como que los republicanos esta- 
rán indignados con el gobernador; éste distraído con 
ellos no hará caso de los nuestros y por lo tanto ten- 
drán mas 11 bertad de acción. Ya siento no haberme 
quedado mas tiempo, pero ¿quién iba á preveer lo 
que ocurrió después de mi marcha? 

Pues yo celebro, añadió el Conde, que haya V. 
vuelto á tiempo porque así sabemos que todo está dis- 
puesto, que la ocasión es^favorable puesto que las 
circunstancias nos ayudan con lo cual ya podreinos 
dar la orden de movimiento con todas las posibles ga- 
rantías de acierto. Estoy deseando que venga ese An- 
tonio para que sin perder tiempo decidamos el caso* 

Señor, dijo el criado asomándose á la puerta. 

Si es Antonio, díle que pase. 

No, señor, es un oficial joven con cordones de 
ayudante que ha dicho necesita ver á V. E. enseguida. 

Caballeros, dijo el conde á sus amigos, aguár- 
denme Vds. aquí, mientras yo voy á recibir á esa vi- 
sita que por lo que barrunto debe traer algo inte- 
resante. 

Y el conde salió del despacho mientras D. Diego 
y Tomás se quedaron hablando en voz baja* 
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Vacilaciones. 



Digame V. Tomás, ¿y es cierto que en N.., tienen 
los fondos necesarios y que los ha suministrado un 
ricaclio de alli? 

Ciertísimo D. Diego, como que ayer mismo á es- 
tas horas, poco mas ó menos^ hablé con el donante y 
quedó en entregar hoy la cantidad. 

Ah, pues con dinero no hay que tener miedo de 
que salgan mal las cosas, jorque si en todas épocas 
ha sido poderoso ese cjaballero, lo que es en la actual 
tiene un predominio tan grande que hasta sobre los 
mismos buenos ejerce su tiranía. Recuerde Y. sino 
lo que nos ha ocurrido hasta ahora. £1 movimiento 
del año pasado en Ifeon y en otras partes se fustró 
principalmente por la falta de dinero; lo de la cinda- 
dela de Pamplona nos hubiera salido bien si hubiéra- 
mos tenido mas fondos y si ahora los tuviéramos en 
abundancia no duraba el gobierno veinte cuatro 
horas. 

Perdóneme V. D. Diego que le diga, sin que esto 
sea negar la influencia del vil metal, que sobre todo 
lo que nos hace falta son hombres de corazón que se 
lancen al campo y arrastren... 

12 



L. 



Digitized byVjOOQlC 



178 LOS CONSPIRADORES. 



No estoy conforme coa eso, hombres de corazón 
nos sobran. Ahí tiene V., mejor dicho, Dios tiene en 
su santa gloria al honrado y valeroso Balanzategui 
que cumpliendo como cristiano y caballero dio su 
vida el año pasado; pues sin embargo á pesar de su 
corazón y de su ejemplo no se le secundó en otras 
partes porque no habia fondos. El marqués de las 
Hermazas acuchillado en Pamplona, es otro ejemplo 
de que no nos falta gente de corazón que en un mo- 
mento esponga su vida. 

Pero D. Diego, lo de Pamplona ya sabe V. que 
fracasó como tantas otras cosas por la delación ó de- 
nuncia de algún traidor. 

No lo niego, pero si tuviésemos dinero en abun- 
dancia no nos venderían tan fácilmente; mas ahora 
como tenemos que pleitear por pobres nos tratan co- 
mo á tales y por un par de cientos de duros nos hará 
una judiada cualquiera de los que sé comprometan 
con nosotros y á quien le neguemos esa mezquindad. 

Sí; pues ábrase la mano á los pedigüeños y ni to- 
dos los tesoros de Creso bastarían para apagar su sed. 
Harto sabe V. D. Diego, lo que nos cuesta cierta gen- 
te de espada. 

Tiene V. razón, pollo, pero que remedio! No se 
pescan truchas á bragas enjutas y no se disponen en 
estos tiempos de generales, ni siquiera de comandan- 
tes sin que se vayan de las manos muchos miles de 
duros. 

¡Ah, si todos los militares fueran como D. Luis! 
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Ante mí se ha negado á aceptar el despacho de bri- 
gadier, y no ha pedido mas fondos que ios puramen- 
te necesarios'para el movimiento. 

No es asi su amigo el general, porque ese no pa- 
ra de pedir y ya es tanto que me va dando en que 
pensar. Pero no murmuremos^ sobre todo cuando no 
hay fundados motivos para sospechar de la sinceri- 
dad de su conversión, y cuando hasta ahora nos sir- 
ve admirablemente, comunicándonos todo aquello 
que se hace en el ministerio de la guerra y que nos 
puede interesar. 

Iba Tomás á hablar cuando volvió el conde. Sus 
dos amigos le miraron como si hubieran querido 
leer en su cara lo que pensaba y no pudieron menos 
de hacer un movimiento de sorpresa. El conde volvía 
demudado, pálido, con evidentes muestras de disgus- 
to. Era de aqueles caracteres que no sabiendo disi- 
mular muestran enseguida en la cara lo que pasa en 
el fondo de su alma. 

Sentóse sin. decir nada, como si no supiera ó no 
quisiera contestar á la pregunta muda pero insisten- 
te que le dirigían D. Diego y Tomás con sus miradas. 
Al fin D. Diego, que no era hombre capaz de estar 
callado mucho tiempo, rompió el silencio dirigiendo* 
se al conde, 

¿Le han dado á Y. alguna mala noticia? 
iPchel contestó este; percances del oficio. Pero 
confieso á VV. que por muy acostumbrado que esté 
uno á que le salgan mal las cosas en que pone mayor 



Digitized by 



Google 



/ 



180 LOS CONSPIRADORES. 



confianza ó las que esperaba con mas seguridad, lo 
que es esla me ha sabido muy mal, porque V., dijo di- 
rigiéndose á Marlinez, me habia disipado los recelos 
y casi lo contaba por heclio. 

Al oir estas palabras fué Tomás quien se inmutó. 
Sintió una especie de escalofrío por toda su persona, 
miró al conde con ansiedad y queriendo decir varias 
cosas á un tiempo soló pudo tartamudear estas pala- 
bras; esplíquese V. por favor. 

No hay mas esplicaciones amigos mios, dijo len- 

♦«•v«^..*« «1 ^onde, sino que ese joven militar que acá- 

I un ayudante de Pardales el cual le ha 

advertirme que nuestro proyecto en N. 

mposiblel esclamó Tomás movido mas 

Bseo que por su convicción. 

, dijo el conde, aunque comprendo el 

anima á V. y lo mucho que siente el 
a obra que tanto trabajo le ha costado, 
embargo^ es cierto. Pardales me avisa 
listerio se ha recibido copia de un telé- 
á gobernación, dando cuenta del des- 
ie una conspiración seguida de la pri- 
\ oficiales y paisanos, 
ligos mios, exclamó Tomás, dejándose 
Ion: pobre D- Justo, pobre Carlos, po- 
)obre D. Luis! Todos ellos á estas horas 
ísos y quien sabe en que condiciones. 

D. Diego al ver la aflicción de Tomás y 
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el abatimiento del conde, ¿no hay mas detalles? ¿no 
le han dicho á V. cuales son los presos, ni siquiera 
cuantos? 

Nada mas; el laconismo siempre fastidioso del 
telégrafo nos hunde en este momento en un mar de 
angustias. Ni siquiera sabe Pardales si entre los pre- 
sos está su amigo D. Luis. 

Aunque siempre me tachan Vdes. de optimista, 
repuso D. Diego, les diré que en ese silencio veo yo 
una prueba de que el coronel no está preso, porque 
si lo estuviera no era cosa de callarlo cuando la ca- 
tegoría de la persona ya merecía la pena de mencio- 
narla. 

Ya nosí viene V., esclamó el Conde, satisfecho de 
la observación de D. Diego, con sus argucias de abo- 
gado á querer convencernos de que nuestro plan no 
se ha ido al traste. 

No diré yo tanto, pero lo que, sin estremar el in- 
genio ni acudir á sutilezas, puede ver aquí cualquie- 
ra, es que si nos hubieran descubierto todo el plan, 
lo primero hubiera sido decir «descubierta una im- 
portante conspiración á cuyo frente está D. Fulano 
de tal» luego si no lo dicen es porque no lo saben. 
¿Además no les sorprende á Vs. que se reciba la noti- 
cia por gobernación y no por guerra y que habiendo 
militares presos ignore Prim, que no se duerme en las 
pajas, quienes son? 

Ese argumento, repuso Tomás, tiene para mi bas- 
tante fuerza, porque ya saben Vds. que los goberna- 
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dores descubren conspiraciones en cualquier parle, 
mucho más cuando les sucede lo que alS. Martíllete» 
que ve vacilar su destíno. 

¡Pero, hombre de Dios, repuso el conde, ¿cómo 
duda V. del descubrimiento cuando V. mismo nos ha 
contado aun no hace una hora, que la policía estaba 
allí sobre aviso, y que le seguia á V. y tuvo que bur- 
larla? 

Por lo mismo Sr. Conde; porque perdiéndome á 
mí de vista anoche, no me esplico como han podido 
descubrir á los conspiradores esta mañana pues no 
es de creer que los sorprendieran mientras los repu- 
blicanos turbaban la quietud del vecindario. 

Señores, dijo D. Diego cogiendo su sombrero; 
aquí no hemos de sacar nada en limpio y lo que con- 
viene es averiguar algo, porqué á mi me escama ma- 
cho eso de descubrir una conspiración carlista á ren- 
glón seguido de haber acuchillado á los republicanos. 
Yo veo aquí un gatuperio de ese gobernador, mejor 
dicho, una farsa para conservar su empleo. 

Pero que farsa ni que carabina de Ambrosio» 
cuando tiene V. aquí á Martínez que estuvo á punto de 
caer en las garras de la policía, la que de seguro sa- 
bia ya cuando llegó, quienes eran los conspiradores. 

Perdone? V. Conde, si le interrumpo. La policía 
de allí no sabia nada según me aseguró el Secretario 
de la Junta> el cual sabe todo cuanto piensa y hace 
la policía, y por lo tanto ésta no pudo sorprender á 
nuestros amigos. 
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Lo vé V., Conde, lo vé V., dijo triunfante D. Die- 
go. Aquí no hay mas sino que nuestros enemigos han 
olido que estamos haciendo algo por aquel sitio y pa- 
ra desconcertarnos dan la noticia de haber destrui- 
do nuestros planes, á fin de que nos asustemos y nos 
metamos en un rincón, mas por mi parte lo que creo 
que debemos hacer en vista de las noticias que nos ha 
dado Tornas^ es poner un telegrama en la forma con- 
sabida, para que continúen trabajando y hagan^ sin 
consultarnos, lo que estimen mas conveniente. 

Nada de precipitaciones, repuso el Conde, ni na- 
da de telegramas en estos momentos cuando no sa- 
bemos si. están presos ó libres aquellos á quienes pu- 
diéramos dirigirlos. Esperemos mas noticias y si la 
cosa no es tan grave como nos la presentan nuestros 
enemigos entonces tiempo tendremos de resolver. 

Entonces, puesto que nada resolvemos ahora, di- 
jo D. Diego levantándose, me voy á ver si averiguo al- 
go positivo, pero se me figura que conviene nos vol- 
vamos á v^r antes de la noche. 

Muy bien, dijo el Conde, pero no aquí para no 
llamar demasiado la atención. 

En mi casa, repuso D. Diego, aguardo á Vds. 6 las 
seis de la tarde si no tienen inconveniente, y despi- 
diéndose de los dos amigos que, aceptaron la cita pa- 
ra el punto indicado, se marchó. 

Apenas se quedaron solos el Conde y Tomás 
cuando el primero se dirigió al segundo en estos tér- 
minos: celebro ahora doblemente que haya Y. vuelto 
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porque el descubrimiento chico ó grande que se haya 
hecho en N. no se pueda atribuir en modo alguno á 
sm permanencia de V. allí. 

iQué quiere V. decir con eso, Sr. Conde? 

Amigo mió: lo que he dicho y nada mas. Sabe V. 
que siempre mis palabras son espresion leal de mi 
pensamiento^ que en mí no cabe doblez. 

Por lo mismo que conozco esas y otras escelentes 
cualidades que adornan á V. por lo mismo que sé 
lo que V". estima mi buena voluntad, dijo Tomás, me 
ha sorprendido un poco la afirmación que acaba Y. 
de hacer, porque ella me indica que si no V., alguien 
podria figurarse de mí lo que á mi honor no. le con- 
vendría. 

¡Joven, jóvenl no se acalore V.; en este mundo to- 
dos estamos espuestos á que se interpreten mal nues- 
tras mejores acciones, á que se critiquen nuestros 
pensamientos y se piense mal hasta de nuestras vir- 
tudes y si todos lo estamos, lo que es los que nos de- 
dicamos al oficio de conspiradores, por fuerza hemos 
de estar expuestos á mas quiebros que el común de 
los mortales, sobre todo que aquellos que no tienen 
el valor de esponerse para Hacer bien á los otros. 

Todo eso está muy bien, pero todo ello me confir- 
ma en que V. cree que hay alguien que, combinando 
mi viaje con el descubrimiento de la conspiración, 
puede figurarse que yo he vendido nuestra causa, 
que he descubierto el plan, que he tendido una red 
á mis hermanos 



Digitized by 



Google 



LOS OONSPIRADOBES. 185 



Le he dicho á V. que no se sulfure ni haga caso 
de esas cosas. iPues bonitos estaríamos si dejáramos 
de hacer nuestro deber ó lo que las circunstancias 
nos impongan como conveniente por el temor de que 
digan de nosotros haches ó erresl ¿Qué no han dicho 
y están diciendo de mí ciertos conspiradores de café? 
4N0 me censuran porque trato como amigos á algu- 
nos que son enemigos de nuestra causa? ¿No líie han 
quitado el pellejo llamándome á boca llena traidor y 
picaro y tunante precisamente por haber ido á bus- 
car elementos que favorecieran nuestra causa en cen- 
tros que sin mí no los hubieran proporcionado? Pues, 
querido Tomás, no se aflija V. porque ahora piensen. 

Pero en resumen, ¿qué es lo que han pensado de 
mí ó quién ha pensado...? 

Hombre para que no se canse V. ni dé importan- 
cia á cosa que no la tiene, le diré que Pardales al 
darme la noticia del descubrimiento de la conspira- 
ción añadió: ¿será alguna ligereza de nuestro agente? 

¡Como no sea alguna ! 

No siga V., Tomás, que el rencor es mal conseje- 
ro y él puede conducirle á V. á injuriar á una perso- 
na de la que ninguna queja tenemos. Esa misma fra- 
se que tanto le ha dolido á V. es, si bien la considera, 
lo menos que se le ocurre á cualquiera cuando se en- 
cuentra con un fracaso, echarle la culpa al primero 
que conoce sin pensar en si la acusación tiene ó no 
base sólida. Pero, Pardales no piensa mal de V. ni 
mucho menos sostendrá esa duda que insinuaba 
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cuando, le entere su ayudante de lo que sobre el asun- 
to le he dicho. El no sabia que estaba V. de vuelta y 
que había Y. sido perseguido allí desde que llegó. 

Dios quiera, Sr. Conde, que asi sea y que no ten- 
gamos mayores disgustos. Por lo pronto confesaré á 
V. que esas sospechas y esos recelos en que estamos 
continuamente envueltos son capaces de acabar con 
la paciencia de un santo y quitarle al más resuelto 
las ganas de meterse á conspirador. 

Amigo mió; el que algo quiere algo le cuesta, y 
ya que nosotros queremos llevar adelante la empresa 
de traer á España al Rey deseado y salvar á la patria 
del caos en que se encuentra, no hacemos mucho en 
esponer por ella no solo la vida sino el honor. ¿Presen- 
tarla V. la dimisión del cargo que desempeña por te- 
mor de ir á la cárcel ó de que le pegasen auatro 
tiros? 

No señor. 

Pues tampoco la presente V., y el desanimarse es 
casi casi presentarla, porque piensen de V. mal estas 
ó aquellas personas ó porque no todas estén confor- 
mes en apreciar sus cualidades. Dios es el que vé 
nuestras intenciones por completo y el único capaz 
de juzgarlas con acierto. 

¡Oh si no fuera por esas consideraciones! franca- 
mente le digo á V. Conde, que no desempeñarla el 
cargo que tengo, pero por hacer algún bien á la reli- 
gión y á mi patria trabajo sin esperanza de recom- 
pensa humana, que estoy seguro de que aunque sa- 
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liéramos adelante con nuestra empresa otros se lle- 
varían el premio. 

Dejémonos ahora de filosofías: no se dé Y. por 
enterado de lo que le he 4icho y vaya V. ahora mis- 
mo á Yér á Pardales ó al menos á su señora para que 
sepa como ha cumplido V. su encargo. 

Eso mismo pensaba hacer, pero esperaba que fue- 
se hora conveniente. Ahora ya podré presentarme á 
la generala. 

En aquel momento entró sin que lo anunciara el 
criado, otro caballero de cuarenta y ocho años por Ip 
menos, con toda la barba negra, una fisonomía dis- 
tinguida pero nada correcta, pues que á cambio de 
unos ojos negros y vivísimos, la afeaba una nariz lar- 
&L y prominente partida en el centro á modo de 
caballete. 

¿Pero Antonio por Dios, exclamó el Conde al ver 
al recien llegado que era primo suyo, te parece que 
esta es hora de venir? Casi dos horas hace que te es- 
tamos esperando. 

SI, pero como esperabais sentados, dijo el llama- 
do Antonio después de estrechar afectuosamente la 
mano del Conde y la de Tomás, no me he apresurado 
más, sobre todo cuando por las noticias que he pes- 
cado al vuelo comprendí que no era aquíindispensa* 
ble mi presencia. 

Y ¿qué noticias son esas? Habla porque aquí es- 
tamos sin saber que resolución tomar. 

La resolución es muy sencilla» dejar que ruede 
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la bola y que salgan á la superficie los peces que na- 
dan por el fondo; esto es, por si no me habéis enten- 
dido, dejar que estalle de veras la conspiración para 
que no nos vengan otra vez con paparuchas 

¿Luego tú crees, exclamó el Conde, que lo del ca- 
careado descubrimiento es una farsa? 

Como todo lo del dia; ni en N. han descubierto 
nada de fundamento ni los verdaderos conspiradores 
están presos. ¡Figúrate que importancia tendrá la co- 
sa cuando han preso á un cura, un sacristán de mon - 
jas, tres 6 cuatro carlistas de café y dos ó tres oficia* 
les de menor cuantial 

¿Pero no sabe V., exclamó Tomás, los nombres 
de esos oficiales, porque aunque sean de menor 
cuantía bien pudiera la prisión de algunos de ellos 
dar con nuestro plan en tierra? 

No sé más sino que todos tienen nombres vulga- 
res, González, García, Alvarez ó cosas parecidas. 

¿Alvarez, ha dicho V.? ¿Y Ondariz, no? 

Lo que es de ese respondo que no he oido su 
nombre, porque si lo hubiera oido no le hubiera ol- 
vidado. En cuanto al de Alvarez me parece que sí, 
pero no lo juraria. 

¿Y quién es ese Alvarez y que interés despierta en 
V., dijo á su vez el Conde? 

Además del interés que para mí tiene por ser 

familia y porque viven conmigo dos her- 

s, dijo Tomás con visible emoción, tiene 

ande para nuestros planes, porque ese Al- 
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varez es hijo de D. Justo, el caballero que se brindó 
á proporcionarnos los fondos para la empresa. 

Eso es grave, exclamó D. Antonio, mientras que 
el Conde bajaba la cabeza y quedaba pensativo. 

Tan grave, prosiguió Tomás, domo que si han 
preso al hijo, de seguro andarán buscando al padre ó 
éste habrá huido y quizá no haya podido cumplir sus 
compromisos, en cuyo caso es inútil que desde aqui 
les animemos^ ni les exhortemos ú ordenemos que 
salgan al campo. 

¡Ahora quisiera yo, exclamó el Conde, ver aquí á 
ese glorioso D. Diego, para que nos sacara de las du- 
das en que la sola sospecha que acaba de indicar 
Martínez nos pone! Porque díganme W.: ¿qué reso- 
lución podemos tomar con acierto cuando ignoramos 
lo que ha pasado en N. y la situación de las cosas y 
personas? Por algo daba yo mayor importancia que 
D. Diego á lo del descubrimiento, pues harto estoy de 
ver que para descomponernos un plan no es necesa- 
rio que nos lo averigüen todo, ni siquiera que pren- 
dan á los principales promovedores, basta y sobra con 
que toquen á cualquier resorte para que la máquina 
se descomponga. 

No te apures, hombre, no te apures, dijo Antonio 
dirigiéndose al Conde, si eso se ha perdido pensemos- 
en otra cosa que á fé, á fé que no nos falta tarea. 

Es que, se atrevió á decir Tomás, yo no doy to- 
davía por perdido, aquello. 
* Ni yo tampoco, exclamó el Conde poniéndose de 
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pié. Lo que siento es no tener alas para plantarme 
allí en un instante y ver lo que ocurre y saber á cien- 
cia cierta el estado de las cosas. 

Pero como eso no es posible, y como tampoco es 
cuerdo que decidamos nada estando á ciegas, vámo- 
mos á pasear y á humear lo que ocurre. 

Sí,'á sacar lo que el negro del sermón, la cabeza 
caliente y los pies frios, porque con las noticias su- 
cede que en cuanto entran en el dominio público van 
creciendo, creciendo, hasta perderse de vista. Unos 
te dirán que todo lo de N. es una farsa, otros que 
allí se ha salvado la libertad de las garras de la reac- 
ción; los amigos del gobierno darán importancia al 
asunto; los enemigos procurarán quitársela y entre- 
tanto nosotros no lograremos averiguar más que lo 
que hemos averiguado, que por fas ó por nefas nos 
han descompuesto el plan. 

Sin embargo, Sr. Conde, yo confio en tener noti- 
cias directas, por los hermanos del oficial Alvarez. 
Si no las tienen haré que pongan un telegrama á su 
casa, pondré yo mismo otro á alguno de mis amigos 
de allí, en términos embozados, les escribiré y por lo 
menos mañana por la mañana sabremos. 

Haga V, y escriba cuanto le parezca, pero sobre 
todo acuda V. á las seis á casa de D. Diego para ver 
si se aclara la situación y podemos resolver algo. Tu 
Antoñito quédate conmigo y espera á que me vista 
para que salgamos juntos, porque atenemos que ha- 
blar. Tomás entonces se despidió/y se fué. 



Digitized by 



Google 



LOS OONSPIRApORES. 191 



tTn poco de lilstoria. 



La escena que acabamos de presenciar no era la 
primera que ocurría en aquella casa, porque poco 
más ó menos venían repitiéndose la misma ú otras 
muy parecidas hacia más de un año, esto es, desde 
que triunfó la Revolución de Setiembre y dio en tierra 
con el trono de D/ Isabel segunda y dotó á España, 
en mayor Bscála, de las libertades que durante el rei- 
nado de esta Señora habían germinado. 

Al iniciarse el período de reformas revoluciona- 
rías y convencerse toda España de que el trono derri- 
bado tan fácilmente no tenia fuerzas para volver á le- 
vantarse é imponerse á los que lo habían huadido, 
miró á todas partes buscando un áncora de salvación, 
un rayo de esperanza que le diese ánimo para opo- 
nerse al torrente devastador que se había desencade- 
nado sobre la patria; algo en fin, que sirviese, por lo 
menos, de dique para contener, ya que no fuera po- 
sible encauzar del todo, las olas suscitadas por el 
acontecimiento que deploraba. 

T ese dique, esa esperanza^ esa áncora de salva- 
ción se ofreció por sí misma en los restos del partido 
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carlista, que fieles á sus tradiciones y á su bandera 
existiau en muchas provincias de España 6 residian 
todavía en tierra estrangera. 

Lejos de abatirse por el triunfo de la revolución, 
los hombres que guardaban en su pecho el amor á las 
tradiciones patrias y que hablan combatido en los 
campos de batalla al régimen constitucional ó parla- 
mentario y protestado contra las ideas liberales, co- 
braron nuevo ánimo, y como digeron por entonces 
sus mismos enemigos, renacieron de sus cenizas. 

Presentáronle serenos é impávidos, resueltos á 
trabar si era necesario, nueva lucha, ofreciendo á to- 
dos en la fe inalterable que guardaban en sus cora- 
zones, en su amor á la monarquía pura, y en su res- 
peto al principio de autoridad un contraste patente 
con las pasiones é ideas que animaban á los revolu- 
cionarios. 

Mientras estos, so protesto de dar libertad al pen- 
sa'miento y respetar los fueros de la conciencia y 
los derechos del hombre, se olvidaban de los derechos 
de Dios é insultaban y escarnecían á la Iglesia Cató- 
lica, aquellos profesaban ante todo y sobre todo el 
amor á la Religión, mostrábanse dispuestos á dar por 
ella sangre y vida y como primer lema de su bandera 
escribían la palabra Dios. 

Natural era, por lo tanto, que tras ellos se fueran 
cuantos en España amaban la religión católica, cuan- 
to velan los males que la impiedad desencadenaba 
sobre los pueblos, y cuantos sin verlos claramente, 
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comprendían á lo menos por instinto las tendencias 
irreligiosas y anticristianas de la revolución. 

Engrosóse pues, casi instantáneamente, el partido 
carlista^ con infinidad de gentes que como D. Justo 
hasta entonces no hablan pensado en política , pero 
que en él vieron .el medio mas poderoso de oponerse 
á la impiedad liberal. Mas no fueron estas las únicas 
conquistas que solo con presentarse hicieron los ve- 
teranos de la causa tradicional,' pues otras muchas 
gentes de las que amaban á España y temian la per- 
turbación y el desbarajuste que iban introduciendo 
los revolucionarios, fueron á acogerse al amparo de 
la bandera carlista. 

T el resultado fué que, pocos meses después de 
la revolución, eran tan imponentes las huestes que 
militaban en el campo tradicionalista, tantos los pe- 
riódicos que defendían sus ideales, los diputados que 
los sostenían en el Parlamento, y los hombres de ar- 
mas que se dísponian á sustentarlas por la fuerza, que 
el Gobierno provisional empezó á temblar y conoció 
que el terreno se hundía bajo sus pies. 

El sufragio universal recientemente establecido 
volvíase contra sus implantadores, hasta el punto de 
confesar en pleno Parlamento uno de los ministros 
revolucionarios, que el tal sufragio, libremente ejer- 
cido, hubiera dado el triunfo á los carlistas. Mas aun- 
que no existiera tal confesión harto proclamaban lo 
mismo que ella las coacciones y violencias que eran 
el pan cuotidiano de todas las elecciones y los esfuer- 
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zos y artimañas que en muchas partes tuyieron que 
poner en planta los prohombres de la revolución pa- 
ra sacar adelante sus candidaturas. 

Aun mas que el número de los tradicionalistasí 
lo que espantaba á sus enemigos era la decisión, el 
entusiasmo y la fé que reinaba en sus filas, y que 
contrastaba grandemente con lo que ocurría entre 
los elementos que hablan hecho la revolución. Por 
cuantos medios estaban á su alcance, y eso que eran 
muchos, trataron en vano los revolucionarios de qui- 
tar fuerza y poder, á la causa carlista. La prensa li- 
beral con sus cien voces pregonando diariamente la 
inutilidad de los esfuerzos de los tradicionalistas, za- 
hiriéndoles> motejándoles, ridiculizándoles ó calum- 
niándoles, no bastaba para contener el crecimiento y 
popularidad que estos iban ganando. 

Una gran conjuración, en la que naturalmente 
debian tener no poca parte las sectas masónicas, pro- 
curaba desprestigiar en el pueblo las ideas, los hom- 
bres, los medios y los fines del carlismo. Acusábale de 
perturbar el pais, de querer suscitar guerras para su- 
mirle en la miseria, de ser enemigo de todo bien, de 
todo adelanto razonable y hasta de aquellas cosas 
que, inocentes de por sí, como son los telégrafos y 
los medios rápidos de comunicación, han nacido y 
se han perfeccionado en este siglo. 

T como si esto no fuera suficiente, la conjura- 
ción pasando de las palabras á los hechos, perseguía, 
desterraba ó maltrataba, á pesar de todas las liberta- 
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des escritas y promulgadas, á cuantos creía conve- 
niente; priv^aba al clero de sus asignaciones para que 
no fueran estas á aumentar los fondos de los carlis- 
tas; autorizaba ó por lo menos toleraba abusos de los 
caciques y expansiones populares sanguinarias y lle- 
gaba en algunas parles hasta preludiar medidas te- 
rroríficas. 

Pero todo esto no solo era vano sino que las mas 
de las veces causaba efectos contraproducentes y es- 
citando los odios animaba á los tibios, enardecía á 
los valerosos, aumentaba el número de los ofendidos 
y hacía inevitable la guerra que se trataba de im- 
pedir. 

También los desaciertos, arbitrariedades é inno- 
vaciones de los revolucionarios suministraban gran 
contingente de descontentos que iban á refugiarse al 
campo opuesto, no ya tanto movidos por buenos fines 
como impelidos por el deseo de venganza. 

Pero lo que más contribuyó á aumentar las fuer- 
zas del carlismo en los primeros meses que siguieron 
á la revolución fué la propaganda que los mismos 
carlistas hicieron por medio de la prensa^ y de la or- 
ganización de sus juntas; por las bien cortadas plu- 
mas de muchos de sus escritores y por la fama de 
honradez y hombría de bien de sus principales per- 
sonajes, no manchados en su vida pública y privada 
con las feas tachas que ostentaban casi todos sus 
contrarios. 

Esta propaganda deshizo pronto muchas de las 



Digitized by 



Google 



196 LOS COHSPIRADORBS. 



falsas ideas que sobre el carlismo habian formado ar- 
lificialmenle los liberales y la Carla -manifiesto de 
D. Carlos á su hermano D. Alfonso, acabó de desva- 
necer las prevenciones presentando el programa de 
una monarquía cristiana, amante de las tradiciones, 
enemiga de la impiedad é indiferencia modernas, 
pero no reñida con las verdaderas libertades de los 
pueblos ni con su bienestar y adelantos materiales. 

La suave pluma del inolvidable Aparici y Guija- 
rro describiendo en su folleto El Rey de EspaM^ la 
persona y vida de D. Carlos y resolviendo en otro que 
dio á luz bajo el título de La cuestión dinástica los 
fundamentos de derecho en que éste se apoyaba para 
reclamar la corona, aumentaron también el número 
de los carlistas en España y su consideración y apre- 
cio en el extranjero. 

Los católicos militantes de todas partes^ los legi-^ 
timistas de Francia y de Italia vieron en ellos no so- 
lo á sus hermanos sino á sus guias, á sus modelos, á 
los que les allanaban el camino y con gran entusias- 
mo volvían á ellos los ojbs y los animaban en la lu- 
cha que habian entablado con la revolución. 

Comenzó pacificamente esta lucha por sentar y 
defender principios é ideas en la prensa, en los par- 
lamentos, en los círculos y hasta en las reuniones fa- 
miliares, pero como sucede generalmente cuando loa 
ánimos están sobrescitados y se debaten cuestiones 
íeligiosas y políticas de suma entidad, la lucha pací- 
fica no podia continuar largo tiempo, porque casi ea 
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el acto empezaron las persecuciones y vejaciones, á 
concitar los ánimos y hacer pensar á unos que de- 
bían defender si}3 vidas y sus más queridos senti- 
mientos y á otros que los hechos de fuerza solo con 
la fuerza se repelen. 

Antes^ sin embargo, que los carlistas acudieran 
á las armas^ los mismos liberales que las tenian les 
dieron el ejemplo, pues subleváronse los voluntarios 
republicanos de Cádiz y Málaga al comenzar el año 
1869 y tiñeron con abundante sangre las calles de 
aquellas poblaciones. Valencia y otras ciudades los 
imitaron después y aunque las tropas del Gobierno 
provisional dieron prontamente cuenta de la insu- 
rrección republicana, quedó tan quebrantado elpais, 
tan poco firme la situación y tan exaltados los áni- 
mos de vencidos, de vencedores y de aquellos que sin 
pertenecer á unos ni á otros habian sufrido de lejos ó 
de cerca las consecuencias de la contienda, que en 
vez de asegurarse la paz se adelantó mucho para sos- 
tener una nueva y mas porfiada guerra. 

Se ha dicho que los carlistas preferían acudir á 
las armas mejor que á los medios pacíficos, pero la 
historia muestra lo contrario, pues á ningún medio 
pacífico dejaron de acudir antes de entrar en el te- 
rreno de la fuerza. T si bien es cierto que muchos 
de sus principales jefes siempre fueron partidarios 
de la guerra y sostuvieron que ella era el único me- 
dio capaz de acabar con la revolución, también otros 
muchos sostenían que no se debia acudir á las armas 
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sino en último eslremo, y cuando la revolución estu- 
viera quebrantada por sus luchas intestinas y des- 
prestigiada por completo. 

Aparioi repitiendo eñ la prensa su célebre 'frase: 
4:Hoy el valor se llama paciencia» no trataba de otra 
cosa que de contener la indignación que los atenta- 
dos contra la religión, contra el clero y contra los 
sentimientos mas vivos del pais despertaba en el pe- 
cho de los católicos monárquicos. Mas por mucho 
que se predicara y aconsejara la calma no era posible 
que la tuvieran tantos como se velan heridos de uno 
ú otro modo por la revolución y sus hombres, sobre 
todo cuando el número' de los descontentos y la si- 
tuación del país hacían aparecer en cierto modo fá- 
cil la victoria. 

Aunque D. Carlos no hubiese mandado á los suyos 
organizarse militarmente, buscar armas y estar dis- 
puestos á salir al campo, organizábanse por su cuen- 
ta y riesgo partidas en los territorios donde la mayoría 
carlista de los habitantes se vela vejada y oprimida 
por una minoria liberal, á la que prestaba fuerza so- 
lamente el elemento oficial. 

La conspiración, pues, fué espontánea, hija de 
las circunstancias, inevitable consecuencia del de- 
sorden y la perturbación que reinaban en España y 
á ella acudieron gentes que ni de guerreros, ni de 
conspiradores, tenían el menor asomo, pero que cre« 
yéron ver su salvación personal y la salvación de la 
patria, en el camino que emprendian. 
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Esto DO podrá menos de reconocerlo la historia 
imparcial cuando escriba con calma los hechos de 
aquel período tan turbulento y en que andaban en te- 
la de juicio las ideas, los sentimientos y hasta los in- 
tereses de todos los españoles. 
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Las Juntas. 



Del^hecho de la conspiración general carlista no 
se deducía sin embargo el triunfo de esta causa, ni 
mucho menos, porque sabido es que no basta que 
muchas voluntades quieran una cosa y trabajen cada 
una para conseguirla si esos esfuerzos individuales 
no se aunan, no se organizan y no se dirigen á un fin 
común. 

De aquí vino la necesidad de dar un centro de 
acción y de dirección á los esfuerzos aislados de los 
carlistas, necesidad que se resolvió bien pronto stsgún 
el sistema español practicado en la guerra de la In- 
dependencia; esto es, creando juntas generales, 
provinciales y hasta locales que en cierto modo re- 
presentaran la autoridad real. 

Obligado D. Carlos á residir en el extrangero y á 
bastante distancia de España para que no pudiera rá- 
pidamente comunicarse con ella, no era posible que 
todo lo viera y resolviera por sí mismo, ó por medio 
de los generales y personajes políticos que tenia á su 
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lado. Por eso autorizó la creación de juntas de guerra 
en Madridy nombró con el título de Comisarios Regios, 
personas de su confianza que en las provincias se en- 
tendieran con sus partidarios y á su vez se comuni- 
caran con él ó con las juntas superiores. 

Hubo variaciones'de nombre y diferencias de de- 
talle en la organización desde el año 69 al 72, pero en 
el fondo siempre vino á ser la misma . porque era la 
que mejor se acomodaba á las circunstancias, y la 
que permitía mas fácilmente conspirar y reunir ele- 
mentos sin ser notados los que trabajaban. 

Hablamos aquí, por supuesto, de las Juntas secre- 
tas, ó ^e guerra, no de otra multitud de Juntas cató- 
lico-monárquicas que se crearon para organizar po- 
lítica y legalmente á las huestes tradicionalistas, y 
para combatir en el terreno pacífico, esto es, en la 
prensa, en las elecciones y en los parlamentos. Los 
individuos de estas juntas generalmente no pertene- 
cían á las de guerra pero estaban más expuestos que 
los de éstas á las iras del Gobierno y á los rencores 
de los liberales, porque daban sus nombres, eran co- 
nocidos de todos y públicamente acudían á todas 
partes. Así fué que casi todos pararon en la cárcel ó 
tuvieron que emigrar prontamente Jpara no caer en 
manos de los agentes del Gobierno. 

El número de emigrados que generalmente se 
quedaban en el Sur de Francia era otro elemento 
conspirador y guerrero por esencia, pues el deseo que 
todos tenían de volver triunfantes á España y las di- 
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ficultades materiales en que casi todos se encontra- 
ban, les hacian moverse y agitarse y precipitar^ en 
cierto modo, la acción general con su legitima, per¿ 
no siempre conveniente, impaciencia. 

Creáronse también j un tas en la frontera, ora para 
procurarse armamento y ponerse en comunicación 
con las de España, ora para organizar y tener á mano 
los numerosos emigrados que iban llegando y que por 
regla general eran gente de armas y que voluntaria- 
mente deseaban tomarlas. 

Mientras D. Carlos estuvo en Paris, esto es, du- 
rante el año 1869, muchísimos emigrados iban allí 
para tener el gusto de conocerle y de ofrecerl#perso- 
nalmente sus servicios^ empezando así á darle una 
muestra de sus sentimientos, del amor que le profe- 
saban y del entusiasmo que tenían por la causa que 
representaba. No cientos sino miles de españoles hi- 
cieron este viage y fueron recibidos en la modesta 
casa que en la calle Chavan Lagarde habitaba D. Car- 
los con su esposa D.» Margarita, y su hija D.^ Blanca 
y si contentos quedaban los augustos príncipes de las 
muestras de adhesión que les daban los españoles, 
podemos asegurar que no menos contentos sallan de 
la visita cuantos veian á los principes, y les oian ha- 
blar de España, y de su amor á la causa que Dios les 
llamaba á defender. 

Convencida la revolución de esto mismo y no 
siendo nada agradable al Emperador Napoleón, que 
aun reinaba en Francia, los principios que sustenta- 
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ba D. Garlos y el ejemplo que los españoles dab^n á 
los legilimistas franceses, hubo de acceder a laó in- 
dicaciones del Gobierno español para que D. Cárlok 
saliese de Paris y, aunque no llegó a echarle del terri- 
torio francés como hizo después de la guerra el go- 
bierno republicano, sin embargo tuvo D. Carlos que 
ausentarse de Francia y fué con su familia á residir 
¿ Suiza. 

Durante su estancia en Paris rodearon á D. Gar- 
los los generales Elio, Geballos y algunos otros gefes 
militares que desde el primer momento en que se tra- 
tó de acudir á las armas se pusieron a sus órdenes, 
para ayudarle con sus consejos ó con el conocimien- 
to que de los hombres y cosas de España tenian, pues 
D. Garlos contando solo 21 años de edad^ que habia 
imsado en tierra estrangera^ verdaderamente necesi- 
taba quien le ayudara en la gran empresa que habia 
tomado entre manos. También tuvo á su lado distin- 
guidos Tiombres civiles, como los S S. Aparici y Go- 
min, que en los asuntos políticos le ilustraban con su 
esperiencia y su talento, mientras otros muchos que 
hasta entonces no militaban en las filas carlistas se 
decidían á entrar en ellas llevándola toda su influen- 
cia personal y política. 

Entre este último figuraron el célebre ex-minis- 
tro de D.* Isabel 2.', D. Luis González Bravo, que en 
sus últimos tiempos tanto habia combatido á la revo- 
lución y que murió á poco de haber ofrecido sus ser- 
vicios á D. Garlos. 
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En cambio D. Cándido Nocedal, D. Francisco 
Nayarro Villoslada, D. Galbino Tejado y otros varios 
abrazaron resueltamente la causa carlista y con su 
palabra y con su pluma la defendían en España ó 
acudían al lado de D. Carlos al estrangero para ser- 
Tírle en momentos ó circunstancias críticas. 

Todo este movimiento fué tan rápido que en po- 
cos meses puso á D. Carlos en disposición de hacer 
valer sus derechos á la corona de España. En efecto: 
por la renuncia de su augusto padre D. Juan de Bor- 
bon aceptó su hijo D. Carlos la honrosa pero grave 
herencia que éste le dejaba en Octubre de 1868. En- 
seguida lo notificó á las potencias por medio de una 
breve comunicación en la que les anunciaba sus 
propósitos de salvar á España de la situación en que 
se encontraba. Tomó D. Carlos el título de Duque de 
Madrid, ínterin no pudiera usar públicamente otro, 
y en el mes de Junio de 1869 dio, bajo la forma de 
carta á su hermano D. Alfonso, un notable manifiesto 
programa, que fué muy bien recibido hasta por sus 
mismos enemigos^ tan elevado y sincero era el len- 
guaje que en él resplandecía y tanta confianza supo 
inspirar en aquella época de desconfianza general y 
de tenor estremo. 

Aun recordamos como testigos el efecto que dicho 
documento produjo en Madrid; la avidez con que fué 
arrebatado y leído por todas partes, hasta en el salón 
de conferencijas de las Cortes constituyentes, y los 
comentarios honrosos que los más furiosos liberales 
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hicieron al leerle, porque vieron que sin abdicar de 
ninguno de los principios de la monarquía pura, ni 
aceptar ninguna de las ideas revolucionarias era tan 
magnánimo, tan generoso como podia esperarse de 
quien no buscaba la corona, por ambición, ni por 
vanidad, sino porque se creia en el deber de osten- 
tarla en su cabeza. 

La publicación del manifiesto fué considerada 
como un grito de guerra y en efecto habíase hecho 
para que antes de acudir á las armas supiera España 
y supiera el mundo lo que se proponía hacer D. Car- 
los, sí la victoria le favorecía. 

Las juntas ya para Julio de 1869 hablan prepara- 
do y reunido elementos de acción, que consideraron 
mas que suficientes no ya para emprender una cam- 
paña sino para triunfar en pocos dias. El descontento 
que mostraba el ejército puesto en manos de Prim á 
quien habla perseguido pocos meses antes y la si- 
tuación agitada de la península hicieron creer que 
contando -con algunas tropas regulares que procla- 
masen á D. Carlos y algunas plazas fuertes que por él 
se alzaran, sería facilísimo reunir en una semana ta- 
les elementos que el gobierno de Madrid no los pu- 
diera contrarestar. 

Fijóse la atención de los conspiradores en Pam- 
plona y Figueras como plazas con las cuales se po- 
dría comunicar mas fácilmente por su proximidad á 
la frontera y porque proclamado en Pamplona D. Car- 
los, era seguro que toda Navarra, y las Provincias Vas- 
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congadas con gran parte de Aragón y Castilla se alza- 
rían por él mientras que Cataluña y Valencia segui- 
rían el grito dado en Figueras. 

El plan no estaba mal ideado, y aunque el éxito. 
Dios solo sabe porque, no correspondió á lo que se 
hablan propuesto sus autores, bastó para azorar gra*- 
vemente al Gobierno provisional, quien si hubiera 
salido bien lo de Pamplona, estaba, según se dijo, 
resuelto á abandonar á Madrid y retirarse á Anda- 
lucía. 

A punto ya de estallar la conspiración que habia 
de dar por resultado la proclamación de D. Carlos en 
la cindadela de Pamplona, descubrieron las autorida- 
des revolucionarias el complot, y prendieron y acu- 
chillaron á algunos de los que en él figuraban, entre 
ellos al Marqués de las Hormazas. 

Momentos antes de esta catástrofe, según hemos 
oído referir, cuando los conjurados carlistas dentro 
de la cindadela se creían dueños de ella, se presentó 
á su vista el gefe militar que mandaba en Pamplona. 
Al verle uno de los sargentos comprometidos cogió la 
carabina y apuntándole sin que el otro lo notara se 
disponía á hacer fuego, cuando un sacerdote que es- 
V taba á su lado, alzó el arma y le dijo: detente; ¿no ves 
que eso es un asesinato? 

Es que el brigadier viene á prendernos y con pe- 
garle un tiro la cindadela es nuestra, replicó el sar- 
gento. 

No estamos aun en guerra y no nos es lícito em- 
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plear los medios que usaron los progresistas en el 
cuartel de S, Gil, repuso el sacerdote. 

El sargento bajó el arma, el sacerdote se retiró, 
exclamando: Sea lo que Dios quiera, y el brigadier 
Gobernador militar entró en la ciudadela sin imagi- 
narse el peligro de que le habia salvado uno de los 
que él consideraba enemigos. 

Y el sargento tenia razón. El brigadier advertido 
poff alguien de que la artillería de la ciudadela iba á 
proclamar á D. Carlos, venia á impedirlo, como lo con- 
siguió prendiendo inmediatamente á los comprometi- 
dos, a cuyo suceso sigujeroc las escenas terribles de 
que fueron victimas el Marqués de las Hormazas y 
otros carlistas. . 

Deshecho lo de Pamplona tampoco se llevó á ca- 
bo lo de Figueras, y eso que D. Carlos, según se ase- 
guró entonces, entró de incógnito por aquella fronte- 
ra y estuvo aguardando en las inmediaciones de la 
plaza á que se hiciera el movimiento prometido. 

La falta de los militares no impidió el que salie- 
ran á campaña en las provincias de Castilla algunos 
paisanos armados. Mas estas primeras huestes del 
ejército real no fueron sino el anuncio de las que en 
años posteriores hablan de aparecer, porque faltando 
el ejército que habia de ser la base del movimiento, 
dióse apresuradamente la orden de que todas las fuer- 
zas preparadas se estuvieran quietas aguardando me- 
jor ocasión y las que no la recibieron á tiempo ó se 
encontraron ya en armas tuvieron que disolverse 
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prontamente no sin haber regado en algunas partes 
con su sangre su adhesión á la causa carlista. 

El movimiento del 69 no fué en realidad sino un 
chispazo, una llamarada que indicó el gran incendio 
que se estaba formando, pero los revolucionarios y 
liberales de todos colores tomáronlo, ó aparentaron 
tomarlo, como un signo de debilidad ó impotencia 
del partido que alardeaba de ser el más fuerte y po- 
deroso de España y se regocijaron del fracaso. 

É hicieron mal porque la sangre derramada por 
ellos, la dureza y crueldad con que trataron á los po- 
cos carlistas armados que hubieron amano, soló sir- 
vieron para dar mas ánimo á los otros y para encen- 
der en muchos el deseo de pelear que hasta entonces 
no hablan sentido. 

Asi fué que desde Julio de 1869 en que tuvieron 
lugar los sucesos de Pamplona y demás puntos la 
conspiración creció y se generalizó y las Juntas tra- 
bajaron con más actividad que antes, porque se con- 
vencieron, de las grandes fuerzas de que disponían y 
del espíritu bélico que animaba á los carlistas. 

Las palabras que acabamos de oir al Conde y á 
D. Diego, los ánimos que mostraba Tomás eran un re- 
flejo de los sentimientos de todos cuantos á mediados 
de 1870 trabajaban por el triunfo de D. Carlos ó sim- 
plemente lo deseaban. Madrid y las provincias, la 
frontera de Francia y el punto de Suiza donde residía 
D. Carlos estaban llenos de emisarios de las Juntas, 
de conspiradores de afición que no aguardaban más 
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que una orden ó una ocasión favoriable para lapzarse 
al campo y desplegar la bandera tradicional ante las 
huestes de la revolución. Pero basta de historia y 
prosigamos la narración. 
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Kesoluoion. 



Bajó Tomás la escalera de casa del conde con 
una agitación febril pero al salir á la calle compren- 
dió que debía serenarse y haciendo un esfuerzo sobre 
si mismo logró dar á su fisonomía un aspecto mas 
tranquilo que el que llevaba. Pero de Tomás podía 
decirse entonces con razón que la procesión iba por 
dentro porque á un mismo tiempo se agolpaban á su 
imaginación y le desgarraban el alma mil diversas 
ideas y ninguna alhagueña. El fracaso de una empre- 
sa en que tanta parte había tomado y en la que tan- 
tos amigos tenia comprometidos; las angustias que 
con la prisión de su hermano estaría pasando Teresa 
y su familia; el mal concepto que de él podían for- 
mar allí los que notaran su desaparición en el mo- 
mento crítico y aquí, los que como Pardales sabían 
el encargo que había llevado á N., pero ignoraban el 
modo con que lo habla desempeñado, todo esto abul- 
tado por una imaginación joven era mas que suficien- 
te para inquietar á cualquiera y hasta para desani- 
marle. A Tomas sin embargo lejos de desanimarle lo 
que hacia era escitarle y darle mas brío, por que 
cuando se trabaja como Tomás trabajaba por convic- 
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cion, por amor» por entusiasmo á una causa las difi-- 
cultades con que se tropieza son otros tantos aguijo- 
nes que animan á los caracteres decididos. 

Desde las dos de la tarde hora en que salió Tomás 
de casa del Conde hasta las seis en que se presentó 
en la de D. Diego no descansó un minuto. Fué al te- ^^ 

légrafo, puso dos partes, de allí pasó á la casa de Par- 
dales donde tuvo la suerte de que no le recibieran, 
corrió á su domicilio á ver á los hermanos de Teresa, 
por si estos tenian alguna noticia y convencido de 
que no sabian una palabra de su familia les hizo es- 
cribir á su madre preguntándola lo ocurrido, pues en 
Madrid era público ya el descubrimiento de una con- 
piracion allí; enseguida escribió á Carlos poniendo 
por supuesto el sobre para otra persona y calculando 
todos los incidentes que podian detener los telégra- 
gramas, cartas ó contestación, dijo al menor de los 
hijos de D. Justo que á las siete de la noche le espe- 
rase y estuviese dispuesto para tomar el tren é ir á 
ver á su familia, pues podia ser muy conveniente su 
viaje. 

Volvió á salir de casa, corrió á la * redacción de 
un periódico carlista donde tenia un amigo, para ave- 
riguar noticias, y á las seis en punto entraba en casa 
de D. Diego, la cual afortunadamente estaba en un 
sitio céntrico, en la calle del Arenal, cerca de la puer- 
ta del Sol. 

Fué el primero en acudir á la cita: momentos 
después entraron el Conde con su primo Antonio. El 
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dueño de la casa aun no había parecido, pero co- 
mo cadíi uno de los visitantes entraba en ella como 
si íuera en la suya propia, los tres le esperaron en su 
despacho. 

ün cuarto de hora tardó aun en llegar D, Diego y 
cuando vino entró sofocado, tal era la precipitación 
con que habia subido la escalera. 

4Que nos trae V de bueno? díjole D. Antonio al 
notar en el cierto gesto de agrado.' 

Lo que yo me esperaba: lo que yo dije esta maña- 
na, esto es, que todo lo de N.. ha. sido nada entre dos 
platos. Vengo del salón de Conferencias del Congreso; 
allí he hablado con diputados de todos matices, has- 
ta con el Subsecretario de Estado, y todos, tirios y 
troyanos, están conformes en lo mismo. Podemos 
pues nosotros vivir tranquilos y seguir nuestros tra- 
bajos, mejor dicho, adelantarlos. 

Pero, observó el Conde, ninguno de Vds. ha ave- 
riguado de cierto si entre los presos están D. Justo ó 
D. Santiago Alvarez 

Del primero i dijo D. Diego, nada he podido saber, 
en cuanto al segundo parece que ha huido antes de 
que lo prendieran. 

Cuanto lo celebro, exclamó Tomás! por él y... Bl 
joven hizo una pausa pero añadió enseguida, y por- 
que eso me prueba que como siempre el secretario de 
allí supo á tiempo de advertir á los amigos lo que tra- 
maba la policía. 

¿De modo añadió el Conde, que no llegamos á sa^ 
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ber de positivo la situación de nuestros amigos de N* 
ni por lo tanto si están 6 no en condiciones de hacer 
el movimiento? 

Lo que es eso no podremos, dijo D. Diego, saber» 
lo hasta mañana; 

Entonces caballeros mi parecer es que no resol- 
vamos nada hasta mañana; eso es lo mas cuerdo, eso 
lo qué nos imponen las circunstancias. Por mi parte, 
y al decir esto el Conde cogió el sombrero y se puso 
de pié, creó que debemos dar por terminada la sesión* 

Soy del mismo parecer, é imitando la acción del 
Conde D, Antonio se puso de pié y Tomás les siguió. 

Pero, ¿y si algo ocurriera esta noche, dijo D. Die- 
go, donde podríamos vernos? 

Aiitt)nio y yo, respondió el Conde, haremos una 
entrada.en el Suizo de doce á doce y cuarto. 

Dicho esto, cada uno se marchó á su casa. Tomás 
más inquieto que nadie, acudió á la suya, necesitaba 
descansar por lo que apenas terminó de comer anun- 
ció á siis amigos, los jóvenes Alvarez, su propósito de 
ir á la cama, y en efecto despidióse de ellos después 
de advertirles que habia desistido por entonces del 
proyecto de hacerlos viajar y se entró en su cuarto. 

Estaban dando las nueve cuando oyó llamar á la 
puerta; Tomás se sobresaltó y suspendió sus prepara- 
tivos de descanso, como si aquel ruido fuera nuncio 
de algún acontecimiento estraordinarío. Prestó oido 
á ver si le llamaban y aun cuando oyó preguntar por 
Miguel Al varez no pudo menos de salir de su cuarto. 



Digitized by 



Google 



214 LOS CONSPIBADOBBS. 



Lo que Tomás se figuró sucedía. Era ün telegra- 
ma que en aquel momento y ocasión solo podia venir 
de la familia. Leyólo apresuradamente el interesado 
y exclamó, ¡no entiendo una palabra! Tomás enton- 
ces lo cogió y leyó: «Sin nove*dad. Jaime ausente* 
bien; mañana llegará. Teresa. 

¡Como! ¿Teresa llega mañana? exclamó Antonio 
Alvarez. 

No, hombre, no; dijo Tomás; Teresa es la que 
firma. 

Pues entonces, ¿quien es el que llega? repuso Mi- 
guel, porque yo no conozco á i^in'gun Jaime cuya lle- 
gada esperen alli. 

Verdaderamente algo confuso está eso, dijo To- 
más, porque como casi siempre sucede en los telegra- 
mas un punto, una coma ó una palabra mal coloca- 
da ó mal escrita cambia el sentido: pero á mi se me 
figura que Jaime y Santiago son lo mismo y que tra- 
tándose de vosotros vuestra hermana habrá querido 
hablar de este. 

Quizás tengas razón murmuró Miguel. Pero si 
Santiago estaba allí ayer, ¿como está hoy ausente y 
como llegará mañana? ¿Qué nos importa á nosotros 
esta ausencia tan corta? ¿para que nos la comunican 
por telégrafo? 

Es que, dijo Tomás, la contestación se hace por 
el mismo estilo que la pregunta, y como en vista de 
los sucesos que han ocurrido allí, quise enterarme 
de lo que habia pasado á yuestra familia puse esta 
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tarde un telegrama á Teresa firmándole con tu nom* 
bre: en ese telegrama preguntaba por Jaime y aquí 
tienes explicado el porque hablan de Jaime y nos 
anuncian que está bueoo. 

Ahora lo comprendo, pero aun no me explico eso 
<rmañana llegarán que bien pudiera ser una equivo- 
cación telegráfica y quisiera decir «llegaré». 

Pero no seas loco, ¿piensas que Teresa ha de ve- 
nir aquí y que así nos iba á anunciar su viaje? 

Pero, repuso Miguel, y quien sabe si los acon- 
tecimientos les aconsejasen salir de allí y vienen San- 
tiago y Teresa. 

¡No lo sueñes! murmuró su hermano mayor. 

Pues á mi; dijo Tomás, esa última palabra me dá 
en que pensar. Quizás quiera Teresa anunciarnos 
que llegará aqui Santiago, pero por las circunstan- 
cias no lo haya querido decir mas claro. De todos 
modos yo renuncio á acostarme porque todavía tengo 
que salir esta noche. T era que Tomás se habia acor- 
dado de la cita del Conde y D. Diego y quiso acudir 
á ella para comunicarles las noticias .de Teresa, que 
para él equivalían á la de que el proyecto no habia 
fracasado y estaba en vias de llevarse á cabo. 

A las doce de la noche acudió Tomás al café Sui- 
zo y se sentó en un rinconcito donde sabia que se 
reunían sus amigos. No tardaron en presentarse to- 
dos y una vez enterados del telegrama juzgaron que 
en efecto, era una buena nueva. En lo que no estu- 
vieron conformes era en si anunciaba ó no la llega- 
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da de Santiago á Madrid; aunque todos deseaban que 
viniera el joven para tener noticias directas. 

En caso de que venga, dijo el Conde, es de supo- 
ner que vaya á casa de Tomás puesto que alli viven 
sus hermanos. Y si vá, no deje V. de averiguar lo ocu- 
rrido 7 venir á sacarnos de dudas. 

Pues á las diez iré yo a casa de V., añadió D. Die- 
go, á ver si salimos de esta incertidumbre. 

En esto se despidió y cada cual se fué á su casa. 
Era más de la una cuando Tomás llegó á la suya. 
Rendido por el cansancio del viaje de la noche ante- 
rior, por las ocurrencias y trabajos del dia no tardó 
en dormirse profundamente olvidando peligros, cons- 
piraciones, y todo cuanto á otro le hubiera turbado 
el sueño. 

Grande fué su sorpresa cuando ya muy de dia le 
despertaron las voces y porrazos que en la puerta da- 
ban los hermanos Alvarez. 

Salió apresuradamente y se encontró con San- 
tiago que medio disfrazado y cubierto de polvo le 
aguardaba. También se habia quitado el bigote y en- 
vuelto en un gran gabán tenia en vez del aspecto 
marcial con que le conocimos un aire de seminarista 
ó de estudiante pobre muy marcado. Sus hermanos 
se reian al verle, pero Tomás lejos de imitarles trató 
enseguida de que calmaran su hilaridad. 

¿No veis, desgraciados, les dijo, que vuestro her- 
mano viene escapado y que la menor indiscresion 
puede comprometerle? 
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Ya hemos previsto eso. A. D.* Sebastiana la hemos 
dicho que este es el hermano que teniamos en Cuba 
y para todo el mundo será Pedro en lugar de ser San- 
tiago. 

Tomás se enteró enseguida de los incidentes que 
habian ocurrido desde su salida hasta la de Santiago 
y tuvo cierta pena al saber que este debia su liber- 
tad, no a los buenos oficios de Carlos sino á los de 
Adolfo. 

Santiago procuró apartarse un momento de sus 
hermanos y dirigiéndose á Tomás le dijo: tenemoá 
que hablar, poique no solo vengo huido sino que 
vengo como mensagero y con un mensage urgente. 

Vaya, chicos, exclamó Tomás, no perdáis las cla- 
ses por la llegada de vuestro hermano: yo le acompa- 
ñaré hasta que volváis. 

. Los dos jóvenes murmuraron un poco, pero ante 
las instancias de Santiago que les dijo iba á descan- 
sar un par de horas y que después saldría con Tomás 
se marcharon. 

Apenas estuvieron solos, Santiago esclamó: es 
preciso que me lleve Y. inmediatamente á casa del 
Conde del Rasgo, con' quien sé las relaciones que tie- 
ne y., porque estoy encargado de entregarle un men- 
sage urgente. 

Le espera á V., mejor dicho me esperaba á mí 
con noticias de V., por lo cual iremos ahora mismo. 

El ignorar Carlos si V. estaba aquí ó no ha hecho 
que no le escribiera á V., pero me encargó que si le 
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veía á V. le dijera cual era el objeto de mi viage y me 
acompañara á entregar el pliego. 

Pues vamos en seguida pero aquí tenga V. en 
cuenta que estamos en otro terreno que en su pueblo 
7 que podemos andar con mas libertad, pero no sin 
ciertas precauciones. 

Los dos jóvenes salieron y como la impaciencia 
devoraba á Tomás para llegar pronto tomó el primer 
coche de alquiler y le dio las señas de una calle in- 
mediata á la del Conde. Bajáronse, en el sitio donde 
paró el coche, y de allí fueron á la casa del Conde, 
quien los recibió inmediatamente. 

Después de presentar Tomás á Santiago y de de- 
cirle las circunstancias en que venia, el Conde leyó 
un pequeño billete, firmado Jiménez; que decia en 
resumen: Todo dispuesto, entregados los fondos, 
aguardamos la resolución superior y si no llega al dia 
siguiente de recibir ésta, tendremoslo por señal de 
que podemos obrar como deseamos. 

Me parece, dijo el Conde, que hay en esta última 
frase uua especie de imposición á la Junta que repre- 
sento y que no puedo admitir. 

Dispense V., señor Conde, dijo Santiago. Si eso 
aparece culpa es de la precipitación con que en los 
últimos momentos se ha hecho todo; pero para ex- 
plicarlo estoy yo aquí y en nombre de D. Luis asegu- 
ro á V., que él ante todo lo que quiere es obedecer» 
Si le mandan W. que se mueva se moverá, si le man- 
dan que se esté quieto se estará, pero si nada le man- 
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dan, porque bien pudiera haber sucedido que yo no 
hubiese llegado, él bajo su responsabilidad haría el 
movimiento porque cree llegada la ocasión y cree 
que el momento es tan oportuno que si se pierde no 
será fácil encontrar allí otro mejor. 

En esto anunciaron á D. Diego y un momento 
después entró, D. Antonio quien esta vez fué puntual 
á la cita4 

Tenga V. la bondad de esperarnos aquí con To- 
más, mientras nosotros deliberamos y diciendo esto , 
el Conde acompañado de D, Di^go y D. Antonio en- 
traron en el despacho. 

Media hora después volvió á aparecer el Conde 
grave pero sereno. 

¿Está V, dispuesto á volver esta misma noche á 
N. dijo dirigiéndose á Santiago ó cree V.poco pruden- 
te su vuelta? 

Por el riego personal que pueda correr nada me 
importa, pero si se trata de llevar con seguridad al- 
guna comunicación urgente comprenderá V. que en 
mi poder corre doble riesgo porque no puedo presen- 
tarme allí á cara descubierta. 

Entonces, Tomás nos ha hablado de un hermano 
de V. que puede ir sin riesgo y á él le entregaremos 
los papeles para D. Luis. 

Pero, si se trata de hacer el movimiento, com- 
prenderá V. también, que no puede haber mayor pe- 
na para mi que quedarme aquí mientras que allí, co- 
.rren riesgo mis amigos. 
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¿Y eso como se arregla? dijo el Conde comBlacido 
al ver la resolución de Santiago y su deseo de no huir 
del peligro. 

Muy sencillamente, dijo Tomás; Miguel irá lle- 
vando los papeles y con él irá Santiago hasta la esta- 
ción inmediata á N. y allí se bajará y en su casa de 
campó esperará los acontecimientos. 

Está bien, dijo el Conde,pero ahora Tomes venga 
V. á dentro para escribir un poco. 

Media hora después saüan Tomás y Santiago, 
aquella misma noche este y Miguel tomaban el tren, 
para llegar á N. por la mañana, antes de que termi- 
nara el plazo puesto por D. Luis. Miguel llevaba la 
orden para que se verificase el alzamiento. Santiago 
aunque nada le hablan dicho tenia la seguridad de 
que se haría. Tomás que la habia escrito los vio par- 
tir con pena por no poder acompañarlos y en cuanto 
los despidió volvióse tristemente. 

Esta vez la cosa iba de veras, y la conspiración 
estaba á punto de estallar. ¿Qué porvenir aguardaba 
á sus amigos? ¿Qué iba á resultar de aqnel movi- 
miento? ¿Empezarla en efecto por allí la gran lucha 
que Tomás preveía? ¿Serian sus amigos los llamados 
á emprender la reconquista de España? 



FIN DBL TOMO PRIMERO. 
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Bn el café. 



— éQué hay de nuevo caballeros? esto dijo sentán- 
dose al lado de una mesa donde ya estaban saborean- 
do el parduzoo brevaje llamado café, dos señores 
como de cincuenta á sesenta años, otro un poco mas 
joven que ellos, pero también como sus dos colegas 
bastante cano. 

—Lo que V. nos diga D. Lino; esclamó el que es- 
taba mas cerca de la puerta mientras que el otro se 
entretenía en revolver con la cucharilla el contenido 
del vaso que tenia delante y el recien llegado, des- 
pués de dejar el sombrero, hacia con las palmas de 
las manos el acostumbrado llamamiento al mozo. 

Pero antes de pasar adelante bueno será que tra- 
bemos conocimiento con las tres personas á quienes 
tenemos el gusto de ver por primera vez reunidas en 
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un café de los céntricos, pero no de los mas rumbo- 
sos y concurridos de la villa ex-corte, de las Españas. 

El llamado D. Lino que, como hemos dicho, era 
el menos viejo de los concurrentes, podia tener de 
cuarenta y cinco á cuarenta y ocho años; era de me- 
diana estatura, vivo de genio, de facciones pronun- 
ciadas, nariz aguileña, pelo escaso en la cabeza y 
abundante en la barba que llevaba corta y un poco 
puntiaguda. Ejercía desde el año 1848 el cargo de pro- 
fesor de latin y de otras asignaturas en varios cole- 
gios y casas y con su constancia y su buena salud 
habia logrado hasta aquellas fechas no morirse de 
hambre, mantener á su muger, educar á dos hijos que 
tenia y hasta colocar unos cuantos miles de reales 
en un banco de confianza, por si algún año iban mal 
las cosas y no podia dedicarse á sus lecciones. 

D. Lino Areolas que en sus primeros tiempos fué 
¿Seminarista conservaba en su manera de discutir las 
óodtumbres teológicas y con sus ergos y distingos era 
capaz de sostener una discusión con el lucero del al- 
ba, sin dejarse enredar por sofismas ni espantar por 
las frases huecas del dia. Reaccionario por carácter, 
católico por convencimiento y por educación y car- 
lista de familia no hay que decir como pensaba en 
1870 sobre todo cuando él mismo nos lo dará á enten- 
der á poco que le escuchemos. 

El que le habia respondido llamábase D. Magín 
Moreno, tenia diez años mas que D. Lino, era peque- 
ño de cuerpo, regordete, de ojos vivos, de carácter 
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impaciente, tanto que ni en el café ni en ninguna 
parte sabia estarse quieto y sobre todo no pedia su- 
frir que se le contradijese por mas que en el fondo 
fuera una escelente persona y estuviera siempre dis- 
puesto á favorecer á sus amigos. En ideas era tan 
acérrimo partidario de D. Carlos como su compañero, 
solo que en la manera de espresarlas tenia un modo 
tan especial que no parecía sino que él era el princi- 
pal personage de la causa, el consejero de D. Carlos y 
el director de todo el movimiento que por entonces 
se estaba haciendo en España. Por eso cuando habla- 
ba parecia que no se hacia nada sin su permiso, ó que 
si algo se hacia sin contar con él eran imprudencias 
y majaderías que hablan de costar muy caras á sus 
autores. D. Magia habla sido en su no corta vida mu- 
chas cosas; empleado, comerciante, industrial, con- 
sejero de varias empresQis, abogado siü pleitos ágenos 
pero con varios projnos^y por ultimo padre de fami* 
lia, porque ya muy maduro contrajo matrimonio y 
tuvo un hijo cuando se hallaba próximo a cumplir el 
medio siglo. 

Por ultimo el que aun no habia desplegado sus 
labios era el mejor de los tres como carácter, porque 
su natural pacifico, su buen humor constante, su 
igualdad de ánimo y su dulzura le hacian simpático 
á.todo el mundo y muy en especial á sus dos compa- 
ñeros. Mas D. Ricardo Malvas> que así se llamaba el 
tercer personage, solia sacar de los choques conti- 
nuos de sus dos amigos una buena cosecha de cosco* 
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nones que en forma de dicterios, pullas y hasta im- 
properios le dirigían estos, cuando, lo que sucedía 
con frecuencia en las varias discusiones del café, no 
se avenía con las opiniones de ninguno de los dos ó 
procuraba conciliarias. No era casado D. Ricardo pe- 
ro lohabia sido en su juventud quedándole de su ca- 
ra consorte, con la que habia vivido veinticinco años, 
un hijo de veinte que á la sazón terminaba la carrera 
de derecho y letras con gran aprovechamiento y em- 
pezaba á hacerse notar por sus trabajos literarios en 
la Juventud católica, academia brillante y animosa 
por aquel entonces, en la que se reunían todos los jó- 
venes reaccionarios y que amaban las glorias de 



Cuando D. Lino hubo dejado el gabán, el sombre- 
ro y el bastón, y comenzado á saborear la copa que 
le hablan traído, acercándose á sus amigos con voz 
baja exclamó: Lo que yo digo es que ese señor Mar- 
tíllete ó Martillazo, de quién D. Magín tanto se ha 
reído, nos ha descompuesto la conspiración mejor 
urdida y de mas alcance que teníamos entre manos. 

— ¡Hombre de Dios, gritó D. Magín sin poder con- 
tenerse, no nos venga Y. ya con sus acostumbradas 
elegías! Ni ese gobernador ha descubierto nada, ni 
allí había nada que valiera la pena de inquietarnos. 

— ^Desengáñese V. D. Magín cuando el rio suena 
agua lleva y cuando los liberales trompetean mucho 
una cosa la cosa es segura. Ellos podrán abultar los 
detalles, dar grandes proporciones á lo que vale poco, 
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pero es indudable que no inventan conspiraciones^ 
sino que parten, siempre que hablan de esas cosas, 
de un hecbo real, que han tocado con sus manos. 

— Parece mentira, volvió á decir D. Magín con su 
acostumbrada dulzura, que peine V. canas y que aun 
no conozca V. á nuestros contrarios! ¿No sabe V. que 
su elemento es la farsa y la mentira? ¿No sabe V. que 
por la farsa y la mentira se sostienen y que en la far- 
sa y la mentira fundan sus sistemas, sus ideales, sus 
costumbres y todo su modo de ser? Pues si esto es in- 
dudable ¿cómo oree V. nada de lo que dicen? 

—Y V. también cree algo de lo que dicen, repuso 
D. Lino, cuando todas las noches compra la Corres- 
pondencia para enterarse de los asuntos del día; y 
eso que bien sabe V. que hay en ella muchas mentiras. 

El argumento, por lo mismo que llegó al fondo, 
hirió de veras á D. Magín quien no supo contestarle 
sino buscando evasivas y pronunciando una serie de 
dicterios contra los candidos que se .dejaban engañar 
por las artimañas de los liberales. ¿No ven Vds., dijo 
para terminar su filípica, que lo que conviene á 
nuestros enemigos es desanimarnos y desorientarnos 
y darse por enterados de todos nuestros proyectos? 
Pues para conseguir esto no hay nada mejor que 
fingir cada lunes y cada martes que nos sorprenden 
un complot ó que nos descomponen un plan, y eso 
es lo que acaban de hacer ahora por medio de ese Sr. 
Martíllete, que es uno de tantos peines con púas que 
están arrancando los pelos y la carne al país. 
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— Bien, no lo niego, dijo D. Ricardo, sin duda pa- 
ra evitar una nueva polémica entre sus colegas; pero 
ello es que en aquel país habla buenos elementos y 
ahora con las prisiones veriftcadas todos se habrán 
asustado y muchos habrán huido. 

—No haga V. caso de eso; nuestra gente es de tal 
condición que cuanto más se la pega más firme está, ' 
pero además ya he dicho antes que allí no habia na- 
da de fundamento y que por otras partes muy leja- 
nas es por donde ha de salir el sol de la restauración. 

— Hablemos con formalidad, D. Magin, ¿sabe V. 
algo positivo? 

£1 bueno de D. Magin lisongeado con esta pre- 
'gunta de D. Lino, que era una esplícita contesión de 
la ignorancia de este en los asuntos secretos de la 
causa y un reconocimiento solemne de su mayor au- 
toridad en la materia, no quiso desperdiciar la oca- 
sión de darse importancia y tomando un aire miste- 
rioso y bajando la voz esclamó. 

—Que si sé algo? ¡Es una friolera, lo que sel Solo 
que naturalmente el interés de la causa y mi discre- 
sion me vedan descorrer el velo del porvenir. Única- 
mente les diré á Vds. que la cosa marcha á las mil 
maravillas; que nadie puede imaginar lo bien ur- 
dida que está ahora la |rama y que el dia menos pen* 
sado les sorprenderán á Vds. acontecimientos de tal 
importancia que quedarán asombrados. Sí: amigos 
mios, la hora del triunfo está cerca, Dios se apiada de 
España y la alegría de los buenos será pronto tan 
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grande como fué su pesar por no haber conseguido 
nada el año pasado. 

— Bien, pero permítame V. D. Magín, que le diga» 
objetó D. Lino, que todo eso que V. nos cuenta son 
generalidades' que estamos hartos de saber, porque 
ninguno de nosotros duda del triunfo y claro está que, 
para conseguirlo han de sobrevenir acontecimientos 
grandes é inesperados. 

— Sí, pero lo que no saben Vds. es que ahora se 
trabaja en aquellas provincias menos adictas al car- 
lismo, y por consiguiente que menos vijila el gobier- 
no; y lo que no saben Vds. es que ahora se cuenta 
con generales de verdad y sobre todo con el único 
general que hoy hay en el mundo y á cuyo solo notn- 
bre tiemblan los liberales. 

— D. Magin, exclamó D. Lino al oir esto; 8. Pablo 
se convirtió porque Dios le envió una gracia especial, 
pero yo no creo que se convierta Cabrera y vuelva al 
redil de que se apartó porqué ha rechazado cuantas 
gracias se le han hecho con este objeto. 

— Le digo á V. que aunque Cabrera haya apare- 
cido una temporada como alejado de la dirección de 
los negocios no se ha apartado nunca de la causa; 
que hoy vuelve á tomarla; que las divergencias han 
terminado porque Cabrera como buen realista solo 
quiere el bien del Rey y acallando sus resentimien- 
tos personales ha consentido en encargarse de la 
parte militar* 

—Sí.... pues lo siento; dijo D. Lino, porque yo 
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por mas que D. Carlos y todos los carlistas admitan 
de buena gaua á Cabrera, no le tragaré nunca. Como 
que le tengo por liberal. 

—No diga V. heregías, hombre! Acaso puede él 
olvidar la inocente sangre de su madre derramada 
por los liberales, ni puede olvidar sus victorias, ni 
sus hazañas ni sus mismas gloriosísioíias derrotas? 
¡Suponer que Cabrera no es carlista es un absurdo! 

—Distingo, esclamó D. Lino; si Cabrera hasta 
ahora no hubiera dicho esla boca es mia, claro es que 
sería un absurdo suponer que no era carlista, pero 
como Cabrera ha dicho y ha hecho y está haciendo 
todo cuanto puede contra la causa carlista lo absur- 
do es suponer que ese hombre sigue siendo c^irlista. 

— ¿Y que ha hecho contra la causa? ¿Qué ha he- 
cho mas que sostener su dignidad y pedir que se le 
considere como lo que es, como el primero de nues- 
tros generales y que se le entregue á él solo la direc- 
ción de los apuntos militares? 

— Pues precisamente en eso está su error y su li- 
beralismo, porque entre nosotros el primer general 
es el Rey y quien trata de oscurecerle ó de anularle 
ó de desprestigiarle, ó simplemente de desobedecerle 
no merece el nombre de monárquico. 

— ¡D. Lino por Dios, esclamó D. Ricardo tirando 
á su adlatere de la la levita, no levante V. tanto la 
voz que se van á enterar los vecinos! Mire V. como 
nos observa aquel hombre que está en la mesa de 
enfrente, y que por las señas parece de la policía. 
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—Déjeme V. en paz con sus miedos, saltó D. Ma* 
gin aunque á él no iba dirigida la advertencia. La po- 
licía y toda España sabe que soy carlisla y que no 
me arredro de confesarlo ante el mundo entero. Ade- 
más ¿no nos concede la reciente constitución libertad 
omnímoda á todos los espafioles para sostener nues^* 
tras ideas de palabra y por escrito? Pues yo sostengo 
que mientras Cabrera no se encargue de la dirección 
militar del partido y quite á todos los generales que 
ahora están al lado del Señor no se hará nada bueno. 

— ^Hombre ¿ya recoge V. velas? dijo con cierta sor- 
na D. Lino. 

— ¡Yo, qué he de recoger! Lo que he dicho antes 
lo sostengo ahora. 

— Solo que V. como todos los que hablan muy de 
prisa, dijo D. Lino recalcando esta palabra, no se 
acuerdan un momento después de lo que han dicho 
un momento antes; v. g., ahora nos ha dicho V. que 
mientras no se encargase D. Ramón del mando no 
irla nada bien y antes nos habia V. dicho que todo 
iba bien porque se habia encargado de todo D. Ra- 
món. ¿En qué quedamos, pues en el real ó en los ocho 
cuartos? 

— En lo que quedaremos siempre, dijo D. Magin 
poniéndose de pié y dejando sobre la mesa dos reales, 
es en que con V. no hay manera de entenderse^ por- 
que su malicia le hace ver contradicción en mis pa- 
labras y porque se ha empeñado en no darme cré- 
dito. 
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— Pero amigo mió, no se sulfure V. y esplíqueme^ 
esa que á mí me parece contradicción. 

— ^No hay esplicacion- que valga; los hechos le es- 
plicarán á V. lo que hoy no entiende ó no quiere en- 
tender. 

— ¿Y se marcha V. tan deprisa? dijo D. Ricardo 
para hacer ver á D. Lino que era preciso templar un 
poco á su atufado amigo. 

— Sí, señores, que tengo una cita bastante impor- 
tante á las nueve algo lejos de aquí é interesa mucho 
mi presencia. 

— Pues vaya V. con Dios y no me guarde rencor 
por lo que le he dicho. 

— Hombre^ eso no se menciona, que entre amigos 
todo eso y mas puede decirse sin ofensa, puesto que 
no hay mala intención. Y D. Magín se fué apresura- 
damente hacia á otro café, donde se reunían unos es* 
tudiantes navarros entre los cuales pasaba por un 
personage de la mayor importancia. 

Entre tanto D. Lino y D. Ricardo hablaban man- 
samente, porque con este último no había forma de 
reñir j sobre la situación de los hombres de la revolu- 
ción y las complicaciones que se temían. Esto era á 
principios de Mayo de 1870; la cuestión de elegir rey 
se hallaba en su período álgido y mientras unos creían 
que todas las candidaturas que se lanzaban al públi- 
co eran medios de que se valia Prim,. para inutilizar 
á cuantos candidatos á la corona se presentaban á 
fin de hacer imposible todo monarca y llegar á pro- 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIBADORBS. 15 

clamar una república de que él fuera presidente per- 
petuo como lo son ciertos generales en los estados 
libres de la América española; otros creían que Prim 
iba resueltamente á la monarquía, que tenia su can- 
didato preferido y que ese era el que hasta entonces 
no se habia nombrado. 

Pero ¿quién era este favorecido por el ministro 
dé la guerra, verdadero dictador de la revolución? 
Eso nadie lo sabia ni quizás el mismo interesado, por 
que Prim reservaba hasta entonces el secreto ó qui- 
zás vacilaba sobre el partido que habia de tomar, 
queriendo guardar su libertad de acción para hacer 
lo que las circunstancias le aconsejasen. 

Sobre estas y otras cosas discurrían D. Lino y 
D. Ricardo cuando entraron los chicos vendiendo la 
Correspondencia que el primero se apresuró á com- 
prar. 

—¿Cuándo acabará V., dijo D. Ricardo con una 
viveza eslraña en él, de perder esa picara costumbre? 

— Que quiere V. como este maldito papel aunque 
malo por todo conceptos no ;.deja de adelantar noti* 
cias... 

. —¿Y qué mas le dá á V. saberlas hoy que maña- 
na por la mañana? ¿Acaso ha de remediar algún mal 
ó hacer algún bien porque sepa V. unas cuantas ho- 
ras antes, si es que lo. sabe de cierto, que en tal 
parte ha aparecido una partida ó que en tal otra 
han preso á un cura ó se ha muerto de hambre un 
maestro. 
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— Vamos D. Ricaido, no sea V. intransigente has- 
ta ese punto y déjeme ssitisfacer mi curiosidad. Sobre 
que al fin y al cabo si yo compro el papel noticiero, 
V. en cambio, sin comprarle, se aprovecha de él pre- 
guntándome las noticias que trae. 

— Toma porque V. las dice, pero si V. no las dije- 
ra yo le aseguro que me iria á la cama tan tranquilo, 
digo mal mucho mas'tranquilo que cuando... 

En esto D. Lino que ya había echado un vistazo 
á la última hora interrumpió á su interlocutor leyen- 
do «Hacen mal los periódicos carlistas en negar el 
descubrimiento de la conspiración de N. Según las 
noticias reservadas que el digno gobernador de aque- 
lla península ha trasmitido al gobierno, además de lo 
ya descubierto se espera dar con toda la trama qué 
traían entre manos los partidarios del Terso». 

— ¿Pero dice península? esclamó D, Ricardo. 

—Sí, con todas sus letras; solo que eso debe ser 
una errata de imprenta. 

— ^0 de redacción porque de esas y de otras peo- 
res suelen verse muchas en sus columnas. 

— Oiga V. oiga V., esta otra noticia: «Parece que 
la mayor parle de los carlistas presos eüN , van á ser 
puestos en libertad por no resultar nada contra ellos. 
Sin embargo gubernativamente se les espulsará de 
la provincia para que no vuelvan á perturbarla.» 

—¿Hombre que me cuenta V? Con que se les de- 
clara inocentes y á renglón seguido se les castiga? 

—Pero D. Ricardo ¿no sabe V. que con ser car- 
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listas tienen ya bastante delito no solo para que se 
les destierre, sino para que se les fusile? 

—Verdad es, pero lo que sacamos en limpio es 
que lo de N. ha debido ser nada entre dos platos. 

— En efectOy aquí tiene Y. á la misma competente 
asegurándonos que el gobierno, fuerte y robusto, na- 
da teme allí, y que en el resto de la peníosula... 

—Sí, lo de siempre, reina completa tranquilidad. 

Apenas acababa de decir esto D. Ricardo cuando 
entró su hijo Pepe, joven como hemos dicho de mu- 
chas esperanzas por sus escelentes cualidades. 

—¿Qué hay pollo? le dijo D. Lino al verle. 

— Por hoy nada de particular, pero mañana es- 
pero dar á VV. noticias detalladas de lo ocurrido 
en N. 

—Cómo, ¿acaso tienes allí corresponsales? dijo su 
padre. 

— Y especiales, contestó Pepe, y luego añadió: 
Figúrese V. que mis compañeros de academia Miguel 
y Antonio Alvarez son de esa ciudad, que el primero 
fué anoche á ver á sus padres prometiendo al segun- 
do que en cuanto llegase le escribirla y que éste á su 
vez nos ha ofrecido darnos cuenta de lo que diga su 
hermano. 

— Pero y ellos que conocen el país y las gentes 
¿qué es lo que opinan sobre los últimos sucesos. 

—Le diré áV., D.Lino, que ellos por lo que yo 
veo y no por lo que dicen, deben tener grandes espe- 
ranzas, porque los encuentro, mejor dicho encuentro 

T. II. 2 
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á Antonio, que es el que ha quedado mucho mas re- 
servado que antes. 

—¿No son hermanos de uno de los oficiales presos? 

— Preso precisamente no porque logró escaparse, 
pero hermanos son de uno de los que quiso prender 
allí el gobierno, y por cierto que yo sospecho que ese 
hermano debe estar aquí. 

— Pues si lo sospechas dijo D. Ricardo severa- 
mente, guárdate de decirlo porque aunque entre no- 
sotros no hay peligro podria oírte alguien y darle un 
disgusto. 

—Joven, joven, dijo á su vez D. Lino, sa padre de 
V. tiene razón, en estos momentos toda prudencia es 
poca y lo mas seguro es callarse, con lo que ni se 
compromete al prójimo ni á uno mismo. 

En aquel momento daban las diez, y según cos- 
tumbre inveterada se levantó la sesión marchando 
D. Lino por una Calle y el padre y el hijo por otra. 
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Uno de tantos. 



En cuanto despidió á los hermanos Alvarez y oyó 
partir el tren que los llevaba áN., encaminóse Tomás 
á casa del Conde del Rasgo para darle cuenta de la 
salida del mensagero. 

Recibió el buen señor á nuestroiamigo con su acos- 
tumbrada amabilidad y le dijo: «En manos de Dios 
ponemos el asunto; creo que hemos procedido con 
toda la prudencia que es posible pedir, y por lo tanto 
estoy tranquilo cualquiera que sea el resultado. Si 
eHo sale bien, mucho espero que adelante la causa; 
pero si fracasa.:. 

—Volveremos á empezar, dijo Tomás, que ya para 
entonces habia recobrado todo su ánimo. 

— ^Si nos dejan; porque, amigo mió, hay que tener 
en cuenta que si la revolución ha sido dura y cruel 
con los nuestros cuando han hecho poco ó nada con- 
tra ella, el dia que pueda vencer un esfuerzo formal 
de los carlistas, será mucho mas dura. Tenemos pues 
que tomar toda clase de precauciones para guardar 
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nuestras personas de un golpe de mano, mas que por 
nosotros, por los intereses que nos están confiados y 
que sufrirían gran detrimento con nuestra prisión* 

—En efecto, porque podemos decir que desde ma- 
ñana empieza la jcampaña y por lo tanto tendremos 
que vivir como en guerra. ¡Preferirla mil veces estar 
allí á encontrarme aquí donde no vamos á tener 
mas que disgustos! ' 

—El buen militar no debe mirar el puesto que le 
señalan, sino la mejor manera de guardarle, y ya 
que el puesto de V. está aquí... 

— Aquí estaré aunque me duela, dijo Tomás, y aña- 
dió: ya comprenderá V. cual es el motivo que me ha 
hecho dejar escapar esa exclamación; la impaciencia 
que no el peligro ifayor en que quizás nos veamos 
aquí. ¿Y ahora qué es lo que debemos hacer? 

— Por hoy no le queda á V. nada que hacer, pero á 
mi aun me queda algo; avisar á Pardales de lo que 
se ha dispuesto para que esté alerta y hasta para que 
aproveche la ocasión. 

— Si viera V., Sr. Conde, ahora que estamos solos, 
cuanto tiemblo al pensar que en manos de ese hom- 
bre están nuestros secretos. 

—¿Otra vez vuelve V. con sus dudas? ¿No vé V., pro- 
siguió diciendo el Conde, como si quisiera desvane- 
cer una objeción que Tomás me habia hecho; pero 
qutí creia entrever en sus palabras, que Pardales no 
tiene mas remedio que jugar á cartas dobles á fin de 
engañar á Prim que es muy desconfiado? Por eso se 
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hace su amigo y echa temos contra nosotros y apa- 
renta seguir siendo revolucionario. ¿Cómo sino con- 
servaría el puesto que tiene? T si no le conserva- 
ra ¿cómo podría poner á disposición del Rey las fuer- 
zas que manda? 

— Todo esto es muy cierto, pero no acabo de dese- 
char mis recelos cuando veo un hombre muy apegado 
á la posición que ocupa resuello á dejarla para cor- 
rer en busca de otra insegura, mas aun para exponer- 
se á perderla. 

—¡Pues no ha sido V. de los que mas celebraron 
la venida de Pardales á nuestro campo! ¿Le parece 
á V. poca muestra de su fidelidad la caria que escri- 
bió al Rey ofreciéndole su espada y confesándole 
francamente que no habia sido carlista hasta ahora 
pero que desengañado de la revolución al ver su con- 
ducta renegaba de ella y le reconocía por rey? 

— Verdad es, y hasta que fui á N. tenia gran con- 
fianza en el general, pero allí me confirmaron en 
la idea que tenía dé él, esto es, en* que es un positi- 
vista de marca mayor, y V. comprenderá que para 
héroe carlista no es esa la mejor recomendación. 

—En cuanto á héroe francamente no creo que lo 
sea; así no me extraña que él no se brinde nunca á 
iniciar un movimiento, pero no creo que falte á su 
palabra de secundarlo si sale como es de esperar. 

— En fin, allá lo veremos y Dios quiera que sea co- 
mo V. piensa. 

Tomás se despidió y salió; poco después el Conde sa* 
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lió también y se fué, bastante pensativo por cierto, á 
casa de Pardales. ¿Era que le hablan alarmado las ob- 
servaciones de Tomás, oque también porsu parte abri- 
gaba algunas dudas sobre la constancia del general. 

Al llamar á la campanilla el Conde estaba nervioso 
y excitado, pero en el momento que le abrieron la 
puerta y supo que se hallaba en casa la persona que 
iba á buscar se serenó y penetró en el despacho á que 
le condujeron risueño y satisfecho. El Conde en su 
juventud habla sido diplomático y siempre hombre 
de mundo que sabia afrontar con la risa en los labios 
las situaciones mas difíciles. 

A poco entró el general. Era éste un hombre joven 
para la categoría que ocupaba, pues aun no llegaba 
d los cincuenta: alto, grueso, de aspecto alegre, muy 
bromista en su conversación y con bastantes preteu * 
sienes de decidídor y cuentero. Su rostro tenia cier- 
to aspecto germánico, un bigote rubio y espeso y una 
parilla casi roja le adornaban y le hacían aparecer 
como hijo de los países del Norte de Europa. Y sin 
embargo Pardales era tan español en sus costumbres 
como en su apellido y en su familia no habia mezcla 
de sangre estranjera. 

Español, pero español de los modernos. Pardales 
casi niño entró en el colegio de infantería de donde 
salió en 1846 con la instrucción que en él se daba por 
única guia para seguir la larga carrera de la vida. T 
una vez que salió del colegio y se vio con una char- 
retera sobre el hombro, su bueüa figura y su locuo- 
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oidad por dotes ni volvió á coger un libro ni se ente- 
ró de ninguna de las muchas cosas qua ignora el 
hombre á los 20 afíos. La vida de guarnición <lesarro- 
nó en él una estraordinaria aficiónala holgazanería y 
gracias á la severidad de la disciplina, no fué un 
completo vagabundo. Cuando estaba mas de un afio 
en una población Pardales se cansaba y procuraba 
cambiar de regimiento para no aburrirse mas. Por es- 
las y otras circunstancias no hizo la primera parte 
de su carrera rápidamente, antes bien tardó 20 años 
en llegar á teniente coronel y eso que tenia fama de 
valiente, ganada en África y en varias de las asona- 
das militares en que habia tomado parte. 

Mas al ir entrando en años Pardales fué enterándo- 
se de política por los periódicos y por los amigos, se 
despertó la ambición que en su juventud no había 
conocido, y pensando que otros que vallan menos que 
él estaban mucho mas elevados, propúsose subir y lo 
consiguió de tal modo que en cinco años, por supues- 
to los de la revolución, logró subir los tres escalones 
que le faltaban para ostentar la faja de mariscal de 
campo. 

Era la cualidad que más sobresalía en él cierto ins- 
tinto para juzgar de la situación de la cosa pública y 
conocer previamente del lado á que caerían las pesas 
7 una vez que lo conocía, aunque fuera solo con 24 
horas de anticipaciop, tenia tiempo de sobra para 
apartarse de lo que caia, agarrarse á lo que iba á su- 
hir y seguir el movimiento ascensional. 
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Asi él, que en 1866 se habia batido al lado de O'donell 
contra los insurrectos de san Gil, olió á mediados 
del 68 que la revolución contaba con elementos y se 
adhirió en secreto á Serrano; su suerte no le llevó á 
Alcolea, puesto que se hallaba en Cataluña cuando 
aquel suceso y aunque no tuvo valor para sublevarse 
le tuvo para ser de los primeros que pronunciaron su 
batallón cuando el Conde de Cbeste dejó el mando de 
aquel ejército, esto es, cuando no hubo en Espafia 
quien defendiera ¿ Doña Isabel IL 

Los revolucionarios le recibieron con los brazos 
abiertos, le dieron dos empleos, como á sus hijos pre« 
dilectos, y él supo ganarse la amistad de Prim, á 
quien nunca habia tratado y consiguió á poco un 
puesto de los mejores. 

Conociendo enseguida el dualismo militar que exis' 
tia entre Serrano y Prim, la fuerza que iban tomando 
los republicanos, á quienes profesaba instintiva anti« 
patía, las dificultades de la vuelta de los Borbones 
destronados, Pardales se inclinó á los carlistas y aca- 
bó por comprometerse seriamente con ellos y ofre- 
cerles lo que hemos oido al conde del Rasgo. 

En cuanto supo que era este señor quien le esperaba 
en su despacho. Pardales se deshizo en cumplidos y 
agasajos y le dijo si queria pasar al comedor, donde 
estaba su mujer. 

—Antes tengo que decir á V. dos palabras, contes- 
tó el Conde. 

—Pues escucho, repuso el gener al. 
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Enteró el Conde brevemente del asunto á sa inter- 
locutor, quien lo oyó sin pestañear ni dar ninguna 
muestra de aprobación ni de disgusto. Por fin cuan- 
do acabó el Conde de hablar y le preguntó su opi- 
nión dijo: 

— Ello habia de ser alguna vez y puesto que ahora 
se ha presentado la ocasión han hecho W. bien en 
aprovecharla, porque ya saben VV. que es calva y es 
preciso cogerla por el único cabello que presenta» 
Veremos que tal lo hace Luis. El es un chico muy 
capaz de hacer todo lo que promete y algo mas, así 
que como no le vendan no dudo que saldrá adelante 
con la suya. 

—¿Y V. cree que el gobierno no está sobre aviso? 

— Al menos á mí nadie me ha dicho nada; ya sa- 
be V. que Prim es muy reservado, pero cuando pasa 
el peligro suele ser franco y deja escapar cosas que 
debia callar. Pues bien, cuando el Sr. Martíllete nos 
vino con aquel pretendido descubrimiento, Prim me 
dijo, «hé ahí uno que ha acertado por carambola, allí 
se trabajaba mucho por los carcas pero con eso se 
han hundido sus planes.» 

—¡Soberbio, magnifico! exclamó el Conde, enton- 
ces no les vigilarán y podrán seguir adelante en sus 
propósitos. 

Pardales miró al Conde de una manera muy espe- 
cial, como si le sorprendiera el entusiasmo que el 
buen carlista manifestaba y exclamó: 

— Lo malo es que no sé por que causa me han in- 
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dicado que me iban á cambiar de puesto y si me qui- 
tan ahora este no podré secundar á Luis. 

—¿Pero eso, dijo el Conde dando un salto, en la 
silla, no será tan precipitadamente que no le de á V. 
tiempo? 

— No sé, no sé; murmuró el general, ni de lo que 
se trata ni de siquiera si tiene algún fundamento la 
noticia, pero de cualquier modo no dude V. conde 
que yo sabré cumplir como bueno mis compromisos, 
porque un militar y un bombre de honor se mira 
mucho antes de contra erlos pero no repara en la ma- 
nera de cumplirlos. 

— ^No he dudado yo de eso, dijo el conde no 
ya con el espansivo tono que habia usado sino 
con la finura del antiguo diplomático; ni como he 
dudar cuando, como vulgarmente se dice, cartas 
cantan! 

Esta alusión á la que habia escrito á D. Carlod 
hizo pasar por la frente de Pardales una nube de con^* 
trariedad y hasta estuvo á punto de insistir en su6 
protestas pero notando la eapresion fina, amable y 
nada irónica del conde, comprendió que no era ne- 
cesario y se calló. 

— Ahora si no tiene Y. mas que decirme pasaré á 
ver á Matilde, dijo el conde. 

— ^Lo único que le diré es que dentro de media 
hora tengo que ir al ministerio y que allí procuraré 
enterarme de si hay nuevas noticias de Bf. y escuso 
decir á Y. que si las hay las pondré en su conocí- 
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miento. Pero á propósito ¿ha sido también Martinez 
el encargado de ir ahora allá? 

—No, Martinez está aqui; ahora ha ido un joven 
estudiante, únicamente como mensajero, pues ni si- 
quiera sabe lo que lleva. 

Pardales, se quedó al parecer contrariado, por lo 
que el conde añadió. 

— La ida por segunda vez de Martínez era peli- 
grosa y como solo se trataba de llevar una orden, 
cualquiera persona de confianza servia para el caso. 

El general no hizo mas preguntas. Entró con el 
conde en el cuarto donde estaba su esposa, con otras 
varias personas y la conversación giró sobre asuntos 
indiferentes. 

Cuando llegó la hora en que debía salií el gene- 
ral dirigiéndose al conde le dijo: si V. gusta saldre*- 
mos juntos. 

T en efecto los dos salieron; ¿Se ha fijado el dia? 
preguntó el general al conde. 

— ^Solo se le ha dicho que siga su plan y que obre 
conforme las circunstancias le aconsejen. 

— ^Es lo mejor, repuso Pardales como di aquella 
contestación le quitase un gran peso de encima. T 
despidiéndose del conde después de brindarle en va- 
no con su coche, se encaminó al ministerio de la 
guerra. 
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Preparativos. 



Aquella misma noche y casi á la misma hora es- 
taban en N. el coronel y Carlos encerrados en el des- 
pacho del primero. 

—No hay otro remedio, decía D. Luis al joven ofi- 
cial de húsares; á la jenie no se la mueve como má- 
quinas y por eso antes de emprender el movimiento 
quiero hablar á los que le han de secundar. 

— Pero mi coronel, decia Carlos, ¿no vé V. el pe- 
ligro que encierra esa resolución? ¿No ve V. que des- 
de que se les diga la hora hasta que se haga el movi- 
miento puede haber alguno que se arrepienta ó se 
asuste y por miedo ó por cualquier otra considera- 
ción nos venda? 

— Si á eso vamos, repuso D. Luis, también en el 
momento en que proclame á Carlos Vil ante las tro- 
pas, puede haber algún oficial ó soldado tan resuelto 
que me pegue un tiro y entonces se acabó la presen- 
te historia. 

— Verdad es, pero una vez hecho el movimiento. 



Digitized by 



Google 



I 



LOS CONSPIRADORES. 29 



esto es una vez sacadas las tropas de los cuarteles 
ya todos los leales estaremos al lado de Y. á.cara des- 
cubierta, le defenderemos con nuestras espadas y 
podremos proseguir la marcha sino con todas, al me- 
nos con la mayor parte de las fuerzas, porque dado 
el espíritu antirevolucionario que las aniítia no dudo 
que nos seguirán. 

— Comprendiendo las razones de V. no puedo sin 
embargo seguir su plan ¿cómo quiere V. que sin de- 
cir á nadie nada saque el regimiento del cuartel co- 
mo si fuera á hacer el ejercicio, me le lleve fuera de 
puertas y allí dé el grito de viva Carlos Vil? No es 
justo cuando hay tantos hombres que juegan su suer- 
te y su vida en el lance callarles el momento, y co- 
gerles de sorpresa. Comprendo el peligro no ya de 
una traición sino de la imprudencia de cualquiera, 
pero ^0 no puedo menos de prevenir á nuestros com- 
pañeros de lo que vamos á hacer, siquiera con algu- 
nas horas de anticipación para que tomen sus medi- 
das, y hasta para que acudan prevenidos. 

— ^Por mi parte, repuso Carlos, no combato los 
nobles sentimientos de V., ni esas consideraciones 
que le mueven y que creo atendibles hasta cierto 
punto; únicamente le hago algunas observaciones 
pdrque creo t[ue ante todo debemos tomar cuantas 
precauciones sean dables para asegurar el éxito del 
movimiento, y considero muy principal la de que no 
se sepa de antemano la hora de este. 

^Tiene V. rezón, pero no es posible llevar las co- 
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888 tan á punta de lanza. No se trata ahora de ir á un 
ejercicio donde el gefe cita para una hora y el subor- 
dinado sabe que ha de volver cuando termine; aquí 
se trata de una función de la cual solo Dios sabe los 
que volverán y es muy natural y muy puesto en ra- 
zón y muy cristiano sobre todo, prevenir de antema- 
no ¿ los que principalmente van á correr el riesgo de 
perder la vida. 

— Ante esas razones callo. 

— Mas no se figure V. que he de andar diciendo 
«mañana á las once haremos el movimiento;» eso so^ 
lo V. y yo lo sabemos, lo único que voy a hacer es 
decir á los cuatro capitanes que he citado que estén 
prevenidos desde mañana porque á la hora menos 
pensada serán necesarios. 

—¿Y á los demás? 

— A los demás ellos se lo dirán de la manera que 
estimen mas convenieni:te y según la confianza que 
les inspiren, porque ya sabe V. que jamás nos hemos 
visto juntos todos los conspiradores y que todos los 
subalternos ignoran que yo soy el gefe del movi- 
miento. 

— ^Entonces por esta noche no le hago á V. falta? 

—No, pero mañana temprano venga V. á verme, 
es decir en cuanto llegue el correo, pprque quizás 
mañana recibamos algún mensagero ó por lo menos 
algunas letras. 

— Asi lo espero y por si acaso mañana iré á la 
estación al primer tren de llegada porque la impacien- 
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cia me devora y quisiera cuanto antes salir de dudas. 

-*-TeDga V. mas calma pollo, y considere que de 
un modo ú otro mañana saldremos de dudas. 

—Y quiera Dios, dijo Carlos al despedirse, que 
salgamos con bien. 

A los pocos minutos de irse Garlos salió el coro- 
nel'vestido de paisano y fué á un café, donde esta- 
ban, sin duda alguna aguardándole, dos capitanes de 
su regimiento, otro de carabineros y uno de la guar- 
dia civil. 

— Buenas noches, caballeros, dijo saludándolos. 

— ^Muy buenas tenga V., contestaron lodos ha- 
ciéndole sitio entre ellos y tratándole no solo con el 
respeto debido á su superioridad sino con verdadero 
afecto, hijo de las bellas cualidades que adornaban á 
D. Luis. 

La conversación giró sobre varios asuntos, sien- 
do un poco humorística, pero como es natural no 
tardó mucho en venir á parar á la política. Todos los 
que allí estaban echaban pestes contra el gobierno 
y la situación, cosa deinasiado corriente entonces pa- 
ra que nadie reparase en ello como que no solo los 
carlistas y reaccionarios sino los liberales de lodos 
los matices formaban coro en el concierto de alaban- 
zas á la revolución y á sus jen tes que salia de las bo- 
cas de los españoles. 

Porque, cosa rara, aun los mismos que habían 
contribuido á hacer la revolución y que la estaban 
sosteniendo apenas si en público se atrevían á defen- 
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derla ó si lo hacían era con tantas salvedades, es- 
cepciones y reparos que apenas la dejaban hueso 
sano. 

Para u^os era la revolución cosa buena pero 
echada á perder por la ambición, inmoralidad y des- 
den de sus personajes; para otros se había dado un 
paso en el camino del progreso pero las pasiones que 
hablan escilado las concesiones de derechos á que 
el pueblo no estaba acostuiñbrado, iban á sacar déla 
oscuridad legiones de bárbaros hasta entonces no co- 
nocidos^ que traerían la desolación y la ruina de la 
patria. Quien se quejaba del daño que á la induslria 
y al comercio se hacia» quien de los exorbitantes 
gastos que en vez de economías había traído la glo- 
riosa; quien de que ne se pagase al clero porque can- 
didamente se creía que la política y la política revo- 
lucionaria nada tenia que ver con la religión y otros 
en cambio se dolían de que la revolución de España 
no imitase á la de Francia en suprimir el culto cató- 
lico y poner una guillotina en cada plaza para con- 
vencer, por su suave mediación^ á cuantos pusieren 
dudas sobre las glorias, la humanidad y las ventajas 
de la Setembrina. 

T hablando hablando vinieron los tertulianos 
mencionados á parar a la cuestión interesante de dar 
pronto en tierra con todo aquel conjunto de cosas 
que tanto les desagradaban. A.1 llegar aquí el coronel 
tomó la palabra y les dijo: 

— Amigos míos, el momento se acerca y pues que 
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están Yds. decididos á ayudarme, no tengo inconve- 
niente en ser el primero que levante la bandera de la 
restauración social. ÍSasta ahora no me he pronun- 
ciado nunca, ni sé como se hacen esas cosas, pero sé 
que lo que vamos á hacer no es, aunque lo parezca, 
un pronunciamiento, ni mucho menos una traición. 
El gobierno que ahora nos rige vino por la fuerza, co- 
mo saben Vds. muy bien pues la mayor parte le com- 
batimos en Alcolea, vencidos por la fuerza justo es que 
hoy apelemos á ella cuando está visto que solo ella 
es la razón, la ley y la justicia en que se fundan los 
revolucionarios. Poco entiendo yo de política, pero 
se me figura que el sufragio universal aunque por ca- 
so raro se practicase libremente, no es mas que una 
cuestión de fuerza pues se reduce á que los mas, solo 
por ser mas, es decir, por tener mas fuerza, dispon- 
gan de los menos. Así, puesta la cuestión en este te- 
rreno, se legitima el uso de las armas á que vamos á 
apelar. ¿Estarán Vds. por lo tanto dispuestos desde 
mañana mismo á secundarme y sacar sus fuerzas á 
la calle? 

Todos los capitanes quedaron por un momento 
callados; el de la guardia civil, que era el mas anti- 
guo tomó la palabra y aseguró que por su parte lo 
estaba, que respondía de su fuerza pues toda ella de- 
seaba cuanto antes empezar á balazos con los revo- 
lucionarios. 

Los capitanes del regimiento de D. Luis respon- 
dieron poco mas ó menos de la misma manera pero 
T. u. 3 
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el de carabineros, que estaba dando vueltas á un 
platillo de azúcar, nada dijo. Viendo al cabo de un 
rato que todos callaban como esperando su contesta* 
cion exclamó: Por mi parte tampoco hay inconve- 
niente, pues ya sabian Vds. cuando me comprometí 
que no habia de retroceder, pero mi gente es muy po- 
sitivista y dudo mucho que se mueva si no vé alguna 
ventaja en ello. 

Todos callaron al oir aquella salida, y aun á al* 
guno se le ocurrió que no la gente sino el capitán que 
la m^andaba era quien no se moverla sin ver la ga- 
nancia al ojo, pero D. Luis, aunque no disimuló un 
gesto de contrariedad, se apresuró á decir: Eso es 
justo, y como ya saben VV. que no quise comprome- 
ter á nadie sin que tuviera la seguridad de indemni-^ 
zarle antes de alguna manera, anuncio á W. que 
tengo á mi disposición los fondos necesarios/ 

—Pero esos fondos, dijo el carabinero, ¿se los 
han prometido á V. ó los tiene en su poder? Y digo es- 
to, añadió, al ver el mal efecto que producian sus pa- 
labras, porque sé que una cosa es prometer y otra dar. 

D. Luis se puso rojo y estuvo á punto de dar una 
contestación muy fuerte á quien se atrevia á hacerle 
tal pregunta, pero se contuvo pensando que no era 
cosa de armar allí una cuestión que podia tener fu- 
nesto desenlace, ó por lo menos echar á perder el 
movimiento. Así fué que haciendo un esfuerzo sobre 
si mismo para dar á su voz un tono natural, respon- 
dió: Antes del movimiento se repartirá á cada uno lo 
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convenido. Eslan hechos ya los paquetes con las pa- 
gtí^ prometidas á los que las necesiten. Supongo que 
€«to le bastará á V. y que no necesitará preguntarme 
ni donde está el dinero ni quien los repartirá. 

—No señor, nada de eso, dijo con la mayor sa- 
ilsfa colon el carabinero; y siento mucho que haya 
V. podido creer por un momento que yo dudaba de la 
buena intención de V. Sabiendo lo que ahora sé, me 
bdsta porque en V. me fio por completo y ya verá V. 
como soy el primero en cumplir mis compromisos. 

—Tampoco lo dudo, dijo D. Luis, porque silo 
lindara no estaría aqui. 

La conversación versó luego sobre varios deta- 
lles para mejor llevar á cabo el movimiento, que qui- 
i^ dar D. Luis entonces, porque quizás seria muy di- 
fícil, sino imposible, que volviesen á verse reunidos. 
Después hablaron de varias cosas y al cabo de un 
t)orto rato, D. Luis se despidió y salió acompañado de 
uno de los capitanes de su regimiento. 

Al encontrarse algo lejos del café, el capitán di- 
rigiéndose á D. Luis, le preguntó si tenia confianza 
en el carabinero. 

—Ahora, completa, ese pobre hombre no es trai- 
dor, solo tiene amor al oro y sabiendo que le tenemos 
&o nos abandonará. 

— ¿Se le ocurre á V. algo ini coronel? 

—Nada, sino que V. descanse y siga con tan buen 
ánimo. 

T D. Luis se fué á su casa cerca de las doce de lá 
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noche y se acostó tranquilamente^ esperando qae 
ttmaneciese el dia y que llegase el correo para ver si 
recibía alguna noticia que le hiciera modificar el 
plan ó seguir en su propósito de llevarlo adelante. 

Aun no eran las seis de la mañana cuando sintió 
que llamaban á la puerta de su alcoba. ¿Qué hay, 
exclamó desde la cama? 

— Un señor oficial, dijo la criada, que quiere ver 
á V. con urgencia. Pensó D. Luis que acaso seria 
Carlos que vendría á comunicarle alguna nueva im* 
portante y apresuróse á salir medio vestido. Mas se 
equivocó; quien estaba esperándole era un ayudante 
del gobernador militar. 

— ^¿Que hay? dijo, contestando al saludo de éste. 

— S. E. me ha encargado que vaya V. inmediata- 
mente á verle. 

— ^Dígale V. que en cuanto me ponga el unifor- 
me iré. 

Pero el ayudante, no entendiendo sin duda que 
esto equivalía á despedirle se quedó quieto. 

D. Luis, que hasta entonces no habia pensada 
nada malo de aquella visita, pyes creyó realmente 
que era para cualquier asunto del servicio, com- 
prendió que se trataba de alguna otra cosa y sin dai* 
á conocer su emoción, püadió, pero si quiere V. es- 
perarme cinco minutos hremos^ juntos. 

— Así me lo ha encargado S. E., murmuró el 
oficial. 

Entonces ya no le quedó duda á Don Luis de 
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que iba arrestado. Acercóse apresuradamente á su 
mujer que estaba medio dormida y en voz baja le dU 
jo: esconde todo lo que sabes y avisa á Carlos, y sin 
añadir palabra pues de la habitación contigua le po- 
dían oir acabó de vestirse apresuradamente. Por un 
momento le asaltó la idea de dejar con un pretesto 
cualquiera al oñcial en la sala y escaparse á la calle ^ 
pero desde la ventana vio que en ésta tiabia bultos 
sospechosos y comprendió que estaban tomadas 
todas las precauciones para evitar la fuga. Una lu- 
cha á mano armada tampoco tenia probabilidades 
de éxito, de modo que el coronel tuvo que resignarse 
con su suerte. Después de todo, pensó, quien sabe 
si esto no será nada; ánimo pues y veamos que 
ocurre. Y acabando de ponerse el uniforme, se 
presentó al ayudante diciéndole: estoy á la disposi- 
ción de V. 

—Y yo ásus órdenes, mi coronel, contestó éste sa- 
ludándole. 

Los dos salieron á la calle, sin que al parecer na- 
die les siguiera, ni se tomaran con D. Luis precau- 
ciones de ninguna clase. 

Si no icé preso, murmuraba éste para si; mas al 
llegará la sala de recibo del gobernador militar y 
encontrarse con el teniente coronel de su regimiento, 
ocurriéronsele otras mil ideas acerca de su situación. 
Saludáronse los dos gefes muy fríamente mientras el 
ayudante entró á participar al brigadier su llegada, 
mas no tuvieron tiempo de hablar mucho porque en 



r 



Digitized by 



Google 



38 LOS CONSPIRADORES. 



el acto volvió el ayudante diciendo: paseV. S. mi 
coronel. 

D. Luis pasó al despacho en donde le esperaba 
el brigadier. 

— Amigo mió, dijo éste al verle después de salu^ 
darle afectuosamente, sea muy enhorabuena, aun« 
que por mi parte siento mucho su marcha. 

— ^¿De qué me dá V. la enhorabuena y que mar- 
cha es esa de que me habla? exclamó D. Luís que no 
acertaba á explicarse aquel misterio, 

— ^Vamos, ñose hagaV.de nuevas, que algo sa^- 
brá V. ya de su traslado. 

— Aseguro á V. que ni sabia una palabra antes, 
ni sé ahora tampoco de lo que se trata. 

—Puesto que V. lo asegura, así será, por lo cual 
debo advertirle que según telegrama que he recibido 
esta madrugada, ha sido V. destinado á mandar uno 
de los regimientos queguarnecená Madrid. . 

— ¡Yo, exclamó D. Luis, yo, en Madrid! 

—Sí, hombre, sí, apesar de gue no es V, revolu- 
cionario se conoce que Prim sabe lo que V. vale y 
quiere tenerle á su lado, porque siempre quiere te» 
ner personas de su confianza. 

A D. Luis se le ocurrió enseguida que aquello dé» 
bia ser obra de Pardales, pero se guardó muy bien 
de decir una palabra sobre ello, únicamente añadió: 
pues como militar obedeceré. 

—Sí, pero es que la cosa urge; el ministro me or-* 
dena que haga V. entrega del mando al segundo ge« 
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fe del cuerpo en mi presencia y que salga V. inmedia- 
mente para la corte por el primer tren. 

—Pero eso mas bien que traslado'parece otra cosa. 

— Amigo mió, ya sabe V. que entre nosotros quien 
manda manda y cartuchera en el cañón. Yo he reci- 
bido esas órdenes y tengo que cumplirlas. Para eso. 
he llamado al teniente coronel á quien hará Y. en- 
trega ahora mismo. Son las seis y media, para las sie- 
te está V. libre y puede volver á su casa, hacer un 
equipage ligero y marchar perfectamente por el tren 
de las ocho y media. Mi ayudante acompañará á V. 
porque tengo orden de telegrafiar su salida. 

D. Luis vio claramente que habia empeño en flag- 
earle de N. antes de que pudiera hacer el movimien- 
to, ¿pero en tal caso porque no se le prendía? Mas oo* 
mo no habia tiempo que perder ni siquiera se entre- 
tuvo en hacer reflexiones. Cumplió su comisión allí 
mismo; hizo entrega del mando á su segundo y des- 
pués se despidió del gobernador militar y se fuéá 
sn casa. 

Ganas tuvo en el camino de dirigirse al cuartel 
y sacar toda la fuerza, más comprendió que este plan 
era irrealizable porque ni estaban prevenidos los o&* 
oíales de su cuerpo, ni podía contar, por unas horas» 
con el auxilio de los demás. 

—Si á lo menos encontrase á Carlos, murmuraba 
mientras se encaminaba á su casa. Pero por desgra- 
cia, ni vio á Carlos en el camino, ni el recado que le 
envió su mujer de su parte le habia encontrado. 
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Halló á ésta muy inquieta, porque con lo que le 
habla dicho al marchar tenia mas que sobrado moti- 
vo para pensar que estarla preso. Mas cuando le ex- 
plicó de lo que se trataba se tranquilizó. En cuanto 
me marche, le dijo, llevarás el dinero de que te he 
hablado, á D. Justo Alvarez. y le exigirás recibo de 
haberlo entregado en mi nombre. A Garlos explícale 
lo que me ha sucedido; díle que no puedo hacer otra 
cosa y que se guarde porqne es evidente que nos han 
vendido. D. Luis se guardó muy bien de decir sobre 
quien recaían sus sospechas. Terminó sus preparati- 
vos y en el mismo instante llegó el ayudante del go- 
bernador militar. 

— Vengo á despedirle á V. de parte de S. E. j 
acompañarle hasta la estación. 

—Cuando V. guste, esclamó D. Luis, y abrazan- 
do á su esposa é hijos salió de su casa. 

Hasta el último instante, abrigó el coronel la es- 
peranza de encontrar á Garlos en la estación según 
habia prometido, pero Garlos no pareció y el tren 
partió; y fuese ó no casualidad, un oficial de la guar- 
dia civil que también iba á Madrid entró en el mis- 
mo coche que D. Luis. El movimiento habia fracasa* 
do del todo. 
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Vuelta ÉL empezar. 



Han pasado tres semanas. Nos encontramos á 
principios de Junio en una hermosa mañana en que 
la naturaleza ostenta las más espléndidas galas y 
convida á los mortales á gozar de sus encantos. Gar- 
los y Tomás, sentados frente á frente en el cuarto 
donde conocimos al primero, departen amistosamen-. 
te. Tomás acaba de llegar de Madrid y escucha á su 
amigo, que en tono muy grave y bastante impropio 
de su carácter, le habla así. 

— Pintarte las angustias porque he pasado estos 
dias seria cosa demasiado larga. Bástete saber que 
apenas he dormido ni comido, tanta y tan grande era 
la zozobra continua y la irritación que en mí produ- 
jo el fracaso de nuestros proyectos. Porque, verdade- 
ramente, estar á punto de conseguirlos y en el mo- 
mento mismo venirse al suelo un edificio al parecer 
tan bien cimentado, es cosa para volverle á uno el 
juicio. T además, las rarísimas circunstancias q,ue 
acompañaron al traslado de D. Luis, me dejaron, co- 
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mo vulgarmente se dice, pegado á la pared, sin sa- 
ber que hacer ni que pensar. Figúrate que el dia en 
que debia hacerse el movimiento, quedé en ir á la es- 
tación para ver si llegaba algún emisario, pero in-> 
quieto desde el amanecer y no pudiendo sosegar en 
casa, salí á la calle, me fui al cuartel, cogí mi caba- 
llo y propúseme dar un paseo hasta las 8, hora en que 
debia llegar el tren. Pero el caballo que montaba era 
demasiado brioso, algo resabiado y á fin de domarle 
un poco^ le llevé ppr caminos ásperos y le hice sudar 
bien. No contento con esto, quise hacerle saltar unas 
zanjas que estaban cerca del camino^ mas el picaro 
animal opuso una resistencia terrible. Irritado por la 
oposición, le hinqué las espuelas con tal furia que el 
animal saltó, pero con la desgracia de caer, arras^ 
trándome como era natural á la zanja, donde suM 
algunas contusiones ligeras y tomé un soberbio ba«» 
ño de agua cenagosa y lodo que me puso heicho una 
lástima. No tuve mas remedio que irme á nn caserío 
próximo, quedarme en él y enviar desde allí un mu- 
chacho á mi casa para qae viniera mi asistente coa 
otro trage. Entre unas cosas y otras, pasó el tiempo, 
llegó un tren y se fué el que se llevaba á D. Luis, y 
yo sin saber una palabra, me vine é la fonda. Al lle*»^ 
gar, me dijeron, que á las siete me habia enviado á 
llamar D> Luis. Corrí á su casa y hallé á su mujar 
triste y llorosa. Me explicó á su modo lo qu€ habla 
ocurrido, cosa que estaba yo muy lejos de Imaginarmo, 
pero lo que saqué en limpio de sus esplioacioneSy ftté 
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que el plan estaba deshecho, que nos hablan vendí-* 
do completamente y que por lo tanto me hallaba en 
samo peligro de ser preso ó perseguido. — ^Señora, le 
dije, ¿pero á Y. qué instrucciones le ha dado D. Luirt 
— <}ue espere aquí con mis hijos hasta que me escri* 
ba de Madrid si debo ó no levantar la casa. 

— ^No me refiero, la contesté á esas instrucciones 
domésticas sino á otras.— Ah, si; respecto á V. que se 
guarde y.que no le juzgue V. precipitadamente sino 
que espere á que los sucesos aclaren el misterio que 
pesa sobre este asunto. — ¿T nada masV La buena se« 
fiora, vaciló un poco, pero por fin esclamó: — Bi, á us^ 
ted creo que no hay inconveniente en decírselo: que 
devuelva enseguida á D. Justo.— No diga V. mas se- 
fiora, que eso era precisamente lo que deseaba saber; 
urge quitarse de encima ese dinero, que la compro- 
meterla a V. ó que podría perderse. — Si; pues vamos 
¿ llevarlo, dijo la coronela.— No pude negarme á 
acompañarla, tanto mas cuanto que lo que yo de-> 
seaba era ir cuanto antes á casa de D. Justo. Allí nos 
recibieron con cierta contrariedad porque no cono- 
cían á la señora y porque acababa de llegar por el 
tren, Antonio que era el mensajero que nos envia- 
bais. No puedes figurarte la rabia que tuve al verme 
entregando el dinero que iba á servir para hacer el 
movimiento en el instante mismo en que llegaba la 
orden para verificarlo. Porque has de saber que como 
el pliego que traía Antonio no podia entregarlo al co-» 
ronel lo abrí yo y me quedé con las instrucciones 



Digitized by 



Google 



44 LOS OONSPIBADORBS. 



que contenía á fin de que no las viera la coronela 
pues no eran aquellos papeles para andar en manos 
de mugeres. En resumen y para abreviar, como el 
movimiento no se podia llevar á cabo te escribi una 
carta, que por lo que me dices se ha perdido, pues 
solo recibiste la segunda que te envié ocho dias des- 
pués con Antonio. Entretanto el pobre Santiago, es- 
taba oculto en su casa dé campo esperando tomar 
parte en el alzamiento. Fué preciso hacerle ir de 
oculto al extrangero, pues publicada su deserción 
se le estaba formando sumaria y si le hubiesen visto 
por las inmediaciones le hubieran preso. Conmigo 
nadie se metió el primer dia, pero ya puedes Ggurar- 
te lo que pasé sin que me llegara la camisa al 
cuerpo pues á cada momento esperaba que viniesen 
á prenderme. A punto estuve de huir y emigrar, á 
Francia con Santiago, mas también me dolía esta re*» 
solución porque mientras yo siguiera aquí solo se ha*' 
bia perdido el gefe, pero no los elementos de la cons» 
piracion y los hilos que estaban en mis manos. Solo 
D. Luis y yo conocíamos los nombres y cualidades de 
los comprometidos; si yo desaparecía nadie podría 
reunirlos. Decidime pues á quedarme hasta ver venir 
aun á riesgo de que me costara . la torta au pan 
y esperar á poder juzgar por lo menos si el asunto es- 
taba definitivamente perdido. Pensaba que solamen- 
te 8i D. Luis me vendía podia saber el gobierno lo 
que hago aqui, pero no creia de ninguna manera que 
D. Luis fuera capaz de semejante cosa. 
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. -^Y has hecho bien en pensar así, dijo Tomás, 
porque cada vez estoy mas conyencido de la lealtad 
y buena fé de D. Luis. Su amigo, el bribón de Parda- 
les es el que tiene la culpa de todo. v. 

—¿Y tú crees en efecto que él nos haya vendido? 

— ¿Pues como sino te esplicas el traslado repenti- 
no de D. Luis en el momento crítico? Pardales supo 
que se habia dado la orden del movimiento apenas 
salió Antonio que la traia. Es mas, en el mismo ins- 
tante Pardales fué á ver á Prim y aquella misma no- 
che dieron por telégrafo la orden trasladando á don 
Luis. 

— Lo que no me esplico, es como sabiendo Prim 
que D. Luis se iba á poner al frente de un alzamien- 
to carlista le llevó á Madrid en vez de prenderle y le 
dio el mando de un regimiento. 

— Pero que está á las órdenes de Pardales. La ju- 
gada, amigo Carlos, nos la hicieron completa. Bastába- 
les para descomponernos el movimiento quitarnos el 
gefe y eso hicieron, pero habiéndole preso le inutili- 
zaban para siempre y eso no les convenia tanto^ 
como tenerle á mano y seguir engañándole. Porque 
has de saber que el bueno de D. Luis no dudando que 
su traslado era debido á. Pardales le cantó las verda- 
des del barquero apenas llegó á la corte. 

— ^Y que dijo el general? 

— ¡Que habia de decirl que no tenia arte ni par- 
te en el asunto; que habia sido cosa de Prim, exclu- 
sivamente, y que se la participó á él cuando ya esta- 
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ba hecha, por lo cual no tuvo tiempo de avisársela 
al Conde. Mas como con esto solo no quedaba justiñ- 
oado añadió que él creia que quien comunicaba á 
Prim nuestros secretos era alguna de las personas 
que están en Suiza al lado de D. Carlos, porque ha- 
bla notado que siempre que se iba á hacer un movi- 
miento, fuese donde fuese siempre lo sabia el gobier- 
no á tiempo para evitarlo y esto mas que á sus agen- 
tas de provincias babia que achacarlo á alguno que 
estuviera mejor enterado que la misma junta de 
Madrid. 

— Y en efecto, muy bien puede ser así. 

— No lo niego que pueda ser y hasta que así sea 
en algún caso, pero en el nuestro está la cosa tan cla^ 
ra que es imposible dudar. Como que ya hasta el mis* 
mo Conde, se ha convencido de la doblez de Pardales* 

—¿Y le habrá abandonado? 

— Oh no, eso hubiera sido perdernos. Si el go- 
bierno no prende á D. Luis y al Conde y á ti y á mí 
y á cuantos sabe que conspiramos de veras es por» 
que sabe, que mientras tenga ese ú otro agente lo ha* 
oemos inútilmente. Por consiguiente romper con Par- 
dales seria tanto como tener que huir y dispersarnos 
todos para evitar el caer en las garras de Prim. Vale 
mas hacer lo que se está haciendo, tratarle de la mis- 
ma manera que antes, darle cuenta de las cosas sin 
importancia y callarle todas aquellas que no con- 
venga que se sepan. Por lo pronto se le ha dicho, y 
esto es verdad en parte, que el fracaso del último 



Digitized byCjOOQlC 



LOS CONSPIRÁDOBBS. 47 

provecta nos ha desanimado tanto que es preciso de- 
}m pasar dos ¿ tres meses para volver á intentar algo 
formal. 

-**4Y en efecto es asi como suena? 

-^¡No, hombre nol Los trabajos siguen sin inte- 
rrupción 7 hasta se van estendiendo como te lo diré 
luego, pero en efecto n.o hay nada inmediato. Pues 
bien, precisamente Qhora aquel Pardales que no en- 
contraba momento oportuno para lanzarse á la calle 
cuando la cosa tenia probabelidades de éxüo no 
hace mas que incitar al conde á que se le confie el 
mando superior de los asuntos militares; prometer el 
oro 7 el moro 7 asegurar que teniendo á su lado á don 
Luis al frente de un regimiento, el dia que se quiera 
pronunciará á la guarnición de Madrid, se apoderara 
d^l ministerio 7 del ministro de la guerra 7 pondrá á 
D. Carlos en el trono. 

— ^¿Pero 7 si D. Luis entre tanto vá ganando á su 
regimiento? 

— iQue ha de ganar si le han dado el que tiene 
peor ofi^cialidad de España! Figúrate que la ma7or 
parte de ellos sino están en presidio se lo deben á la 
gloriosa en general 7 á Prim en particular 7 com- 
prenderás la influencia que sobre tal gente puede te* 
ner un hombre tan honrado 7 lui caballero de las 
prendas de D. Luis. Asi es que él está mu7 decidido 
á pedir el mes que viene su reemplazo ó su retiro 
para poder marchar al estrangero ó á donde le con- 
venga y servir libremente al Re7. 
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— Todo eso queme dices, repuso Carlos en tona 
sentencioso, me confirma en mis trece. Esto es en que 
por el camino de las conspiraciones militares no ha- 
remos nada y que para salir adelante con la empresa 
tendremos que empezar por hacernos un ejército 
nuestro, formar soldados, armarles, aguerrirles y des- 
pués vencer á los contrarios. 

— Cosas todas, dijo Tomás, que ni en tres años se 
lograrían. 

— Verdad es ¿pero que hemos logrado en dos años 
de conspiraciones militares? Chascos, fracasos, gas- 
tos sin cuento; desconfianza y recelo de todos los ga- 
fes que han intervenido en ella, división y discor- 
dias entre los comprometidos, sin contar los que por 
equivocación de órdenes ó por precipitación propia 
han ido ya al otro mundo ó están en Cuba, las Maria- 
nas ó Fernando Poó y los que pueblan las cárceles ó 
presidios. Te seguro que si los tuviéramos á todos' 
juntos no necesitábamos mas ejército. 

— Pero tú que eres militar ¿no comprendes la im- 
posibilidad que hay en estos tiempos de rápidas co- 
municaciones en formar un ejército con paisanos? 
¿Crees que el gobierno nos dejada tiempo para reu- 
nir y disciplinar las fuerzas? 

— Cierto que la.cosa es difícil, dijo Carlos, pero 
no la tengo por tan absurda como muchos que no 
creen ya en la posibilidad de promover una guerra 
civil en regla; porque no hay que olvidar que las di- 
ficultades de reunión y organización de las fuerzas 
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no son tan grandes cuando se cuenta con el apoyo 
total del país donde se organizan. 

— Pero eso limita nuestra acción á las pocas pro- 
Yíncias que son carlistas en su casi totalidad y nos 
príya de hacer nada en otras muchas, donde aunque 
no con todos, podemos contar con muchos habi- 
tantes. . 

— Y que remedio si no hay otra manera de lograr 
el triunfo. 

—No discutamos mas esa cuestión que el tiempo 
se encargará de resolver; por lo pronto seguimos 
conspirando como antes y de la misma manera. « 

— Pues entonces- el resultado.... 

— No te apresures á decir que será el mismo, 
puesto que pueden cambiar las circunstancias. Algo 
nos ha enseñado la esperiencia y eso es lo que vamos 
á ver ahor^i haciendo otra tentativa que de seguro 
tendrá mas probabilidades de éxito. Y desengáñate 
Carlos; dados los elementos con que contamos toda 
la cuestión de nuestro triunfo depende de que un mo- 
vimiento empiece bien, porque si empieza bien será 
por todas partes secundado instantáneamente y á esta 
conflagración general no hay gobierno que resista. 

— De modo que volvemos á empezar. 

—Sí; y eso precisamente es lo que mas descon- 
cierta á nuestros enemigos, porque ante tal constan* 
cía comprenden que no acabarán nunca con noso- 
tros y que nuestra vida es mas dura que la de nin- 
gún partido. 

t; II. 4 
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— Pues por mi parte, no hay inconveniente, vuel- 
ta á empezar y adelante, que al fin y al cabo tantas 
veces va el cántaro á la fuente que al fin se rompe. 

— Pero ¿quieres d-ecirme quién es aquí el cán- 
taro? 

— Eso no se pregunta. El cántaro es la revolución 
puesto que ella ha dado su alma á los revoluciona- 
rios. Y sino ¿tú mismo no les llamas con frecuencia, 
almas de cántaro? Pues ya ves que no necesito mejor 
demostración para probarte que el cántaro que hay 
que llevar á la fuente hasta que se rompa, es la glo- 
riosa y nunca bien tratada setembrina. 

— Pero hablemos de otras cosas. 

—Ya te entiendo y porque te entiendo en vez de 
hablar voy á proponerte yo una. 

-¿Cuál? 

—Visitará Teresa. 

—¡Tan temprano! exclamó el enamorado joven. 

Por muy temprano que sea á tí te parece siem- 
pre que tardas mucho, por lo tanto no te andes con 
reparos, que aquí no estamos en la corte y la gente 
madruga mucho. 

— De todas maneras me parece.... 

—Cuando yo te digo que puedes venir, ven, son 
cerca de las diez, precisamente tengo que ver á don 
Justo con el cual quedé ayer citado para esta hora y 
mientras yo le hablo, tú subes, saludas á las señoras 
y les anuncias tu visita para después, porque, no es 
cosa que te detengas mucho á estas horas. 
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—Asi lo haré, dijo Tomás que no deseaba sino ir 
de un modo ú otro á ver á su amada. 

Pocos minutos después los dos jóvenes salian e& 
dirección á casa de D. Justo. 



Digitized by 



Google 



52 LOS CONSPIBADORES. 



XjOS dos amores. 



— ^Ya sabíamos por caria de nuestros hijos, dijo 
D.* Julia al ver entrar á Tomás, que debía V. llegar 
hoy; y empezaba á estrafíamos que aquí no se hubie- 
ra presentado; tanto que ahora le decia á Justo que 
fuera á ver si habia V. llegado. 

— Señora, repuso Tomás, sumamente conmovido 
tanto por estas cariñosas palabras, como por la pre- 
sencia de Teresa, que estaba de pié al lado de su ma- 
dre; como es aun tan temprano temí molestar á Vds. 

— A. nosotros, dijo D. Justo, no nos molesta usted 
nunca. 

—Pues no faltaba mas, añadió D.' Julia, que nos 
tratase V. con cumplidos cuando está Y. siendo la 
providencia de mis hijos en Madrid. 

— ^Vaya, D." Julia, dijo Tomás tomando un tono 
mas familiar, no sea V. exagerada, que yo no hago 
por los pollos mas que lo que cualquier buen amigo 
haría; ayudarles con mis consejos y con la experien- 
cia que me dá mi mayor edad. 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIRADOBES. 53 

—¿Y le parece á V. poco? repuso la buena señora. 
Bonitos están los tiempos para que no necesiten ayu- 
da y consejo unos niños como ellos que se ven por 
primera vez fuera de su casa. Aseguro á V. que si no 
fuera porque sé lo bien que están al lado de V. y en 
la casa que viven preferiría verlos aquí aprendiendo 
un oficio que en Madrid estudiando una carrera. 

—Lo creo, muger, lo creo, añadió D. Justo, por- 
que tú con tal dé tenerles pegaditos á tus faldas pasa- 
rías porque se quedaran toda su vida hechos unos 
ignorantes. 

—No me vengas con esas, dijo D.' Julia; yo lo 
que quiero es que mis hijos sean buenos y eso es 
muy preferible á que sean sabios. Si la ciencia que 
les enseñan contribuye á hacerlos malos reniego de 
esa ciencia y de quien la fund^. ¿No le parece á usted 
así Tomás? 

— Señora, está V. tocando un punto que es en es- 
tos tiempos el martirio de todas las madres y de to- 
das las familias católicas, porque en efecto la cien- 
cia moderna destruye en casi todos los jóvenes los 
sentimientos religiosos y les hace olvidar lo que les 
enseñaron en sus casas; pero eso sucede cuando ellos 
fueron mal enseñados y nada prevenidos, no cuando 
como los de V. tienen á la vista buenos ejemplos y 
llevan profundamente grabados en el corazón el 
amor á la doctrina cristiana y el respeto á sus 
padres. 
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— ¡Vaya^ como cortesano se ha vuelto V. li- 
soDgero! 

—No hay tal lisonja ni cosa que lo valga. Digo la 
verdad para tranquilizar á V. y para que sepa que 
sus hijos siguen el buen camino que V. les ha en- 
señado. 

— Ponte hueca, muger, dijo D. Justo, á quien le 
complacía grandemente lo que decía Tomás. Ya ves 
que para tí son los elogios y para el pobre padre que... 

— Pues no faltaba nias, sino que tú quisieras 
atribuirte todo el mérito que puedan tener los chi- 
cos. ¿Acaso los has parido tú ni los has criado? 

— Tomás, dijo D, Justo sonriéndose, mi mujer 
aun no ha acabado de comprender que mis hijos son 
tan suyos como mios. Siempre se la figura que son 
de ella primeramente y después mios. 

— El gran cariño que les tiene, repuso el joven. 

Entretanto Carlos que estaba presente hablaba 
con Teresa, la cual se ponía encarnada cómo una 
amapola y no desplegaba los labios, mas que para 
contestar con algún seco monosílabo á las indirectas 
de Carlos. Tomás que observaba el juego y que com- 
prendía que él era el asunto de la conversación sen- 
tía no poder tomar parte, pero con sus miradas acu- 
día en auxilio de su amada. 

D. Justo acercóse á Carlos y se puso á conversar 
con él y entonces Teresa quedóse al lado de su ma- 
dre y Tomás pudo dirigirla la palabra. 

Pero la conversación no fué ni podía ser inlere- 
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sanie, redujese á preguntar Tomás que tal habia pa- 
sado aquel mes, á informarse de la salud de las ami- 
gas de Teresa y á todas esas generalidades «jobre el 
tiempo y el pais^ que son el tema obligado de casos 
semejantes. Quería, sin embargo, entrar mas en ma- 
teria y no sabia como empezar, pues en la conversa- 
ción tomaba buena parte D.* Julia, cuando Teresa 
hubo de decir: Por cierto que se fué V. tan deprisa 
la otra vez que estuvo, que ni tiempo tuvimos de des- 
pedirnos. 

— ^No fué culpa mia, dijo Tomás, pues bien sabe 
Dios con que gusto hubiera repetido aquel paseo que 
dimos al campo. 

— ¿Qué? aún se acuerda V. de él, repuso la joven 
con naturalidad. 

Tomás estuvo á punto de exclamar que hay co- 
sas que nunca se olvidan, pero se contuvo por no ha- 
cer un papel ridículo ante D.' Julia y en vez de ha- 
cer una nueva declaración de amor se contentó con 
decir: Tengo buena memoria y recuerdo siempre has- 
ta las menores circunstancias, sobre todo, de aque- 
llo que me es agradable. 

—Volvemos á las galanterías, dijo D.' Julia, figu- 
rándose la buena señora que aquella frase no tenia 
mas intención que la de hacer un cumplido. 

Pero Teresa que la comprendió de otro modo que 
su madre bajó la cabeza algo ruborosa y se limitó á 
decir: Por cierto que buen susto nos llevamos al dia 
siguiente cuando nos dijeron que habia V. sido preso. 
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— ¡Cómo! ¿esas noticias les dijeron Yds.? 

—Sí, el atolondrado de Adolfo, exclamó D.* Ju- 
lia, nos vino con ese cuento que no sede donde pudo 
sacarlo. 

—Es muy sencilla, señora, la explicación. Habla 
orden para prenderme y dieron por hecho el proyec- 
to de meterme en chirona, mas como lo olí á tiempo 
pude escapar antes de que me echaran el guante. 

—¿Y ahora, dijo Teresa, no teme V. que le suce- 
da otro tanto? 

— Ah, no, ahora ya es otra cosa; trasladado el se- 
ñor Martinete y el inspector que me perseguía y que 
tenian empeño en cogerme, puedo permanecer tran- 
quilamente aquí sin que nadie me moleste, aí menos 
poruña temporada. 

— ^De modo que le tenemos á V. de temporada, 
dijo D.* Julia con la mayor satisfacción aunque no 
tanta como la que demostró su hija. 

— Por una temporada de seis ú ocho dias, que es 
lo mas que puedo detenerme sin peligro grave. 

— ¡Malhaya, dijo D/ Julia, el tiempo en que vi- 
vimos que no deja vivir en piz á los hombres hon- 
rados. 

— Gracias, señora, exclamó Tomás, por la parte 
que me toca aunque esa opinión de V. es muy equi- 
vocada. Yo en estos tiempos de paz, de orden y de le- 
galidad, soy un criminal, un bandido digno de un 
grillete ó de algo mas y así no puedo siquiera residir 
donde quiero. 
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—Ya vé V. al pobre Santiago lo que le sucede. 
Ahora está en S. Juan de Luz después de haber visi- 
tado en Ginebra á los señores. AHÍ se aburre bastan- 
te según escribe, pero allí al fin y al cabo está tran- 
quilo mientras que en España ni él ni nosotros vivi- 
mos descansados. 

—Que no se hubiera metido á conspirador, dijo 
Tomás con ironía ó que hubiera conspirado en favor 
de Prim y otro gallo le cantara. 

— Eso nunca, dijo D.* Julia, prefiero que todos 
mis hijos y nosotros también, nos veamos como San- 
tiago perseguidos y espatriados á que uno solo de 
ellos sirva á un gobierno tan detestable. Ya ha escri- 
to Justo á Pedro, el que está en Cuba, para que sin 
hacer caso de la guerra pida su licencia absoluta y 
se venga á Europa á unirse con su hermano. ¡Vaya 
como que el servir á los revolucionarios no es servir 
á España! 

En esto terminó Carlos de hablar con D. Justo y 
volviéndose á su amigo le dijo: ¿Cuándo gustes Tomás? 

—¿Qué ya se van Vds? exclamó D.* Julia. 

—Señora, dijo Tomás poniéndose de pié, puesto 
que voy á estar aquí una temporada ya tendré el 
gusto de.^... 

— De venir á comer mañana con Carlos, dijo 
D.* Julia, y de considerar esta casa por mañana, tar- 
de y noche como suya. 

— Pues hasta la noche, dijo Carlos apresurándo- 
se á contestar por su amigo. 



Digitized by 



Google 



S8 LOS CONSPIRABORBS. 



Y dirigiendo una mirada íi Teresa como para ven- 
derla aquel favor iba á salir cuando la joven reco- 
brando su natural buen humor dijo á Tomás. Mucho 
cuidado con Carlos, que desde que no le ha visto us- 
ted ha cambiado mucho. 

—¡Yol dijo el oficial de húsares poniéndose casi 
tan encarnado como su uniforme. 

—¡Tú! dijo Tomás volviéndose á él y haciendo un 
ademan de profunda admiración. 

— Bromas de jóvenes, repuso D.' Julia acudiendo 
en socorro de Carlos. 

— Observe V. TomáS; bien á su compañero y ya 
me dirá V. esta noche si tengo ó no razón. 

— Pues hasta la noche, dijo Tomás despidiéndose 
muy á pesar suyo de aquella familia que ya iba con- 
siderando como si fuera la suya. 

— ¿Qué es eso? dijo Tomás á Carlos apenas se en- 
contraron en la calle. 

— ^Ya te lo ha dicho D.' Julia, bromas de chicas. 

—Bromas eh, Teresa es muy lista y cuando ella 
ha hecho esa indicación de seguro tendrá algún fun- 
damento. 

— No hay mas fundamento que el de tomar ella la 
revancha, porque como desde que tú estuvistes aquí, 
sus amigas vieron lo que estaba tan á la vista, la han 
embromado mucho y ella quiere pagarlas en la mis- 
ma moneda. 

— Señal de que también está á la vista lo luyo, 
digo lo de alguna de ellas, pero sepamos cual es. 
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— Te advierto, dijo Carlos poniéndose bastante 
serio, que yo soy hombre que creo que no es ahora 
tiempo de hacer el amor, cuando tenemos otras cosas 
mas graves en que pensar. 

— ^¿De modo que condenas mi proceder? 

— ^Yo no condeno ni apruebo lo que otros hacen, 
porque cada uno es dueño, como se dice, de hacer de 
su capa un sayo; pero lo que te digo' es que tengo la 
firme resolución de no enamorarme mientras me en- 
cuentre en la situación en que ahora nie hallo. 

— ^Pues alabo tu resolución, la admiro pero no la 
imito. La alabo porque en efecto es muy prudente no 
cargarse con un gran trabajo y el amor siempre lo es, 
cuando tiene uno sobre las costillas otro tan grande 
como el de conspirador carlista; la admiro porque yo 
siempre admiro á quien manda á su corazón tan por 
completo como tú lo haces al decirle: silencio, no se 
ama ahora; espérate un par de años; y no lo imito 
porqué ya he andado bastante camino para dar un 
paso atrás. 

— Si yo hubiera dado esos pasos, dijoCérlos, tam- 
bién baria lo que tú, pero como no los he dado prefie- 
ro no darlos y guardarme como tú dices el corazón 
en el bolsillo para emplearle en mejor ocasión. 

— ^Pero es que en amor hay que aprovechar las 
ocasiones y si tú dejas escapar la que se presenta. 

— El verdadero amor, dijo Carlos con fuego, no se 
cansa, sabe esperar, adivina por intuición lo que pa- 
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sa dentro de la persona amada y ni necesita explica- 
ciones de palabra ni 

— Basta, basta, camarada, repuso Tomás con cier- 
ta sorna. Veo que Teresa tenia razón; estás perdida- 
mente enamorado. 

—¿Lo crees así? dijo Carlos volviéndose á poner 
encarnado. 

— Aunque me jures y perjures que no lo estás, 
. no lo creeré, lo estás, Garlitos, lo estás, solo que no 
quieres confesártelo á tí mismo, y eso te martiriza y 
te inquieta y te tiene de mal humor. 

— Quizás tengas razón, pero yo no cedo de mi pro- 
pósito. Si lo estoy haré como si no lo estuviese, aho- 
garé mis sentimientos en el fondo de mi corazón y.... 

—Te sucederá, añadió Tomás, lo que á la calde- 
ra, y perdona lo poco poético de la comparación, 
cuando se llena de vapor, que si no se abre una vál- 
vula para que salga el sobrante, estalla. 

— La fuerza de la voluntad tiene mas resistencia 
que todos los metales. 

— Pero también tiene otros enemigos que ellos no 
tienen, y esos enemigos son los encantos de la mujef 
amada, sus penas, sus tristezas, las circunstancias en 
que puedas verla y otras mil cosas que á hombres de 
mayor firmeza que tú han rendido. 

— Suceda lo que suceda yo en estos momentos, no 
me comprometo ni comprometo la suerte de una mu- 
jer. ¿No seria una insensatez declarar mi amor á una 
joven pura, buena, sencilla y candorosa, brindarla 
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con mi amor para que á lo mejor me viera al dia si- 
gaiente preso ó muerto ó corriendo los azares de una 
guerra, es decir, para destrozar su corazón y amargar 
su existencia haciéndola participar de penas y desdi- 
chas que antes no conocía? 

— Todo eso es muy noble y muy digno, pero te vá 
á costar muy caro porque sufrirás mucho. 

—Y te parece que no sufro extraordinariamente^ 
repuso Carlos, confesando así por completo el senti- 
miento que se habia apoderado de su corazón. 

— ¡Pobre amigo miol murmuró Tomás con verda- 
dera lástima; de sobra comprendo tus penas, porque 
yo también me he visto una temporada como tú, me- 
jor dicho, porque aun me veo en ella, pues aunque 
amo á Teresa, aun no me he decidido á hablarle for- 
malmente ya que las circunstancias en que nos en- 
contramos me privan de toda libertad de acción. 

— Pero tú y ella os halláis en distintas circuns- 
tancias que nosotros: tú y ella tenéis pocos ó muchos 
algunos bienes con los cuales podéis vivir en cuanto 
os caséis, aquí ó en el extranjero, pero yo que ape- 
nas tengo mas que mi espada y estoy resuelto á 
tirar, mejor dicho, ya he tirado por la ventana 
mi carrera. ¿Cómo he de adquirir un compromiso for- 
mal> que valdría tanto como condenar á una muger 
á la miseria? 

— Vaya Carlos no te apures, y tómalo con mas 
calma. Deja obrar á la Providencia. No te precipites. 
Sigue por ahora sjn adquirir ningún compromiso for- 
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mal, pero do pretendas ahogar un sentimiento noble 
y digno y obra como si no existiera porque esto seria 
martirizarle y martirizarla. 

—¿Crees tú que ella comprendería esta lucha? 

— Comprenderá, mejor dicho, habrá comprendi- 
do ya de sobra que la quieres, cuando otros que no 
son ella lo han comprendido: tratará de esplicarse tu 
silencio y en eso puede acertar y aprobar tu conduc- 
ta: ó equivocarse y reprobarla ó cansarse de espe- 
rarte. 

— No, Luisa no es una mujer vulgar y no se can- 
sará. 

—Acabáramos, hombre, acabáramos, dijo Tomás 
abranzando á su amigo. Si hubieras empezado por 
decirme el nombre de tu amada me hubieras ahorra- 
do .muchas palabras, porque aunque no la conozco 
mas que por haberla visto dos veces cuando estuve 
aquí, me parece que tienes razón en lo que dices: es 
un gran corazón y una muger que sabrá comprender- 
te, y comprender la situación en que te encuentras, 

Y los dos jóvenes fueron en su fonda donde con- 
tinuaron hablando, como era natural^ de sus amores. 
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Bn familia 



Aquella misma noche Tomás y Garlos acudieron 
á casa de D. Tadeo á la hora de la tertulia. Su entra- 
da produjo seilsacion en el elemento femenino estra- 
fio á la casa, es decir, entre las señoritas de Delgado, 
porqne Teresa con cierta malicia, habia ocultado á 
sus amigas la visita que recibió por la mañana. 

— Picara, dijo Luisa á Teresa en voz baja, conque 
habla moros en la costa y nada nos habias dicho? 

— ¿Y acaso me cuentas tú nada de los tuyos? res- 
pondió la hija de D. Justo. 

Luisa calló ante aquel argumento pero no porque 
le faltarán otros mejores con que replicar, sino por- 
que vio que en aquel instante, después de saludar & 
todos fué Carlos á sentarse lo mas lejos que pudo de 
ella al lado de D.* Julia. 

Hacia tiempo, sin duda desde que el joven se ha- 
bia confesado á si mismo el amor que sentia por Lui- 
sa, que repetía esta maniobra para él muy estratégi- 
ca, pero según las jóvenes soberanamente ridicula 
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porque lanto como el húsar se alejaba públicamente 
de Luisa olro lanto demostraba el tem or que tenia de 
estar cerca de ella. 

Y hé aquí un joven del talento, del buen humor 
y del don de gentes que distinguía á Carlos perdia es- 
tas cualidades en cuanto se encontraba frente aíren- 
le del objeto de su amor, y ni era capaz de dominar 
el sentimiento que dominaba su alma, ni mucho me- 
nos tenia ánimo para tomar la resolución salvadora» 
dada la situación en que se encontraba, de huir por 
completo áel peligro tomando el heroico camino de 
la fuga, ó poniendo como vulgarmente se dice tierra 
de por medio. 

Pero el pobre Carlos figurábase que no confesan- 
do públicamente su amor, al menos no manifestán- 
dolo de palabra, nadie habia de creer que existiere ó 
por lo menos nadie tenía derecho á decírselo, y no 
veia que sin hablar lo manifestaba á gritos con aquel 
cambio de conducta y de maneras tan estraño en él. 

Todas las mujeres, inclusa D.' Julia, que en es- 
tas cosas no era muy lince, hablan notado el cambio 
del joven oficial; todas habían comprendido y adivi- 
nado la causa que le imponía silencio, pero ninguna 
aprobaba su resolución. Al principio á todas las cau- 
só cierta compasión que las llevo caritativamente á 
brindar indirecta pero claramente con su auxilio al 
joven, pero cuando vieron que éste no admitía bro- 
mas ni entendía de indirectas, ni quería auxilio en 
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aquel asunto fueron dejándole abandonado á su tris- 
te suerte. 

Solamente Teresa üo renunció al derecho de in- 
tervención que creía le imponia la amistad que pro- 
fesaba á ambos, y no habia noche que no hiciera al- 
gún esfuerzo por su parte para acabar con aquella 
situación. 

Luisa agradecía estos esfuerzos y procuraba se- 
cundarlos sin dar cara, pero Carlos empleaba toda su 
habilidad, que no era poca, en inutilizarlos, es decir 
en seguir martirizándose y en rechazar cuantas cuer- 
das le arrojaban para que no naufragara en el mar 
de sus tribulaciones. 

Hasta aquella noche habian sido vanas cuantas 
tentativas habian hecho las jóvenes para hacerle ha- 
blar, porque como ellas no podian abordar resuelta- 
mente el asunto toda la ventaja estaba de parte de 
Carlos que, con solo mantenerse á la defensiva, tenia 
lo bastante para rechazar cuantos tiros iban encami- 
nados á comprometerle. 

Mas aquella noche desde el momento en que en- 
traron los jóvenes, Teresa concibió un plan de ataque 
formidable, contando y no sin razón con el auxilio 
de Tomás. 

— Venga V. aquí, dijo á éste y siéntese juntito á 
Luisa, (hay que advertir que ella estaba á su lado y 
por lo tanto que Tomás se colocó entre las dos) por- 
que tenemos que hablar de cosas interesantes. 

Carlos oyó la proposición, vio el movimiento de 
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SU amigo y poniéndose encarnado dirigió á Tomás 
una mirada tan rápida como suplicante para decirle 
con ella que fuera prudente y no le comprometiera. 

Luisa no dejó de ver lo que pasaba y compren- 
diendo en el acto que Tomás estaba enterado de la 
situación y el partido que de él pensaba sacar Teresa, 
se apresuró á entablar la conversación con Tomás 
procurando por su parte alhagarle. 

— ¿Vo ha visto V. en Madrid á Adolfo? le dijo dándole 
así la para él agradable noticia de que estaba ausente. 

— Como vamos por distintos círculos, dijo Tomás, 
no le he encontrado, y lo siento porque así le hubie- 
,.ra preguntado por Vds. 

—Por supuesto, dijo Teresa, ha ido á Madrid, á 
pretender 

— Si es una novia, dijo interrumpiendo la frase 
Tomás, deseo que allí se la concedan. 

Las jóvenes se sonrieron y Teresa añadió: Una 
encomienda, esto es, una cinta blanca y azul es lo 
que él pretende por los servicios que según dice 
prestó al frente de su batallón la noche de la insu- 
rrección republicana que V. debe recordar. 

— ¡Pues no he de recordarla si fué la última que 
tuve el gusto de ver á VI 

— Y á Luisa también, dijo Teresa, apresurándose 
así á advertir al joven que no estaban solos y que no 
era cosa de decir encubiertos requiebros. 

— No estraño, dijo Luisa, que Tomás apenas me 
recuerde porque apenas me vio aquella tarde. 
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— Voy á probarla á V. que no es así porque hasta 
le recordaré á V. las palabras que me dijo. 

— No, no lo dudo, añadió Luisa, porque hay días 
que deben grabarse profundamente en nuestra me- 
moria con todos los incidentes y hasta con todas las 
palabras que oimos y quizás aquel fuera para V. uno 
de ellos. 

— ^Lo que me parece á mí es que V. habla como 
si también supiera lo que son esos dias. 

Luisa, no hay que decirlo, recibió esta descarga 
á quemaropa como si tal cosa y empezó á bromear, 
pero Teresa que vio la ocasión favorable para entrar 
en materia la aprovechó diciendo: ¡Ayl si estuviera 
V. en el interior de Luisa sabría V. cosas buenas y 
que le interesarían no poco. 

—Y cualquier cosa daria yo, dijo Tomás por me- 
recer la confianza de Vds. 

—¿Sabe V. lo que pide, repuso Luisa, acaso es V. 
un Padre confesor ni siquiera un anciano para pre- 
tender averiguar conciencias agenas^ Busque V. en 
la suya que algo me parece que hay en ella que debe 
hacerle cosquillas. 

— Sí; á mí en efecto me duele que no todos partiqi- 
Tpeti de mi modo de ver las cosas y de obrar, que no 
todos procedan de la misma manera que yo; pero que 
quiere V. Luisa, cada cual es como Dios le ha hecho 
y hay quien en vez de confesar lo que siente prefiere 
ser mártir á confesor. 

La alusión era demasiado clara para que no la 
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entendieran ambas jóvenes que ya desde el principio 
habian comprendido por el tono de Tomás que este 
no opinaba como Carlos: asi fué que al oirle Teresa 
se apresuró á decir. 

. — Pues á mí fne parece que es preferible ser con- 
fesor á ser mártir, cuando lo que hay que confesar no 
es pecado ni mucho menos. 

— También yo pienso así, repuso Tomás y hasta 
predico en esle sentido, mas como antes dije á Vds» 
hay ocasiones en que cuesta hacer la confesión, no 
por la confesión en sí, sino por una porción de cir- 
cunstancias de lugar y de tiempo, que atan la lengua 
de un hombre generoso y delicado y le obligan hasta 
á imponer silencio á su corazón. 

Luisa se bajó en aquel entonces para recoger el 
ganchillo con que estaba haciendo crochet y que se 
le habia caido, pero quizá fué para ocultar la emo- 
ción que la dominaba y que no podia contener. En- 
tretanto Teresa aprovechó la ocasión para decirle á 
Tomás: mañana Luisa vendrá á comer con nosotros 
pero no diga V. na4a á Carlos. 

— No se lo diré, pero procuraré prepararle, es de- 
cir, cortarle todo pretexto de retirada. 

Enseguida la conversación se generalizó y Cario» 
que hasta entonces habia estado hablando con las se- 
ñoras graves y con María, la hermana de Luisa, tomó 
parte en ella con mejor humor que otras noches, co- 
mo que hasta aquella casi siempre se encontraba so- 
lo en la tertulia y á él se dirigían todas las miradas 
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sin darle lugar á descansar, mientras que ahora To- 
más excitaba la curiosidad y á él se dirigían con pre- 
ferencia las muchachas. 

Al salir aquella noche Tomás, fué acompañando 
á las de Delgado, Carlos no tuvo mas remedio que 
hacer lo mismo, pero se arregló para ir al lado de la 
mamá y no verse al lado de Luisa. Cuando se despi- 
dieron de las señoras y se vieron solos los dos, se apre- 
suró á decir á su amigo: Paréceme que estás conspi- 
rando contra mí. 

— Es tal ya mi costumbre de conspirar que cuan- 
do no conspiro por D. Cártos VII. es muy natural que 
conspire por D. Carlos de Ondariz. 

—Pues D. Carlos de Ondariz, repuso éste, te lo agra- 
dece mucho, pero te ruega que no te mezcles en un 
asunto en que toda intervención por cariñosa, pru- 
dente y bien intencionada que^sea, puede dar malos 
resultados. Sobre tc^o ya sabes que mi resolución es 
inquebrantable y por lo tanto te espones á perder el 
tiempo. 

Los dos jóvenes entraron en si; casa y siguiepn 
largo tiempo hablando de sus amores. Era ya muy 
tarde cuando se acostaron: á la mañana siguiente ape* 
ñas se vieron por que Carlos la tenia ocupada, pero 
quedaron en reunirse un poco antes de la una para 
ir á casa de D. Justo. 

Guando á ella se dirigían, Carlos con su natural 
buen humor, iba diciendo á su amigo: Chico, tienes 
suerte de entrar en esa casa, porque en ella todo es 
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baeno, hasta la cocinera. Ya verás que bien nos tra- 
tan; sobre todo hoy en que tu futura suegra y tu fu- 
tura muger habrán tenido empeño en d^emostrarte 
«US conocimientos en el arte culinario. Estoy seguro 
que no faltarán unos pastelillos que hace D/ Julia 
admirablemente ni unos postres almibarados hechos 
por las dulces manos de Teresa. 

—Celebro que me lo digas, porque soy tan dis- 
traído y tan poco gastrónomo, que á lo mejor no me 
hubiera fijado en ellos. 

— Has hecho bien en convidarme hoy, repuso 
Cario?, porque la comida será para mí. Tu harto tie- 
nes con el amor. 

Tomás miró á Carlos maliciosamente y sin aña- 
dir una palabra subió á casa de D. Justo. Este les re- 
cibió en la sala y les entretuvo un rato porque como 
Carlos pensaba, las s|ñoras estaban dando las últi- 
mas disposiciones. Pocos minute^, sin embargo, tar- 
daron en presentarse y ng hay que decir que Luisa 
estaba con ellas. 

Carlos quedó por un momento, como aterrado, 
pues ni siquiera se le habia ocurrido la posibilidad 
de aquel encuentro, pero en el acto se repuso y re- 
signándose, con bastante gusto en el fondo^ á su suer- 
te, resolvió no dar su brazo á torcer pero también no 
aparecer ridículo ni cortado. T esforzándose un po- 
co, hallóse tranquilo y dueño de sí mismo, cinco mi- 
nutos después de haberse sentado á la mesa, al lado 
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de Luisa por supuesto, tanto que hizo principalmen- 
te el gasto de la conversación. 

La comida fué esceknte pero sencilla; !).• Julia 
y Teresa en vez de echar el resto como se habia figu- 
rado Carlos apenas pasaron de lo ordinario, lo cual 
agradeció Tomás mucho mas que si le hubieran ofre- 
cido un banquete, porque comprendió que le trata- 
ban como de familia. T varias veces D.' Julia se lo 
dijo con todas sus letras, asegurándole que para ella 
no habia gozo completo teniendo á sus cuatro hijos 
varones ausentes. 

— El dia que los vea juntos, sentados á mi lado, 
que Dios sabe cuando será, prometo dar á VV. un 
banquete por estilo del de las bodas de Camacho. 

— Y con tanto mas gusto, dijo Carlos, si en efec- 
to es un banquete de bodas. 

— Que! ¿ya piensa V. en eso? dijo D.* Julia sin se- 
gunda intención. 

— Señora, yo hablaba de sus hijos de V., repu- 
so el aludido. 

— ^Mis hijos no pensarán ahora en semejante co- 
sa y si no los he de ver juntos hasta que se case algu- 
no estoy fresca. No me quiera V. tan mal Carlos. 

— Al contrario, lo que yo deseo es que vengan to- 
dos cuanto antes y si bien es cierto que la mayor 
parte de los hombres no estamos en estos tiempos pa- 
ra pensar en bodas en cambio tiene V. uua hija cuya 
carrera está ya terminada. 

Teresa no se ruborizó sino que tomando á broma 
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la alusión de Garlos le replicó con gracia que si 
los hombres no estaban por las circunstancias en 
disposición de casarse lo que es ella no pensaba 
en casarse sola, cuando para toda boda se necesi- 
tan dos. 

T en este tono siguió la conversación hasta los 
postres en que se fué animando. Carlos y Luisa ha- 
blaban mucho entre si, mas aunque la segunda solo 
buscaba conversaciones sobre cosas indiferentes 
notaba el ascendiente que iba tomando sobre sa 
nuevo amante. A cada paso esperaba que éste diría 
alguna cosa ó baria alguna indicación sobre sus sen- 
timientos, pero todo fué en vano. Carlos hablaba de 
los presentes, de los ausentes, de política, de milicia^ 
de cocina, de todo menos de amor. Y sin embargo, 
lo que no decía con la boca lo decían sus ojos, lo de- 
cían mi] atenciones que prodigaba á Luisa, atenciones 
que aunque lío eran en resumen mas que muestras 
de educación y cortesía, sin embargo por el modo y 
la manera de hacerlas, mejor dicho por el móvil á 
que obedecían, revelaban otro sentimiento. 

Mas á medida que iba pasando el tiempo iba 
Luisa desanimándose y poniéndose triste, y Carlos 
por el contrario cobraba mayor ánimo y desplegaba 
mas gracia y locuacidad. La primera conocía que sus 
gracias y su amor, no influían lo bastante en el áni- 
mo de Carlos para atraerle por completo y esto la 
dolía. El 8egun(^o, por la misma razón, se consideraba 
victorioso y estaba altamente satisfecho de sí mismo. 
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Temía haberse deslizado y ahora veía que había 
afrontado el riesgo sin caer ni dejarse arrastrar por su 
corazón. S.u amor propio veía con complacencia este 
resultado y esto le hacia ser mas espansivo. El de 
Luisa presentábale aquella comida como una humi- 
llación, como un suplicio y la hacia ser mas retraída, 
lías no solo pensaba así la pobre joven sino que 
yendo mas lejos se figuró que no debia ya abrigar 
ninguna esperanza de poseer el corazón de Carlos y 
resolvió obrar en consecuencia. 

Y sin embargo, los dos se equivocaban y creyen- 
do alejarse, fueron sin darse cuenta.de ello acercán- 
dose mas de lo que estaban antes, pues en el amor 
verise con frecuencia casos en que aquello que pa- 
rece que es lo que mas aleja de la persona amada es 
precisamente lo que quita las dificultades para la 
unión de los corazones, haciendo prescindir de las 
tropiezos que ante ella se encuentran ó dando valor 
para saltarlos. 

Teresa y Tomás aunque por otro camino habían 
llegado ya á esa anión y podían dar felicidad sobran- 
te á la que les faltaba á sus amigos. 
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lia carta del, emigrado. 



De sobremesa estaban todavia cuando una de 
las criadas trajo una carta á D/ Julia: ¡Es de Santia- 
go! esclamó la señora al ver el sobre, y enseguida la 
abrió, no sin haber dicho la-acostumbrada frase: con 
permiso de VV. 

Largo rato estuvo la buena señora leyendo la car- 
ta de. su hijo, interrumpiéndola de vez en cuando con 
algunas esclamaciones y comentarios, hasta que don 
Justo, impaciente también por leerla del todo, la in« 
terrumpió diciendo; para que nos vayas dando por 
entregas las noticias que encierra, mas te valiera 
habernos leído la carta en voz alta, pues de seguro 
no tendrá pingun secreto de estado^ ni cosa alguna 
que no puedan saber nuestros amigos. 

— ^Dices bien Justo, repuso D/ Juliéi que ya ha- 
bla acabado de leer la epístola; esa carta debe leerse 
en voz alta porque estoy segura que todos oirán con 
satisfacción las noticias que contiene. Léela tú, y al 
decir esto se la entregó á su marido. 
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D. Judto, sin perdonar punto ni coma, leyó lo 
siguiente: 

— «S. Juan de Luz 20 de Junio de 1870: Queridos 
papas: Siento que estén VV. con cuidado por mí y 
que se figuren que el vivir en el estrangero me causa 
grandes molestias, cuando aparte de la pena que 
tengo por mi ausencia y lo que esta les ocasiona me 
encuentro no solo perfectamente bien sino viviendo 
agradablemente.» 

«¡Cuanto se equivocan VV. si piensan que aquí 
estoy soló, alejado del mundo, entre desconocidos y 
viviendo en medio de privaciones y fastidios! No; no 
hay nada de eso. Esto mas que un pueblo francés es 
hoy por hoy un pueblo español y por añadidura car- 
lista. Multitud de familias procedentes de todos los 
puntos de España y muchos jóvenes que se hallan en 
las mismas circunstancias en que yo me encuentro y 
por la misma causa, viven aquí desde el año pasado 6 
vienen cada dia á aumentar el número de los refu- 
giados.» 

«Como á todos nos unen las mismas ideas, los 
mismos sentimientos y las mismas esperanzas,^ en 
vez de vivir alejados unos de otros, nos tratamos con 
mas intimidad y confianza que en nuestra patria, de 
modo que venimes á formar una estensa familia.» 

«Hace solamente ocho dias que llegué aquí, de 
vuelta de Suiza; no conocía mas que á dos ó tres per- 
sonas á mi llegada, solo traje una recomendación 
que allí me dieron para un coronel de Estado mayor, 
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que está ahora con nosotros y vive aquí con su fami- 
lia 7 eso sin embargo me ha bastado para ser ya ami- 
go de todos los principales emigrados. Apenas se 
supo quien yo era, y se supo á las dos horas de mi 
llegada, vinieion á visitarme tres ó cuatro ex-oficia- 
les del ejército, á quienes no tenia el gusto de cono- 
cer. Dos de ellos eran valencianos de familia distin- 
guida y hablan servido en la Guardia civil, hasta que 
por no seguir á las órdenes de los revolucionarios 
pidieron la licencia absoluta y se fueron á Francia á 
ofrecer sus servicios al Rey. El otro me dijo que era 
granadino ; otro asturiano, todos poco mas ó menos 
son de la misma edad que yo.h 

<^Desde el primer momento me han acompañado i 
todas partes, se han esforzado por hacerme agrada- 
ble la vida y esta es la hora en que ya une á ellos 
verdadera amistad.;» 

<(E1 coronel á quien vine recomendado, se llama 
del Pino; es un caballero en toda la estension de la 
palabra, prudente y franco al mismo tiempo, chapa- 
do á la antigua y escelente cristiano. Verdaderamen- 
te un hombre así no podía estar al servicio de la re- 
volución, y hace ya un año que pidió su. retiro y se 
vino á Francia, mas no para descansar sino para po- 
ner su fortuna, (que dicen la tiene muy buena) su 
valor y sus conocimientos al servicio de la buena 
causa.» 

«Está encargado de la organización de las fuerzas 
de una de las provincias vascongadas y como le fui 
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especialmente recomendado me ha dicho que me 
llevará con él si se emprende algo en su provincia 
antes que en la mia.# 

«Tiene como os he dicho antes familia; se com- 
pone de señora^ un hijo y dos hijas de 18 á 20 años. 
Una de ellas Rosa, se parece algo á Teresa. (Al leer 
este párrafo don Justo se detuvo para volver la hoja 
y Teresa, Tomás y Carlos cambiaron una mirada de 
inteligencia), D. Justo prosiguió la lectura.» 

«La señora del Pino, que es muy amable, me 
pregunta con frecuencia por VV. y no cesa de repe- 
tirme que si ahí les va mal se vengan en seguida por 
aquí pues en ella encontrarían una amiga. Además 
de esta familia conozco ya á otra, íntima de ella; la 
de VazcOy escelente también por todos conceptos. El 
padre es un señor como de cincuenta años y acauda- 
lado propietario de Navarra. Aunque no es militar ni 
lo ha sido tiene tanto ánimo y deseo de que empiece 
la guerra que es uno de los nías activos conspirado- 
res de la frontera. Casi todos los dias hace viages de 
aquí para allá, recibe encargos de su país, despacha 
multitud de cartas, arbitra recursos y con un ardor 
juvenil trabaja de cuantas maneras puede por la 
causa. Ayúdanle su muger y sus dos hijos, uno de 17 
y otro de 19 años que han abandonado los estudios 
literarios á que se dedicaban para lanzarse ala guerra 
en cuanto se les presente ocasión. Su mayor gusto es 
hablar y tratar con oficiales de asuntos militares. 
Los dos tienen tanto ardor como su padre y no dudo 
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*lt*^ $1 l8bí circuQiSlaLncifts les favorecen serán hom- 
¥w* (te proTQcho.* 

^Otra^ mm^iías Emilias voy conociendo y en 
Vmír:^ eacu^ntro escelenie acogida, pero ni doy de- 
tellt?^ aterrea de ellas porqae apenas he tenido tiem- 
^ ie tíjartj^ en tanta gente como en pocos dias he 
viííio^ ui eatsi acierto 4 hacer las debidas separacio- 
nes entre los mdinduos que las componen. Los Con- 
des de Aroz, los SS. de Luna^ los marqueses de Bolia, 
seis ú ocho familias gnipuzcoanas y naTarras, he te- 
nido ya ocasión de saladar ó de tratar ligeramente, de 
modo qne para otra carta no me faltara abundante 
materia con que satis&cer la natural curiosidad de 
Teresa.» 

«¡Oh! si ella estuviera aquí cuanto disfrutaría, 
viéndose entre tanta gente de su misma manera de 
pensar?» 

«En cuanto i mis ocupaciones se reducen á ir por 
las mañanas una hora á casa del coronel á saber si 
hay novedad, ó tiene algún encargo ú orden que dar- 
me. El otro día, dos después de mi llegada, me dijo: 

—¿Ha visto V. ya al general? 

— A. que general, le respondí. 

—«Entre nosotros, me contestó, cuando hablamos 
del general nos referimos á D. Ramón Cabrera ó á 
D. Joaquin Elio. Del primero no hay para que hablar, 
por lo tanto al otro es al que aludo.— No le visto, le 
respondí, y celebrarla muchísimo tener el honor de 
conocerle porque he oido hablar tanto de él y con 
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iaatos elogios que verdaderamente no tendría incon- 
Teniente en hacer un largo viage solo por verle. — 
Pues amigo, repuso, ya que tiene V. tanto deseo no 
le pene el viage que para las tres le habremos termi- 
nado. Esté V. á las doce y media en la estación, pero 
sin equipage.» 

«Ta pueden VV. figurarse lo exacto que seria á la 
cita. El coronel llegó dos minutos después que yo, 
acompasado de otro de los oficiales emigrados á 
quien ya conocía. Tomó tres billetes para Bayona, y 
á la una y cuarto nos apeábamos en esta ciudad. Omi- 
to hacer su descripción por que ahora no es lo que 
mas interesa. AlU tomamos un carruge de alquiler, y 
echamos á andar por el camino de Biarritz. Es pre- 
cioso, pero yo apenas me fijaba en lo que veia. Media 
hora poco mas ó menos habríamos andado cuando el 
coronel mandó detener al cochero en una encrucija- 
da y le dijo que nos esperara. Tomamos un precioso 
caminito y al final de él llegamos á una modesta casa 
de campo. — A.quí es, nos dijo el coronel. Abierta, no 
sin ciertas precauciones la puerta, por los que esta- 
ban dentro, nos recibió una señora francesa que con 
la amabilidad que las distingue nos hizo pasar á un 
saloncito y nos dejó solos. Pocos momentos después 
entró un caballero de edad respetable, de barba blan- 
ca, regular estatura y espresion grave. No me figuré 
quien era, pero el coronel saludóle por su nombre y 
nos presentó á él, dándole breve cuenta de nuestras 
personas y circunstancias. 
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«El general nos nizo sentar y con amabilidad tan 
natural como de buen tono entabló la conversación 
sobre nuestros respectivos paises. No hablaba mu- 
cho, absolutamente nada de sí, antes bien con modes* 
tía suma rehuía todos los elíigios, y aquello que podía 
contribuir á realzarle y ni siquiera, lo que es tan na* 
tural en las personas de edad, traía á -cada paso re- 
cuerdos de sus pasadas hazañas ni de sus improbos 
trabajos por la causa, pues ya recordarán VV. que 
Elio, preso con Carlos VI después de lo de San Carlos 
de la Rápita estuvo á punto de ser fusilado al igual 
del desdichado Ortega, (q. e. p. d.)» 

«La entrevista no fué muy larga, el general con 
suma bondad elogió nuestra abnegación, nos escitó 
á seguir por él camino que habíamos emprendido y 
nos despidió con suma amabilidad y cortesía. Nótan- 
se en él los modales de una persona distinguida, de 
claro talento y nada precipitada. Suelen decir los 
que le han tratado que hasta peca de calmoso, pero 
como yo tan ligeramente le he visto y además no me 
gusta juzgar á personas mayores por la primera im- 
presión nada digo por mi cuenta. Solo sí que salimos 
complacidos de la entrevista y mas animados, pues 
la presencia de un hombre de valor, tan modesto, tan 
consecuente y tan contrario en todo á los personages 
que hoy se gastan en España no podia menos de con- 
firmarnos y alentarnos en nuestra resolución.» 

«Supongo que además de estas noticias particula- 
res desearán VV. otras algo mas generales, pero en 
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ese terreno á penas me es lícito entrar 6 si entro no 
puedo salir de vaguedades, tanto mas cuanto que se 
dice aquí que hay en Irun una oficina de policía 
destinaija á abrir y leer las cartas que suponen de 
emigrados. Les diré solamente que todo marcha bien, 
que cada día crecen nuestras esperanzas al tocar 
las realidades que se nos vienen á las manos y que 
pueden estar seguros de nuestro triunfo. Adiós mis 
queridos padres:. mil cariños á Teresa, afectuosos re- 
cuerdos á los amigos y amigas y pidiendo á VV. su 
bendición y» muy especiales oraciones, queda como 
siempre muy suyo su amante hijo: Santiago.» 

— ¿Qué les parece á VV. la carta, dijo D. Justo 
volviéndose á Carlos y Tomás sin reparar en que do- 
fia Julia y la misma Teresa estaban lagrimeando. 

— k mí, repuso Carlos, muy mal, porque ni si- 
quiera se acuerda de mi nombre. 

— ^Y á mí, muy bien, añadió Tomás, porque veo 
^ue está bueno, muy mimado y muy contento y eso 
es lo principal. 

— En cuanto á mimos, volvió á decir Carlos, se me 
figura que no le faltarán á Santiago los de la Señora 
del Pino, que por lo que trasluzco de la carta debe 
ser una mamá deseosa de colocar á sus hijas. 

— Siempre mal pensado, escJamó D.' Julia, al oir 
esta salida,. Al fin hombre y por lo tanto enemigo na- 
tural de toda madre que tiene hijas casaderas. 

— ^Señora, señora, dijo Carlos riéndose, no tome 

Y. con tanto calor la defensa de esa coronela porque 
T. u. 6 
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voy á figurarme, que le ha hecho V. gracia la idea de 
que Santiago encueutre su media naranja en una de 
sus hijas. 

— ^T si así fuera, repuso la buena señora, ¿qué ha- 
bría en eso de particular? ¿No es una escelente fami- 
lia? No son los padres buenos cristianos y las hijas 
simpáticas y amables? 

— Verdad que no negaré, dijo Carlos, si en efecto 
se parecen á Teresa, como dice el burlón de su her- 
mano para endulzarle á V. la pildora. 

— ^Vaya, con esle hombre no se puede, esclamd 
D.* Julia, pero á bien que algún dia me las pagará V. 
todas juntas por que si llego á conocer á la que elija 
V. por muger aseguro á V. que ya le recomendaré 
bien que le ate á V. corta la lengua. 

Todos, hasta Luisa, se rieron de esta salida, solo 
que la pobre Luisa lo hizo por seguir la corriente j 
no porque tuviera ganas de broma, pues á mas de sus 
penas sabia que su hermana María miraba á Santia- 
go con bastante predilección para no sentir algo las 
nuevas amistades que éste habia contraído en la emi- 
gración. Teresa también lo comprendió así y se esforzó 
por hacer recaer la conversación sobre otro asunto» 
En efecto se habló de política. Los hombres hicieron: 
corro á parte; las señoras comenzaron á hablar de 
asuntos domésticos y un rato después salieron los 
primeros á dar un )3uen paseo, pues todos, inclusa 
D. Justo, tenian deseos de andar. « 



Digitized by VjOOQIC 



LOS OONSPIBADOBBS. 



Dos trulianes. 



—¿Sabes á quién he visto esta larde? decía aque- 
lla misma noche Cayetano el carnicero á su compi- 
- pinche el sargento Andrés, 

—Como no me lo digas no es fácil que lo acierte. 

— Verdaderamente; como que yo á pesar de estar- 
lo viendo con mis propios ojos casi no lo creia. 

— Acaba hombre de decirme á quien. 

— Pues á aquel Tomás Martínez que el mes pasa- 
do vino aquí á armar la conspiración de los carcas y 
que tan bien se la pegó á nuestro amigo Perico. 

— ^¿De veras? ¿está aquí ese otra vez? 

— El mismo que viste y calza. Esta tarde iba yo 
hacia el matadero para ver unas reses que allí tenia 
cuando vi delante de mí tres señores que iban de pa- 
seo. Uno de ellos era D. Justo Alvarez, el otro el hú- 
sar, amigo de su hijo, y el tercero el Martínez. Si hu- 
biera ido solo quizás hubiese dudado por que tiene 
la cara algo cambiada, pero aquella compañía le de- 
lataba. 
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—Señal que nada tiene que temer cuando así an- 
da por aquí. 

— Eso debe figurarse él, que porque no están Mar- 
tíllete ni Artesa no hay ya quien le conozca, pero yo 
bien sé que en la policía le tienen formado un espe- 
diente y que el dia menos pensado le pueden man- 
dar á presidio con solo pasar un recado al juez. 

— Pero dime Cayetano, ¿y tú le figuras que aque- 
llo de la conspiración en que nos metió Arlesa fue 
cierto? 

— ¡Toma, pues no he de creerlo! 

— No seas majadero; todo aquello no tenia mas 
rázon que las ganas de ascender que tenían el gober- 
nador y el inspector y como eso lo han conseguido, 
maldito si ahora se acuerdan de lo que hacen por 
aquí los carcas. 

— ^Pues yo sí me acuerdo y como buen liberal no 
quiero dejarles que se salgan adelante con la suya^ 
porque yo digo que esa gente es terca y que lo que 
no consiguieron el mes pasado tratarán ahora de 
conseguirlo: y estoy seguro que para eso solamente 
ha venido aquí ese mequetrefe. 

—Mira, tú puedes creer lo que quieras, pero no 
te metas en nada, de eso pues solo te servirá para dar- 
te disgustos. Ya ves lo que nos ocurrió la otra vez. 
Al uno por ser sobrino de su tío se le dejó escapar, 
al otro por ser amigo del inspector no se le hizo caso 
y al pájaro mas gordo, de quien nadie sospechaba 
hasta que yo averigüé lo que hacía, no se le hizo na- 
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da sino que aun le dieron en Madrid un puesto mejor 
que el que tenia. 

— No te entiendo. 

—Porque eres un torpe, pues yo bien claro ha- 
blo; pero si lo quieres mas claro ahí tienes á D. Luis 
en Madrid mandando un regimiento; al húsar cons- 
pirando aquí de nuevo j al de Alvarez en el eatrange- 
ro en vez de estar en presidio, porque su primo es co- 
mandante de un batallón de voluntarios y su tio un 
republicano de pesetas. 

— ¿Bien y qué? 

—Pues nada, sino que en esta tierra la política 
es un juego de compadres en que todos se entienden 
y juegan en connivencia para subir ó enriquecerse. 
¿No ves como los únicos que han salido ganando 
han sido el gobernador y el inspector? 

—¿Bien y qué? 

—Hombre ya me vas aburriendo con tu bien y 
qué. ¿No comprendes que te quiero decir que nos- 
otros hemos ayudado á aquellos á subir y que nos 
han dejado al pié de la escalera. 

— Pues precisamente á eso me refería al decirte, 
bien y qué; porque si ellos han subido y nos han de* 
jado al pié de la escalera con agarrarla nosotros y 
subir por nuestras propias fuerzas estamos al cabo 
de la calle. 

— Sabes Cayetano, exclamó el sargento, ¿qué no 
te creia tan avispado? 

— Porque el torpe eres tú y no yo. Tú que no has 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIRADOBBS. 



pensado que teniendo á mano los conspiradores y la 
conspiración, seríamos muyjtonios en no aprovechar- 
nos de las circuntancias. 

—¿Pero crees tú de veras que esos hombres están 
conspirando? • ^* 

— ¿Qué carlista hay hoy día que no conspire..? 
Si esos no lo hacen ahora en gordo por lo menos siem- 
pre podremos dar con algún indicio, alguna carta ó 
alguna cosa que no nos deje mal y que sirva para 
que se recompensen nuestros servicios, pues no soy 
yo tan memo que vaya á trabajar gratis ni aun por la 
libertad y eso que es la cosa que mas quiero en el 
mundo. 

— Eres un hombre de pro y ya que tú has conce- 
bido la idea corre de mi cuenta lo demás. Seguire- 
mos á esos señores, nos enteraremos de lo que hacen 
y cuando tengamos algunos datos acudiremos donde 
yo me sé, á ofrecer nuestros servicios mediante por 
supuesto... 

— Sí, tu ascenso y mi cruz. 

— T algo más entre tanto para hacer boca pues 
no es cosa que los gastos corran de nuestra cuenta. 

— ^&Qué gastos hemos de tener? 

— Haya ó no haya gastos lo natural es poner una 
cuenta de gastos secretos^ sobre que si no la pones 
creerán que no haces nada de provecho y además les 
impedirás á ellos poner otra mas gorda. 

— Pero hombre, tú crees que... 

—Pues no he de creer: yo tengo «speriencia y sé 
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lo que es mundo y sé que el que mas y el que menos 
de esos señores empingorotados^ siempre que pueden 
meter las uñas donde haya algo que puedan agarrar 
no las sacarán vacías. Como que ahora todo el mun- 
do eslá por lo positivo y el ejemplo.viene de arriba se 
necesita ser tonto para no hacer negocio. 

— Dices bien, porque la libertad según yo pienso 
é ha de ser para todo 6 para nada. 

— Cabal, como que seria una necedad pararse en 
escrúpulos de monjas cuando todos estamos por la 
libertad de conciencia. ¡No faltaba mqs sino que se 
metiesen los que tanto delatan la inquisición y el 
confesionario en si mi conciencia me permite aguzar 
mas ó menos el ingenio para sacar cuartos de donde 
los haya! 

— Es lo que yo digo cuando me vienen con que 
peso mal la carne que vendo. ¿Porqué no he de tener 
yo unas pesas á mi gusto, cuando el gobierno tam- 
bién las tiene para fabricar moneda? ¿No nos dá por 
veinte reales lo que antes valia diez y nueve? Pues, 
viva la libertad del peso y adelante con los faroles. 

— ^Pero hablando de otro asunto: si yo pudiera 
acercarme á ese Martínez con alguna rjecomendacion 
¿ motivo para que no desconfiara de mí, me parece 
que haríamos el negocio redondo porque yo me pin- 
to solo para mentir con desparpajo y enochodias me 
hacía dueño de todos sus secretos. 

— Hombre, eso no debe ser difícil; él como sabes 
tiene aquí parientes y conocidos y á veces por unos 
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í por otros podrías hacer que él mismo le buscara 6 
deseara hablarle porque supongo que Tú seguirás pa- 
sando por carlista en el batallón y en oirás partes. 

— Precisamenle así estoy, porque para unos soy 
carca y para otros liberal; soy carca para que me den 
algunos incautos los medios con que seducir á la com- 
pañía, ó conque largarme á la frontera pues vario la 
historia según es la persona cuyos sentimientos es- 
piólo; y soy liberal con los gefes para que me ayuden 
á espiar á los otros. 

— ^Buen negocio estás haciendo Andresilo. 

— Pche, dijo el sargento retorciéndose el bigote, 
si uno no tuviera esta facha y tantos compromisos 
podría ahorrar algún dinerillo, pero entre la Manuela 
y la baraja se me van los cuartos. 

— Nada; pues á buscar mas y una estrella para 
cuando vayas á la iglesia con la Manuela. 

— ¿Quieres callarle animal? ¿Te parece que aun 
cuando ahora la haga el amor por lo fino el dia que 
sea oficial me he de contenlar con una doncella de 
servir? 

— ^Eso cuenta tuya es, cuanto mas que ahora con 
el matrimonio«civil lo de casarse y descasarse va á 
ser mas fácil que el mudarse de camisa. 

—¿Lo sientes porque estás tú casado? Pues no te 
apures que según yo he sabido en la Igualdad los re- 
publicanos pedirán que se establezca el divorcio y si 
ahora no lo consiguen cuando triunfe la federai lo 
lograrán. 
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— Si así fuera desde ahora me declaraba republi- 
cano, dijo el carnicero con lal expresión que á ha- 
berle oído su ausente esposa le sacara los ojos. 

—Chico, para ser republicano aun están verdes. 
Prlm se empeña en que haya rey y como el ejército 
es suyo rey habrá aunque sea de temporada. Des- 
pués.... no creas tft que yo seré de los últimos en . 
victorear la república, sobre todo si me vale un par 
de ascensos como les valió á otros el derribar á D.* 
Isabel. 

— ^A ese paso pronto llegarás á coronel. 

— Pues de menos hizo Dios á otros y sin embargo 
ya tienen las tres estrellas y un usía como una casa 
á pesar de la igualdad revolucionaria. 

Los dos perillanes se despidieron pero con pro- 
mesas de verse diariamente, y tres después de esta 
primera entrevista, Andrés vino loco de contento á 
ver á su cama rada* 

— Chico, el cura de mi pueblo si mal no recuerdo 
decía que de los atrevidos es el reino de los cielos, pe- 
ro yo te digo que de ellos, y de mí por lo tanto, es el 
reino de este mundo. 

— Esplícate y dime que has hecho para estar tan 
contento. 

—¿Qué he hecho? friolera, ganarme en dosdias la 
amistad de Martínez quien me tiene por uno de los 
mas decididos carlistas de la guarnición y me ha lla- 
mado camarada con una inocencia y candidez tan 
grandes que por poco me hacen soltar la carcajada. 
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Está visto que todos los carcas son unos memos que 
no sirven para conspirar. Cualquiera que se lo pro- 
ponga se la pega. 

— Pero cuéntame como te has compuesto, porque 
por mas que tú digas yo los tengo por tan desconfia- 
dos, que no creo sea cosa fácil darles gato por liebre. 

— Si sé tratara de sacarles cuartos quizás tuvie- 
ras razón pero en tratándose solo de ofrecer servicios 
de nadie piden informes y todas las promesas las 
aceptan como moneda corriente. 

—No te distraigas mas y cuéntame lo que ñas he- 
cho para lograr la cobfíanza del conspirador. 

— La cosa más sencilla del mundo supe que este 
tenia aquí un primo al cual conooia yo hace tiempo 
y ante quien paso por carlista y fui á ver al primo y 
le conté una historia, que ya no recuerdo, acerca de 
lo que yo habla hecho y pensaba hacer para suble- 
var mi batallón. El hombre me ola estasiado y cuan- 
do concluí de hablar me dijo: —Pues es lástima que 
no tenga Y. mas elementos para llevar adelante el 
plan.—Lo que es ganas no me faltan, añadí.— Ni á mí 
tampoco, respondió el otro, y como la ocasión la pin- 
tan calva ahora tengo yo aquí un primo que conoce 
á los principales de Madrid el cual podría decirles lo 
que trata V. de hacer. — ¿Pero es de confianza ese pri- 
mo? Podré fiarme de él, dije entonces, con la mayor 
seguridad y como si en efecto temiera ser vendido. 
¿Quiere V. callar, me replicó, mi hombre. Muchacho 
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mas fiel y mas formal que Martínez no es fácil ha- 
llarle. 

En resumen que el primo me proporcionó una 
entrevista con Tomás, el cual seguro, por lo que le 
habían dicho, de que yo era un conspirador, me lla- 
mó camarada y me dijo que aunque ahora no se ha- 
cia nada hablaría en Madrid á uno que conoce al Se- 
cretario de la junta de guerra. 

— Total, que el pollo no ha soltado prenda de lo 
que se hace por aquí, y al contrario te ha negado que 
aquí se trabaje. 

— ¡Pues hombrel no faltaba más sino que de bue- 
nas á primeras se hubiera confesado conmigol Lo 
principal está hecho: él me tiene por carlista: yo pue- 
do acercarme como tal, hablarle, excitarle y hacerle 
desembuchar otro dia. La cosa marcha viento en po- 
pa y ó somos muy tontos ó de esta ganamos lo que 
nos proponemos y nos hacemos hombres. 

El carnicero quedó convencido y no presentó 
mas obgecciones. El sargento propúsole entonces que 
avisara al nuevo jefe de orden público, al cual le ha- 
bía recomendado el antiguo, que estaba sobre la pis- 
ta de una conspiración, pero que para descubrirla ne- 
cesitaba un agente de toda confianza. 

-r-No paso por eso, repuso Cayetano, ¿qué necesi- 
dad tenemos de dar á otro participación en el asunto? 

— ^Ninguna, replicó el sargento. 

— Pues entonces ¿á qué ese agente? 

—Hombre; tú no eres torpe pero necesitas que te 
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metan las cosas en la mollera con cuchara. El agen- 
te seré yo; tú el intermediario entre el inspector y 
mi persona. Es decir, que tu pedirás al inspector fon- 
dos para pagarme. 

—Y los repartiremos entre los dos, dijo Cayetano 
con una precipitación que desmentía por completa 
el calificativo de torpe que le daba el sargento. 

Este al oirle esclamó con sorna. ¡Mira que poco 
has necesitado ahora que te esplique la cosa! T eso 
que á bien ver aquí quién se expone soy yo y por lo 
tanto.... 

—Pero como quién ha de pagar seré yo..* ó va- 
mos á medias ó te quedas sin nada. 

— A que me vienes con amenazas, dijo el sargen- 
to, cuando sabes que somos amigos. Por mi parte no 
hay inconveniente en ir á medias, no sola en este ne- 
gocio sino en cualquier otro que emprendamos. 

— Pues convenido y al avío, que el tiempo pasa y 
esos conspiradores suelen ir de prisa. ¡No faltaba 
mas sino que ahora se nos marchara el pájara de la 
manol 

—El pájaro ese está aquí pegado con liga, dijo el 
sargento con malicia. 

— ^No te entiendo. 

—Hombre, quiero decir que tiene aquí una ru- 
bia que le hace tilin y un conspirador enamorada es 
un hombre perdido. 

— Como lodo el que se enamora, dijo Cayetana 
sentenciosamente, recordando sin duda la felicidad 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIBADORES. 93 

conyugal de que disfrutaba con Blasa, su muy cara é 
inaguantable consorte. 

Y los dos truhanes se despidieron para conti- 
nuar por separado la tarea provechosa para ellos 
que habian acometido. 
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Adolfo en la corte. 



— Ocho dias habían trascurrido desde la llegada» 
deTomás á N. y ni uno solo había dejado de concurrir 
á casa de D. Justo por las noches, á la tertulia; y si 
podia con algún prelesto plausible ir por las tardes 6- 
por las mañanas tampoco desperdiciaba la ocasión. 

Ten un pueblo no grande y en un círculo tan re- 
ducido como el en que se movia la familia de D. Jus- 
to no hay que decir el efecto que producirían tan fre- 
cuentes visitas, sobre todo cuando Tomás y Teresa^ 
no sabían disimular sus sentimientos. Podían es- 
tar seguros uno y otro de no encontrar á ninguno de 
sus amigos ó amigas sin que en el acto no corrieran 
hacia ellos para decirles: ¿con qué es verdad que te* 
casas? y como ni Tomás ni Teresa habían hasta en- 
tonces hablado de semejante cosa, pero como á nin- 
guno les disgustaba que otros les hablaran de ella, el 
resultado era que sin confirmar esplícitamente la 
idea que se habían formado sus amigos respectivos^ 
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salian estos de la conferencia muy convencidos de 
que habian acertado en sus pronósticos. 

¡Tsi solo é ellos se lo hubieran dicho! Mas coma 
nunca fallan gentes que por hablar y dar noticias son 
capaces de hacer arder el mundo, no faltaron quienes 
para saber de positivo á que atenerse, se fueron á 
casa de D.** Julia y con la mayor naturalidad la pre- 
guntaron cuando iba á celebrar la boda de su hija. 

En vano la buena señora se defendía diciendo 
que ella no sabia nada; que no se trataba de seme- 
jante cosa; que si Tomás frecuentaba la casa era por 
la amistad que le unia á sus hijos á quienes cuidaba 
en Madrid; todas estas razones aunque ciertas, no- 
servían mas que para confirmar las sospechas de las 
gentes y hacer que la voz pública fuera creciendo y 
tomando incremento. ^ 

T tanto lo tomó, que se extendió hasta la corle 
y un dia recibió Adolfo una carta de un amigo suyo, 
en que le decia con la mayor sencillez del mundo que 
su prima Teresa, se casaba con Tomás Martínez. 

No habia Adolfo renunciado ni perdido las es- 
peranzas de ganar el corazón de Teresa, antes por 
el contrario, siguiendo los consejos de su padre, cre- 
yó que con paciencia y brillante posición alcanzarla 
la victoria y para conquistar una posición mas bri- 
llante, fué á Madrid, acompañado de su padre, de 
quien como hemos visto hacia cuanto quería. 

El plan de Adolfo no era lan sencillo como dijo 
Teresa, pues no iba solo por una encomienda de Car- 
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los III que esa se la concedieron en cnanto la pidió, 
sino qne habia ido á ofrecerse como candidato mi- 
nisterial para nnas elecciones parciales de diputa- 
dos á cortes que se iban á verificar en Junio. 

Adolfo pensó que tratándose en las cortes de 
elegir rey, nunca mejor ocasión que aquella para ser 
diputado, pues el diputado que podia contribuir á 
dar una corona, tenia mas importancia que otro cual- 
quier; pero habia el ioconveniente de que aun le fal- 
taban algunos meses para cumplir los 25 años nece- 
sarios para poder}ser padre de la Patria y esto era lo 
que trataba de salvar. 

Para eso se fué á Madrid en Mayo, vio á los mi- 
nistros y á los diputados, habló con todo el mundo j 
consiguió que le presentaran candidato para la di- 
putación en Judío. Adolfo no cumplía los 25 años 
hasta Setiembre, mas si lograba tener el acta en el 
bolsillo buscaríase modo de que esta durmiera los 
tres meses necesarios para que su poseedor fuera 
mayor edad. Y en último resultado^ pensó él y coa 
él otros muchos, con equivocar una partida de bau- 
tismo quedaba el asunto arreglado. 

Habla, sin embargo, el inconveniente de que en 
el distrito por donde Adolfo pensaba presentarse, se 
presentaba también un republicano federal, que no 
dejarla de enterarse al por menor de las circunstan- 
cias de su contricante y que tendría el mayor gusto 
de armar un escándalo al menor chanchullo que des* 
cubriera ¿mas qué cosa no tiene en este mundo re- 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIRADORES. 97 

medio sobre todo si el llamado á aplicárselo es un 
Parlamento, que según el refrán inglés puede hacer- 
lo todo menos convertir á una muger en hombre? 

Un escándalo mas promovido por los republi- 
canos en la aprobación del acta de un diputado mo- 
nárquico níinisterial no era cosa para llamar la aten- 
ción, cuando cada lunes y cada martes y los restan- 
tes dias de sesiones ocurrían escenas tumultuarias 
en las cortes de aquella época y de otras muchas. 

Si los repunlicanos gritaban les de la mayoría 
gritarían mas^ puesto que disponían de mas pulmo^ 
nes y si se trataba de votar ganarían la votación 
puesto que tenían mas votos que las oposiciones. La 
cuestión pues fué resuelta en principio en favor de 
Adolfo quien se apresuró á lanzar su manifiesto elec- 
toral escrito en demócrata, pero anunciando su pro- 
pósito firme de votar por la monarquía eligiéndole á 
España un rey «digno de gobernarla.» 

Tuvo buen cuidado Adolfo de no comprometer- 
se por ningún cai^didato; verdad que no necesitaba 
para nada dar su opinión, cuando estaba resuelto á 
opinar como el gobierno, quien por entonces apesar 
de las amenazas de los montpensierístas y de los ofre 
cimientos hechos á Espartero se inclinaba á dar la 
corona al príncipe Hohenzollern. Seguro pues de que 
el Rey elegido le debería una parte de su elección 
pensó Adolfo, como buen hijo de su siglo, que la nue- 
va Magestad no podría menos de agradecerle lo que 
había hecho por enzalzarle y que se lo demostraría 

T. u. 7 
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llamándole á formar parte, de la flamante nobleza 
que rodeara á su esplendente aunque recien tísimo 
trono. 

Porque Adolfo por mas que fuera demócrata é hi- 
jo de un republicano, pensó que no le vendría mal, 
dada la renta que tenia, un titulo de conde y hasta 
se figuró que era lo único que conseguiría ablandar 
el corazón de Teresa y conquistar por completo á sus 
tios. 

Cuando yo sea conde, pensaba el candidato á 
la diputación, y ofrezca á mi tia Julia poner la con- 
dal corona sobre la frente de Teresa, ya encontrará 
la buena señora razones para convencer á mi prima, 
digo para hacerla que deje de representar la comedia 
de desden que ahora está representando. 

Porque hay que advertir que Adolfo era tan fa- 
tuo que no le cabla en la cabeza la idea de que su 
prima rechazara su mano con toda seriedad. Apesar 
de haberla tratado tanto la conocía tan mal, que no 
sabia la sinceridad que se abrigaba en aquel corazón 
de oro y lo muy libre que estaba de los vanos pensa- 
mientos que tanto poder tienen sobre una gran parte 
de las hijas de Eva. 

Quien protestaba todos los dias contra el futu- 
ro condado era D. Tadeo: pero el consecuente repu- 
blicano lo hacia mas por el bien parecer y por no pri- 
varse del gusto de seguir hablando contra la nobleza, 
gusto que habia sido uno de los mas arraigados en su 
vida, que no porque le^upiera mal la elevación de 
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SU raza, tan admirablemente continuada en su único 
hijo. 

Adolfo, para él era digno no ya de una corona 
de conde, y de conde de tiempos democráticos^ sino 
de ceñir la imperial de Francia, si la dejara Napo- 
leou III, quien por entonces se preparaba sin pensar- 
lo á perderla. Pero sobre todo lo que le hacia mas gra- 
cia á D. Tadeo, era que todos los planes de Adolfo 
tendieran á engrandecer á su propia familia por 
medio del enlace con Teresa, para que asi todo que-- 
dara en casa, porque D. Tadeo, á pesar dé sus razo- 
namientos democráticos y de sus ínfulas república* 
ñas hubiera llevado muy á mal que su hijo fuera a 
mezclar la pura sangre de los Alvarez y los pergami- 
nos que guardaba D. Justo en unarcon antiguo, con 
alguna familia de las que deben en el dia su posición 
á cualquier cosa. 

Parecerá á algunos que entre estos sentimientos 
de D. Tadeo y sus ideas políticas hay contradicción, 
pero de esas contradicciones está lleno el mundo, 
pues el padre de Adolfo no es una escepcion ni mu- 
cho menos. 

Así protestando y todo con la boca chiquita, como 
suele decirse, no dejaba D. Tadeo de alentar á su hi- 
jo por el camino emprendido, ni dejaba de hacer so- 
nar sus millones y sus rentas ante ministros y dipu- 
tados para advertirles que su hijo no era hombre que 
se dejara seducir por empleos de mala muerte. T 
el caso fué que hubo hombre político de importan- 



Digitized by 



Google 



100 LOS CONSPIBABORBS. 



cia, que dándose por entendido de lo que aquella fa- 
milia pretendía, dijo cierto día al novel candidato a 
la diputación: «¡Ah poUol, ¡qué brillante porvenir se ^ 
le ofrece é V.! diputado, elector de reyes á los 25 
años; con buena figura y buena renta, no tardará V. 
en hacer papel en la nueva monarquía y la llave de 
gentil hombre y hasta un título nobiliario vendrán 
pronto á completar la elevada posición que ya tiene.» 

Y escuso decir á VV. que al oir esto padre é hijo, 
prodigaron desde aquel momento todas sus atencio- 
nes al hábil político que tan bien sabia apreciar los 
democráticos y desinteresados servicios que ambos 
se disponían á prestar á la patria y á libertad. 

El fué para ellos el hombre de mayor importan- 
cia de la situación, y cosidos á los faldones de su le- 
vita, iban continuamente por Madrid pregonando las 
relevantes cualidades que le distinguían, sus pro- 
fundos conocimientos en la economía política, (ramo 
especial á que se dedicaba,) su tacto diplomático, su 
habilidad parlamentaria, su genio franco y afable y 
lo bien que trataba á sus amigos. 

A un hombre de tales condiciones, ni podía 
Adolfo dejar de obsequiarle continuamente, ni podía 
D. Tadeo negarle el anticipo de unos cuantos miles 
de reales que para cubrir perentorias atenciones le 
pidió á los quince días de conocerle. D. Tadeo que no 
era ningún usurero, se apresuró á complacer al per- 
sonage y tuvo la delicadeza de no querer ni recibo sí* 
quiera del anticipo que hacia. Bien es verdad que 
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con recibo ó sin él lo mismo hubiera iñdo, porque el 
personage en cuestión tenia muy arraigada la cos- 
tumbre de dejar todas sus deudas pendientes hasta el 
día del juicio, y no por mala intención, eso no, sino 
porque aumentándolas siempre nunca tenia fondos 
para pagarlas. 

Mas á pesar de esto, como solia pagar á sus acree- 
dores empleando en su favor la influencia que le da»- 
ba su elevada categoría en la política, ninguno le 
perseguía y hasta muchos se daban por satisfechos 
con lo que él les proporcionaba metiendo las manos 
en el bolsillo de la nación. 

Por supuesto, que Adolfo estaba convencidísimo 
de que con aquella amistad y la próxima elección 
de diputado, podía contar con el condado con tan- 
ta seguridad como contaba con el dinero de su 
padre. 

Calcúlese pues el efecto que en estas circuns- 
tancias le haría la prematura noticia de la boda de 
Teresa, tanto mas cuanto que ni se acordaba para na-* 
da de Martínez ni pensaba que éste se atreviera á 
volver á N.y á pasearse públicamente con su prima. 

Pasada la primera mala impresión que le causó 
la noticia, su misma natural vanidad le sugirió mil 
argumentos para desmentirla, ora suponiendo que 
era una broma del amigo que se la escribía, ora cre- 
yendo que podia ser una noticia de referencia mas 
sin ningún fundamento real, ora por fin que se trata- 
ba de una equivocación y que confundían á Tomás 
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con cualquier *blroj¿ ven que estuviese haciéndola 
corle á Teresa. 

Pero á pesar de todo no se le ocultaba á Adolfo 
que podia haber algo cierto en el fondo de aquella 
noticia; asi fué que inquieto é intranquilo fué aque- 
lla misma tarde á casa de sus primos á quienes ape- 
nas habia visto desde que estaba en Madrid. ¿No vivia 
con vosotros Tomás Martínez? les preguntó á las pri- 
meras de cambio; porque le conocí el mes pasado 
cuando estuvo en N. y también vengo á visitarle. 
— Pues espera á que vuelva, le contestó Antonio, por- 
que ha vuelto á N. y allí está hace ocho dias. 

Esta contestación, no dejaba lugar á dudas. Adol- 
fo comprendió que la carta no estaba tan equivocada 
como él se figuraba y pretestando que sus negocios 
políticos no le permitían estar mas tiempo de visita, 
se apresuró á despedirse de sus primos, diciéndoles: 
si el ministro me deja mañana mismo pienso volver á 
casa. Si os ocurre algo idme á ver mañana mismo. 
T enseguida Adolfo se encaminó al ministerio impul- 
sado por un sentimiento rencoroso y vengativo. 

Puesto que ese hombre, iba diciendo para sí, se 
cruza en mi camino y es mi enemigo político, la po- 
lítica me vengará de él. 

Media hora después^ Adolfo aseguraba al minis* 
tro que en su pueblo conspiraban los carlistas, que 
el agente de la conspiración era Tomás Martínez, á 
quien ya buscó la policía en vano el mes pasado, y 
de quien debian obrar muchos antecedentes en la 
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gefatura de orden público, tanto sobre su carácter y 
la misión que habia llevado. 

Y con tales informes, no hay que decir que aque- 
lla misma noche fué un réspice ministerial al suce- 
sor de D. Juan Martíllete, mucho mas sabroso que 
los que éste habia recibido durante su mando. Pero 
el réspice, además contenia una orden terminante de 
prender á Tomás Martínez donde quiera que fuese 
habido. 

Adolfo quedó satisfecho, pero, ¡oh desgracia!, su 
candidatura acababa, según le advirtieron en Gober- 
nación, de fracasar. Los republicanos hablan triun- 
fado en su distrito apesar de la influencia oficial que 
habia estado, no hay que decirlo, de parte de Adolfo. 
Las coacciones y violencias de los federales supera- 
ron á todos los artificios gubernamentales y el candi- 
dato republicano tenia el acta en el bolsillo. La ma- 
yoría no la aprobará, dijo el hábil político amigo.de 
Adolfo, á éste, porque no le conviene ahora el triun- 
fo de un anti-monárquico, y sí no la aprueba hará 
que se siente Y. en el Congreso ó anulará la elección 
y en la segunda, saldrá Y. elegido sin duda alguna. 

Contentos con esta esperanza, D. Tadeo y su hijo 
salieron al dia siguiente para su pueblo, si bien Adol- 
fo hubiera preferido ir como sé habia figurado. Pero 
su padre para consolarle, le decia, ten paciencia que 
no se ganó Zamora en una hora y dale por satisfecho 
con la encomienda, la amistad y las promesas que 
hemos obtenido. 
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Amor y política 



El mismo día que Adolfo recibía en Madrid noti- 
cia de la boda de Teresa y Tomás estaba éste hablan- 
do con Carlos acerca de sus amores. — ^No te empeñes, 
decía el oficial de húsares, en que imite tu conduc- 
ta: sobre todo ahora que estby convencido de que 
Luisa no me quiere. 

—Cuan mal conoces á las mugeres, Cárlosí, dijo 
su amigo. 

—Conózcalas bien ó mal, el caso es que antes no- 
taba en Luisa cierta espresion, ciertas miradas que 
me hacían comprender que no le era indiferente, 
mientras que ahora veo un cambio tan grande en su 
conducta, un desvio tan natural y tan sostenido que 
me prueba que en su vida ha sentido por mí el me- 
nor movimiento serio de amor. 

— Pero hombre, ¿qué quieres que haga la pobre 
muchacha si tú eres quien no la dá pié para nada? 
Aseguróte que cualquier otra en su caso, aunque es- 
tuviera muerta de amor por tí, se vería obligada á ha- 
cer lo mismo. 
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— No estoy conforme; porque una cosa es que yo 
no le manifieste espresamente mi amor y otra que 
ella lo ignore, y lo que es Luisa no ignora que yo la 
quiero. 

— Peor que si lo ignorara: Luisa, y no seas torpe, 
' vé tu conducta y cree que te empeñas en apagar en 
tu pecho el amor que por ella sientes; cree que estás 
muy resuelto á no pasar adelante, comprende los mo- 
tivos que te lo impiden, vé que han sido inútiles y 
que seguirán siéndolo cuantos esfuerzos se hagan pa- 
ra lograr que cambies de resolución y en vista de 
todas esas cosas procura por su parte apagar|tambien 
la chispa ó la brasa de amor que habias prendido en 
su pecho. 

— Es decir que procura olvidarme? 

— ^T hará muy bien, porque para que la sirvas de 
tormento mas le valiera no haberte conocido. 

— Luego esa muger no tiene corazón; luego esa 
muger es tan vulgar¡como tantas otras que en cuan- 
to no ven satisfecha la vanidad y en cuanto no lo- 
gran tener á su lado un amante rendido, que sea el 
hazme reir de todo el mundo, no están contentas. 

—Carlos, desbarras y no te pones en lo justo> Lui- 
sa hace lo que debe como buena hija, como muger 
honrada, como muchacha de talento; hace lo que tu 
conducta le obliga á hacer, ¿porqué te quejas si tú 
tienes la culpa? 

— ¡Yo, yo! no tengo la culpa yo, la tienen las cir- 
cunstancias que me obligan á acallar los impulsos 
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de mi corazón, que me fuerzan á guardar un silencio 
doloroso para ella pero mucho mas doloroso para mí. 
La tiene 

— Tu carácter y nada mas que tu carácter Car- 
los, pero como eso no es fácil que lo veas ni que lo 
reconozcas, resígnate por completo y olvida de veras 
á Luisa. 

Carlos apoyó su cabeza entre sus manos y que- 
dóse un gran rato callado, pero después poniéndose 
de pié, esclamó: — ^No puedo, no puedo, esa muger por 
mas que me esfuerzo en negarlo, está ya tan dentro 
de mi corazón que arrancarla de él sería como ar- 
rancármele. 

—¿Ahora te vuelves romántico y sentimental, es- 
clamó Tomás. Acuérdate, Carlos, que somos cristia- 
nos y que Dios nos mandó moderar los impulsos de 
nuestras pasiones por medio de la razón puesto que 
para eso nos la ha dado: acuérdate de que él con su 
infinita Providencia vela por todos los seres que ha 
criado y no te dejes llevar del desaliento ni de esa 
tristeza sentimental que tanto se le parece. Ponte en 
sus manos: déjate guiar por ellas, y con eso verás que 
tranquilidad logras y como se calman los arrebatos 
que siempre produce una pasión amoro'lsa y que aho- 
ra te han acometido. 

— Como tú le hallas ya al otro lado de la orilla 
todo lo encuentras fácil, pero si te vieras en mi caso... 

— Celebraría mucho tener un amigo, y esto lo di- 
go sin modestia, que me aconsejara lo que yo acabo 
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de aconsejarte; que me exhortara á tener paciencia y 
confianza en Dios y me parece que seguiría con mu* 
cho gusto y gran provecho sus advertencias. 

—Tienes razón, dijo Carlos, el hombre por sí solo 
vale poco; pero el hombre cristiano halla, siempre 
que las pide, fuerzas para sobrellevar las mas duras 
situaciones. No volveré á dejarme arrastrar por esas 
impaciencias que acabas de notar en mí: considera- 
ré con calma mi situación, haré buenamente lo que 
pueda para salir adelante y lo que yo no pueda con- 
fio que Jo hará Dios. 

— ¡Lástima, dijo Tomás, que no te oiga Luisa! ya 
verías que pronto dejaba ese desvío que ahora notas 
en ella. 

— ¿Luego tú crees que me quiere? exclamó Carlos 
con una expresión de júbilo extraordinaria. 

— ^Hombre, no soy su confesor ni me ha dicho na- 
da de lo que guarda dentro de su corazón, pero por lo 
que veo juzgo que no le eres indiferente, y que se 
alegrará de que no le muestres ese alejamiento sis- 
temático que hasta ahora le venias demostrando. 

—Pero, que he de hacer si sabes que no puedo, 
que no debo comprometer á esa joven ni unir por 
ahora su suerte con la mia. 

— Lo que puedes y debes hacer es no amargarla 
y no apesadumbrarla. Trátala con la buena amistad 
y cariño de antes; muéstrala como antes que la pre- 
fieres á las demás; no te empeñes en estar á su lado 
y hacer que huyes de ella; en resumen, vuelve é la 
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posición racional y natural en que antes te encontra- 
bas y ya verás como por lo menos dulcificas la sitúa- 
cion, como deja la gente de hablar de vosotros, y asi 
DO sufriréis tanto ninguno de los dos y ella tendrá 
paciencia para esperar que mejoren los tiempos y 
llegue el momento en que puedas hacerla la solemne 
declaración, que ahora tienes que callarte. 

—¿Y tú crees? 

— Lo que yo creo es que no debemos hablar más 
de ese asunto porque seria cosa de nunca acabar y 
tengo prisa, pues aun no te he contado que esta ma-- 
ñana recibí una carta del Conde diciéndome que era 
urgente que fuese á verle. 

—¿De modo que? 

—Sí; que esta misma noche me marcho, por su- 
puesto sin despedirme de nadie y sin decir donde voy 
porque como conozco al Conde sé que no ha escrito 
esas palabras á humo de pajas y que la cosa urge. 

— ¿Y no presumes á que pueda referirse? 

— ^Ignoro si en estos ocho dias habrá ocurrido al- 
go nuevo por Madrid, es decir, si se habrán recibido 
nuevas órdenes de Suiza pero por los sucesos políticos 
que estamos viendo no hay duda de que se precipi- 
tan los acontecimientos, que llega la hora de las so- 
luciones y que por lo tanto no es tiempo de dormirse 
como Aníbal en las delicias de Capua sino de pelear 
y de trabajar mas que nunca. 

—¿Pero también aquí has trabajado? 

—Si, pero aquí desde la ausencia de D.Luis no se 
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puede iniciar nada y por lo tanto esto ha quedado re* 
ducido á una conspiración complementaria que de- ' 
penderá de la principal y la principal como sabes vá 
ahora por las provincias vascongadas* 

—De modo que tú crees que allí tendrás que ir. 

—Se me figura que para eso me llama el conde y 
celebrarla que así fuera porque tengo verdadero de- 
seo de ver por mí mismo lo que se hace en esas pro- 
vincias, que no hay que dudarlo, son las que mas^ 
fuerzas nos han de dar, pues con mas homogeneidad 
han abrazado nuestra causa. 

— A mí se me figura que quizás en Madrid se in- 
tente algo. Tengo noticias fidedignas de que los mont- 
pensieristas trataban estos dias de dar un golpe de 
mano en la misma corte y se decia poco menos que 
¿ voz en grito, que Izquierdo, el capitán general, con 
varios gefes lo hablan anunciado. 

— ^En efecto. Desde el rompimiento de la conci- 
liación los unionistas están que trinan y tratan de 
imponerse á Prim. Si Dulce viviera, quizás ya lo hu- 
bieran logrado, pues sabido era que tenia genio para 
conspirar y valor para sublevarse, pero la muerte de 
, Dulce le ha quitado á Prim el enemigo mas poderoso 
y audaz. 

-«Cierto, mas aun les quedan á los unionistas 
otras espadas, sin contar con la del héroe de Aleo- 
lea. 

—-¡Galla calla! Serrano está muy contento en su 
jaula de oro, como llaman los papeles satíricos á la 
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regencia. Caballero de Rodas, no se expondrá á per- 
der la Capitanía general de Cuba^ ni Izquierdo la de 
Madrid, de modo que no sé quien se atrevería á opo- 
nerse á Prim, si éste, como parece, se empeña en 
arrumbar la candidatura de Montpensier. 

— Mira que el mismo duque ha dado muestras de 
sabe conspirar, tan bien como todos sus antepasa- 
dos los beneméritos miembros de la familia de Or- 
leans; y que acaba de probar, matando al infante 
D. Enrique, que con él no se juega impunemente. 

— Allá se las arreglen Prim y Montpensier, mas 
lo que yo te digo es que. con todas esas cosas, salimos 
ganando nosotros, tanto que si pagáramos á los revo- 
lucionarios para que ayudaban nuestra causa no po- 
drían hacerlo mejor. 

— Eso quien lo duda: hoy por hoy las desuniones 
y desaciertos de los setembrinos van en aumento y 
á Dios gracias nos están haciendo el caldo gordo. 
Nuestras fuerzas crecen, nuestro prestigio aumenta; 
la hora de la acción se acerca indudablemente y el 
dia que lleguemos á lanzarnos al campo el espanto 
se apoderará de la gente liberal. 

— Ahora que me acuerdo voy á recomendarle efi- ^ 
cazmente antes de marcharme al sargento Andrés, á 
«se majadero que me acosa todos los días proponién- 
dome mil planes á cual mas descabellado. 

—¿Y para qué me lo recomiendas? 

— Para que no te fies de él, porque yo desde la 
primera vez que le vi he conocido que es un espía 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIRADORES. Ul 



que me anda al retortero tan solo para no perderme 
de vista. . • 

— ^T yo también me lo habia figurado por lo que 
te acompaña y por otras razones que me callo, mas 
como sé que conoces la gente al vuelo, ni por un mo- 
mento pensé que te engañara. 

— El engañado es él que se figura que tiene mi 
confianza porque le he contado cuatro planes de 
conspiración á cual'nias descabellado, esto es, como 
los suyos. 

— ^Ja,jal esclamó Carlos, y pensar que un hombre 
como ese pretendía pegárnosla. To te aseguro que sí 
á mí viene me he de divertir grandemente con él sin 
perjuicio de romperle además un hueso si me dá mo- 
tivo, porque sé que majadero y todo es un grandísi- 
mo pillo capaz de vender al lucero del alba por cin- 
co duros. 

— Eatonces hará carrera si es que no para en un 
presidio ó se la corta una bala, que todo pudiera 
suceder. 

— En resumen de nuestra conversación que por 
ahora será la última, pues solo Dios sabe cuando vol- 
veremos á vernos, se deduce que vamos en amor y 
en política viento en popa y con grandes esperanzas 
de alcanzar en ambos viajes el ansiado puerto. 

— Con lal que tú no te empeñes en naufragar, di- 
jo Tomás á su amigo, en el primero de ellos volvien- 
do á las andadas, puedes estar seguro del asunto y en 
cuanto á la política como los revolucionarios son los 
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que se han empeñado en echar su barco á pique, 
cargándole de majaderías, derechos y libertades que 
lodo viene á ser lo mismo, no puede ser dudoso nues- 
tro triunfo. 

— Muy glorioso estás cuando te consta que el 
asunto es mas peliagudo de lo que parece, y que lo 
será mucho mas desde el momento en que se pongan 
las cosas á punto de caramelo. 

—Es que precisamente las dificultades que pre- 
veo, la lucha espantosa que se nos viene encima, la 
persecución encarnizada que se nos hará y que ya se 
dibuja en el horizonte, me animan en lugar de 
abatirme, porque son para mi otras tantas pruebas 
de que nos temen, y si nos temen prueba es también 
de que ellos mismos confiesan nuestro poder y no se 
engañan acerca de nuestras fuerzas. De todo cuanto 
podía sucedemos, lo peor, lo que mas me abatiría lo 
mismo que á ti y á otros muchos, seria que no nos 
hicieran caso, que nos combatieran únicamente por 
el ridiculo, mas esa arma se la hemos arrancado ya 
de las manos desde el momento que han visto car- 
listas en campaña. Y sí los desgraciados sucesos del 
año pasado por un concepto son sensibles, por otro, 
prescindiendo de la sangre que han costado, tienen 
la ventaja inmensa de haber hecho patente nuestra 
deci^'ion y nuestro empeño de no retroceder. Esos su- 
cesos han demostrado que estamos resueltos á em«- 
prender la guerra, con lo cual se han acabado para 
siempre las necias afirmaciones que hacían los libe- 
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rales de que los carlistas de ahora no eran del mismo 
temple que los de la anterior generación, que no te- 
nían aima para defender sus ideas, ni fuerzas y has- 
ta que no existían, pues como recordarás, Prim afir- 
mó que éramos solo cuatro sacristanes. 

—Estás elocuente y lo celebro, porque asi tus 
palabras acaban de devolverme el buen humor que 
iba perdiendo. Te aseguro que yo mismo no me re- 
conocía al verme serio, taciturno y grave, desconten- 
to de mi y de los otros, sin ánimo para nada . 

— ^Pues yo soy quien celebro haber venido aquí 
para ayudarte á salir de esa postración en que hablas 
caido, pues tal como estabas no servias gran cosa 
para la causa, mientras que tal como eres y como 
€stás ahora podrás servirla de mucho. 

— ^¿T que piensas tú de todo ese movimiento es- 
terior que se nota de algún tiempo acá en nuestra 
gente y que les lleva á fundar casinos, circuios, jun- 
tas, periódicos y todas'las demás manifestaciones de 
la vida moderna? 

— Lo que juzgo es que los liberales celebrarían 
mucho que dos aficionáramos á esas cosas, que en 
resumen son juegos de niños, porque así renuncia- 
riamos á otras que les causan mas miedo ; pero juzgo 
también que ellos mismos se encargarán de quitar 
las aficiones pacíficas á los carlistas que las tengan, 
pues como todo liberal es intolerante por naturaleza, 
y los de España mucho mas qué los de otras nacio- 
nes, ñi siquiera aguantarán que los carlistas se reu- 

T. II. 8 
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nao en circuios aunque solo sea para jugar á la 
brisca. 

—¿De modo que lú crees que acabarán airada- 
mente con nuestra organización legal? 

— Si que lo creo y ahí tienes una prueba en lo 
que acaba de suceder en Valencia^ donde las gentes 
liberales se han alborotado porque los carlistas en 
su casino celebraban los dias de su reina y no han 
parado basta conseguir violentamente que se cerrase 
el casino á pesar de todos los derechos ilegislablesde 
reunión y de libre emisión de sus ideas que la cons- 
titución concede á todos los españoles. 

—¡Esa es la propaganda pacifica que nos reco- 
miendan los liberalesl A cada paso nos dicen: no 
conspiren Vdes. reúnanse, escriban, manden dipu- 
tados á las Cortes y cuando logren tener una mayo- 
ría parlamentaria darán Vdes. la ley á España y al 
mismo tiempo que dicen eso, nos escamotean los di- 
putados, matan á nuestros electores, aporrean á los 
periodistas, cierran nuestros círculos y nos hacen 
cuantas heregias pueden. Te digo, querido Tomás, que 
eso de la libertad y de los derechos ilegislables hay 
que tomarlo como yo lo tomo en broma, y tratarlo 
como yo lo trato, como la mayor pega que está dando 
el diablo al número infinito de aquellos que aunque 
andan en dos pies, han perdido la razón y creen que 
la tienen porque conservan una apariencia de juicio. 

— Que favor tan grande nos ha hecho Dios al con- 
servarnos nuestra fé y librarnos de ser seducidos por 
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vanas palabras y arrastrados por la corriente del 
siglo. 

— Dime y como quedas tú con Teresa: ¿Estáis ya 
en situación clara? 

— Oficialmente no, pero como si lo estuviéramos. 
Teresa que es muy buena hija, lia dado cuenta á su 
madre de nuestros sentimientos; yo le he indicado á 
D. Justo, cuales eran mis propósitos aunque sin nom- 
brar á nadie y el buen señor comprendiendo mis in- 
dicaciones y los motivos que me impedían ser mas 
esplicito, me estrechó cordialmente la mano y me 
dijo: «Animo, Tomás, ahora lo primero es lo primero; 
siga V. trabajando por la buena causa y no dude que 
siempre encontrará en nosotros una segunda fa- 
milia.» 

— lY tener ahora que marcharte! exclamó Carlos. 

— ^Nunca mejor que ahora, porque así me voy 
tranquilo, Teresa me quiere y sabrá esperar. Sus pa- 
dres no se oponen y por lo tanto no tengo que temer 
á otros pretendientes, lo demás corre de cuenta de 
Dios, que es el mejor de todos los padres. 

Carlos y Tomás siguieron hablando; por la tarde 
fueron á casa de D. Justo y estuvieron un rato. To- 
más deslizo un billetito en las manos de Teresa al des- 
pedirse y poco después tomaba el tren para Madrid. 
En el camino se cruzaba con la orden para prenderle 
y con Adolfíto el autor de la misma. Pero como era 
de noche, no se vieron, ni Tomás encontró obstáculo 
alguno para volver á su casa. 
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Las dos conspiraciones. 



Pooas horas después de su llegada á la corte se 
hallaba Tomás hablando con el conde del Rasgo. 
Nuestra situación, deoia éste, se complica. El gobier- 
no va resueltamente á elegir rey al principe Hohen- 
zollern Sinmaringen, por no sé que combinaciones 
diplomáticas ó que clase de esperanzas que ha hecho 
concebir á nuestros ministros el conde dd Bismark. 
Es indudable desde hace cuatro años^ que Prusia se 
prepara á sostener una guerra con Francia y como le 
conviene muchísimo tener amiga á España, por lo 
que su posición geográfica puede molestará Francia, 
creo que de eso le viene el empeño de que se siente 
en el trono de S. Fernando un príncipe alemán. 

Mas no se le ocultará á Y. Tomás, que esta com- 
binación por lo mismo que va contra Francia ha de 
encontrar gran oposición en el imperio, oposición que 
quizás llegue á promover una guerra europea. Napo- 
león no quiere aquí un principe alemán; no quiere 
tampoco á Montpensier; no se muestra propicio á 
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ayudar á una resta uraciou isabelina ni puede vernos 
en pintura, por lo que creo se inclina á sostener la in- 
terinidad en España; pero como la necesidad carece 
de ley y ya sabe V. lo que son los políticos liberales, 
quizás Napoleón se vea obligado á favorecernos para 
destrozar los planes de Prim. 

— ^¿Cree V. conde, que por fin podremos conse- 
guir que la policía francesa no se meta con nosotros 
y nos deje libre la frontera? Eso sería darnos media 
causa ganada. 

— ^No sé nada positivo ni es fácil saber lo que ha- 
rá el gobierno francés. Únicamente sé que desde que 
anda sobre el tapete la candidatura alemana, los gen- 
darmes franceses persiguen menos á los emigrados 
carlistas ó se duermen cuando tenemos que pasar 
armas y... 

— iMagníficoI no necesitamos mas para que se 
armen las vascongadas y el dia menos pensado salgan 
20 mil hombres, fusil en mano proclamando á Car- 
los VII! 

— Modere V. su entusiasmo, joven, dijo el Conde 
sonriéndose, y no crea que la cosa es tan fácil, por^ 
que eso mismo que sé yo, lo sabe el gobierno y aun 
con mas detalles que yo y esa esperanza que Y. abri- 
ga la conocen los agentes de Prim y tratan de frus- 
• trarla. 

— ^iPero cómo? si todavía no pueden tener seguri- 
dad de que el gobierno francés favorezca bajo cuer- 
da á los carlistas? 
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— ^No me refiero ahora á lo del gobierno francés 
que no le dá gran cuidado al español, pues al fin y al 
cabo sabe que Napoleón es un revolucionario de mar- 
ca mayor y que por lo tanto no hará nada eñcaz pa- 
ra contribuir al triunfo de la contrarevolucion; me 
refiero á que en vista de la proximidad de un impo- 
nente alzamiento carlista, el gobierno de Prim traba- 
ja para hacerlo abortar apresurándolo. 

— |Ah qué infamia! esclamó Tomás. 

— Pues ni mas ni menos; prosiguió el conde; ese 
es hoy por hoy el plan de nuestros enemigos. T ese 
plan me quita el sueño y me dá mas que pensar que 
todas cuantas cosas han hecho hasta ahora contra 
nosotros. Porque ha de saber V. que todos los dias 
estamos recibiendo cartas de los comisarios y juntas 
de provincias anunciándonos que se han presentado 
por éste ó por aquel pueblo agentes de la Junta de 
Madrid enardeciendo los ánimos y apresurando los 
trabajos. 

— Pero y esos agentes ¿quiénes son? 

— Naturalmente son enviados del gobierno que 
toman nuestros nombres y hasta usan sellosy sefiasde 
las que usábamos^ para engañar mejor y seducir á la 
ge^te incauta que no piensa en tanta maldad ni cree 
siquiera que es posible acudir á tales artificios. Ta sa« 
be y. que en los pueblos pequeños y aun en muchos 
grandes son la mayoría de nuestros correligionarios 
sencillos como niños; que creen á cualquiera, que se 
dejan arrastrar por aquel que mas fervor demuestra 
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por la oausa, y que loman como moneda lejítima, to^ 
da protesta de amor y de adhesión á Carlos Vil; pues 
bien, conociendo esas cualidades nuestros enemigos 
tratan de sacar partido de ellas y han inundado de 
agentes los pueblos mas carlistas, con el único ñn de 
precipitar el movimiento, hacer que se lancen al 
campo unos cuantos sin reflexión y sin gefesdepres» 
tigio, batirnos en detalle, quebrantar nuestras fuer- 
zas y desanimarnos á todos. 

— Verdaderamente ese plan es diabólico y puede 
dar algún resultado, pero con mandará lodos nues- 
tros amigos que se estén quietos no creo que haya 
tanto peligro. 

— Eso se ha hecho ya en la medida posible, pero 
ha de saber V. que no es posible hacerlo en absoluto, 
porque en efecto nuestra conspiración ha adelantado 
mucho en estos dias y ahora tenemos entre manos 
un asunto que puede precipitar la acción y hacer 
que estalle un movimiento formidable antes de dos 
meses. 

— ¿De modo que la conspiración es doble? El go- 
bierno conspira contra nosotros y nosotros contra él. 
Sabe V. Conde que casi me alegro porque asi tendre- 
mos que aguzar mas el ingenio. 

— Ese es nuestro único recurso porque en los de- 
más nos lleva ventaja como que tiene el nervio de to- 
das las conspiraciones, el dinero. 

— ^¿Pero si está tronado el gobierno y Figuerola no 
sabe ya de donde sacar un céntimo? 
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— Bahy bah; eso basta cierto punto es verdad, pe- 
ro DO lo es basta el de que no tenga lo suficiente para 
combatirnos y ecbar á perder nuestros planes. So- 
bretodo, cuando se trata de sacar un gran beneficio 
se bacen toda clase de esfuerzos y basta sacrificios 
penosos y ahora se encuentran los revolucionarios 
en ese caso. El dia que nos venzan CQ el campo de 
batalla, ora seamos muchos, ó pocos, habrán quitado 
el único obstáculo serio que se opone á la consolida- 
ción del trono que tratan djB levantar. Ningún rey ex- 
tranjero querrá venir á España sabiendo que hay un 
partido monárquico, fuerte y poderoso, dispuesto á 
recibirle á balazos, pero si Prim logra vencer á los 
carlistas armados antes de que se plantee la elec- 
ción, podrá decir al candidato: «Señor: vencidos los 
carlistas no hay temor de que los republicanos impi- 
dan á V. M. sentarse en el trono». Y tendrá razón pa- 
ra decirlo y por lo tanto cualquiera podrá aceptar la 
corona de España. 

— Sin embargo,me parece que en esa misma faci- 
lidad está el gran peligro de los revolucionarios,pues 
si nos pierden el miedo se dividirán mas entre sí y 
los enemigos del elegido le harán encarnizada guerra, 
mientras que á nosotros la desgracia y la vergüenza 
de ver á un estranjero en el trono de S. Femando nos 
dará nuevo brío para luchar. 

— No hay que olvidar que el que da primero da 
dos veces y por lo tanto que si empiezan por descala- 
brarnos tendremos que rascar para rato y ponernos 
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vendas y curarnos antes de emprender nuevas aven- 
turas. 

— ¿I que puedo yo hacer para evitar la descala- 
bradura? 

—Mucho, pero no solo le he llamado á V. para ha- 
cer este oficio sino para que nos ayude á descalabrar 
al enemigo puesto que conio he dicho antes la cons- 
piración es doble. Se trata en resumen de evitar que 
nuestros amigos se precipiten y de lograr que salga 
bien un plan que ahora tienen en la frontera y del 
que no he recibido detalles porque no es prudente, 
según me dicen, darlos por escrito. 

— ¿De modo que he de ir á enterarme? 

— Precisamente: como yo sé que V. no se cansa 
de viajar, esta tarde á las cuatro tomará V. el exprés 
para Francia. é irá a S. Juan de Luz á ver de mi parte 
al general Diaz de BcÜa que por allí anda. El le ente- 
rará á V. y si la cosa urge se vuelve V. aquí inmedia- 
tamente, pero si no de allí va V. por tierra ó por mar 
á Bilbao á ver á quien ya sabe V. pues también allí 
se trabaja con éxito. En cuanto le despachen á V. en 
Bilbao que supongo será pronto, se viene V. aquí sin 
detenerse, y aquí decansará V. unos dias para ir en- 
seguida á recorrer varios pueblos de los mas soli- 
viantados. 

— Celebro muchísimo todo el programa porque 
tenia grandísimo deseo de emprender el tal viaje, 

—A propósito, para que le haga V. con la posible 
seguridad puedo ofrecerle á V. dos pasaportes, uno de 
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Méjico y otro de Chile, que debemos á los buenos ofi- 
cios de nuestro amigo. 

—Pues señor, dijo Tomás remedando el tono de 
los americanos, ya que tengo que pasar como habi- 
tante del otro mundo, me hago chileno, que es tierra 
más lejana. 

Y diciendo y haciendo tomó el pasaporta corres- 
pondiente y después de mirarlo para enterarse bien 
del nombre y señas de su nueva personalidad se lo 
guardó en el bolsillo, exclamando: Aunque la policía 
de aquí no es temible, sin embargo, no me vendrá 
mal un disfraz y este documento para poder viajar 
con seguridad. 

— Ahí tiene V. además, dijo el conde entregán- 
dole dos papelitos recortados de una manera espe- 
cial, sus credenciales. El que tiene una.R en el extre- 
mo es para Rada: el que tiene una B es para el de 
Bilbao. No es posible que V. se equivoque, ni tampo- 
co que saque nadie nada de ellos aunque se los cojan 
ó se pierdan porque son puramente contraseñas: van 
en blanco: las otras mitades las tienen ya las perso- 
nas á quienes va V. á ver. 

— Dígame V., señor conde, si es que no tiene V. 
prisa, ¿y de Pardales que hay de nuevo? 

— Absolutamente nada sino que sigue tan dis- 
puesto á favorecernos como siempre, y que es de los 
que mas nos animan para que nos lancemos pronto á 
la calle. 

—¿Y porque no da él el ejemplo? ¿Que necesidad 
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tiene de ayuda agena, cuando él solo podría hacer 
tanto? 

—Pues ahí verá V. lo que son ciertos hombres, 
mucho prometer^ mucho comprometerse y después 
no hacer nada. 

— ¿Y en cuanto á D. Luis, que me dice V.? Sien- 
to no tener tiempo de verle, 

— No conviene que sepa nadie que está V. aquí 
ni que se va V. hoy, pero esté V. tan seguro de D. 
Luis como antes. Es nuestro brazo derecho, sigue 
completamente á nuestras órdenes y lo que siente es 
no haber hecho en N. el movimiento cuando lo pensó 
por esperar instrucciones. En cambio yo.no sien- 
to que no se hiciera porque nos hubiera, costado 
mucha sangre y no nos hubiera servido para nada; 
puesto que en ninguna parte se le hubiera secundado, 

— ^^No he dudado 4e D. Luis ni dudo; pero ahora 
deseaba verle para darle recuerdos de Garlos Onda- 
riz^ ó sea Jiménez su secretario deN. quien, no hay 
que decirlo, sigue tan firme y resuelto como antes. 

— Oh, jóvenes, dijo el Conde, de Vds. es el porve- 
nir. Vds. son los llamados á ver la regeneración de 
España, la verdadera restauración moral; justo es 
por lo tanto que se esfuercen por conseguirla. Nos- 
otros los viejos, tendremos quizá si las cosas van de 
prisa, el gusto de verla, pero á Vds. queda reservado 
el de disfrutarla, consolidándola y fortaleciéndola. Si 
yo no viera jóvenes á nuestro lado desesperaría del 
triunfo y mucho mas del porvenir de nuestra causa. 
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pero la juventud briosa y decidida, de francas con* 
vicciones y de sanas ideas que bulle en torno nues- 
tro y que por todas partes trabaja con fé y con ardor 
es la mas segura esperanza que podeaios abrigar. Yo 
doy gracias á Dios siempre que veo á los jóvenes y 
no puedo ocultar mi predilección hacia ellos; los vie- 
jos, aun los mas sanos, estamos moralmente medio 
podridos porque nacimos en una época que en cierto 
sentido era peor que ésta, mientras que Vds. vienen 
con mas pureza de ideas y mas claridad de juicios 
sobre las cuestiones políticas y sociales presentes. 

— Por Dios, señor Conde, no por enzalzar á la ju- 
ventud deprima V. á la generación constante y vale- 
rosa que ha sido nuestro modelo; que ha sabido re- 
sistir con firmeza los halagos de la revolución mansa 
aun viviendo envuelta años y años en la atmósfera de- 
letérea que ésta ha creado; á esa generación magná- 
nima que ha guardado en sus pechos el amor á la re- 
ligión, la lealtad al rey y el entusiasmo por la patria 
que tanto distinguieron á nuestros mayores y que 
ahora nos transmite íntegras las gloriosas tradicio- 
nes de nuestros antepasados, nos presenta el modelo 
de virtudes hoy en desuso, y nos traza la senda de ab- 
negación y de heroísmo que debemos seguir. 

— Amigo mió, esa grandeza moral de que V. ha- 
bla ya sabe Y« que procede única y esclusivamente 
de nuestras prácticas religiosas porque solamente la 
religión eleva al alma y la engrandece. T ahora justo 
es decirlo, el esceso del mal y los honores de la im- 
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piedad descarada han promovido una fecunda reac- 
ción religiosa en nuestra patria y han hecho perder 
á muchos españoles, ese falso respeto humano y esa 
culpable cobardía que los impedia confesar su fé an- 
te el mundo y mostrarse en todo y ante todo firmes 
calólicos. Pues bien, todo ese movimiento se debe á 
la juventud. 

— Oh, señor Conde, cierto que la juventud lo ha- 
ce, pero Dios la dirige y el Papa la impulsa. Pió IX con 
el Syllabus, con sus continuos discursos, con sus pro- 
fundas enseñanzas ha hecho ver á los católicos jóve-- 
nes y viejos cual es el mal de nuestra época; nos ha 
presentado al desnudo al monstruo del liberalismo y 
natural es que le aborrezcamos. Los revolucionarios 
de nuestra patria se han encargado luego de hacer 
patente la razón que tiene el Papa para condenar eso 
que ellos llaman progreso y civilización moderna. 
Nosotros como españoles y como buenos hijos de la 
Iglesia trabajamos para tener un gobierno que sea 
español é hijo sumiso de la Iglesia. 

— Oh, en cuanto á eso la declaración que hizo el 
Señor al abrirse el concilio no ha podido dejar duda 
á nadie de que D. Carlos VII, si llegase á reinar en Es- 
paña sería ante todo y sobre todo un rey católico. 

— ^No nos falta mas sino que pronto se declare la 
Infalibilidad del Pontífice, dijo Tomás, para que nues- 
tro gozo sea completo. 

— Pues, según lo que gritan contra ella los perió- 
dicos liberales y según las noticias fidedignas de Ro- 
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ma los anti-infalibilistas aunque trabajan con ahin- 
co, van de capa caida. Los obispos franceses y algún 
húngaro que forman el núcleo contrario á la decla- 
ración hablan mucho, pronuncian discurso tras dis- 
curso con objeto de retardar la promulgación, pero 
los prelados españoles, americanos é italianos de- 
fienden la infalibilidad con tales razones y sostienen 
la oportunidad de su declaración tan vigorosamente, 
que no les queda recurso á los contrarios. 

— T si los gobiernos que hasta ahora se han con- 
tentado con trabajar secretamente contra la proclama» 
cion de la Infalibilidad arrojasen la máscara é impi- 
diesen la continuación del Concilio, ¿qué pasaría? 

— Amigo mió, siempre que piense V. en las ma- 
quinaciones de los impios recuerde V. aquellas pala- 
bras sagradas «Dios se reirá de ellos» y viva descan- 
sado, pues no hay justicia, no hay poder, no hay 
fortaleza contra el Señor. 

— Verdad es, y ya que hemostenido este rato de agra- 
dable conversación me despido de V. hasta la vuelta. 

El conde se levantó, estrechó afectuosamente á 
Tomás las manos , le acompañó hasta la puerta y des- 
pidiéndole con gran cariño le* dijo: buen viage y bue- 
na suerte. 

Y Tomás conmovido bajó la escalera y se fué á 
su casa á almorzar. Cuatro horas después completa- 
mente transformado y aparentado con gran propie- 
dad á un americano que viajaba por Europa, tomó 
el tren de Francia. 
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Hios liberales en acción. 



Tenia razón Tomás al decir á Carlos que los libe- 
rales acabarían violentamente con la organización 
pacífica y legal de los carlistas, tanto que mientras 
Tomás viajaba de una á otra parte ocurrían en Ma- 
drid sucesos graves que, no por ser conocidos de to- 
do el mundo, dejan de ser interesantes, sobre todo 
cuando algunos de ellos tocaron muy de cerca á nues- 
tros amigos. 

A la sombra de la mal llamada libertad y dé los 
derechos que la Contitucion concedía á todos los es- 
pañoles, fundaron los carlistas de Madrid un casino 
para reunirse y entretenerse honestamente. Mas este 
casino empezó á hacer ver á los liberales que aun en 
la misma capital de España, en el centro de la revo- 
lución y del progreso no eran pocos ni de escaso va- 
ler los partidarios de lo pasado, lo que ellos llaman 
seides del oscurantismo y esto les disgustó sobrema- 
nera. Pero aun les llegó mas al alma una escena ocur* 
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rida en dicho circulo por el contraste que ofrecía 
con la situación en que por entonces se hallaban los 
monárquicos liberales. 

Colocóse en el salón principal del casino un re* 
trato de cuerpo entero de D. Carlos VII y ante él fue- 
ron desfilando cuantos concurrían á dicho centro. 
Sumaban en conjunto algunos miles, pertenecían por 
clases á todas las de la sociedad; desde grandes de 
España y títulos de Castilla hasta modestos comer- 
ciantes y pobres jornaleros. Todos los del pueblo y 
los de la nobleza unidos en un mismo sentimiento 
pasaban ante la figura de aquel arrogante joven en 
quien ellos veían el representante de las glorias pa- 
trias y de la monarquía cristiana y al pasar la salu- 
daban con verdadero respeto, con gran entusiasmo, 
y muchos hasta con veneración. Algunos en efecto 
derramaban lágrimas de gozo al ver como la imagen 
de su rey era obgelo de tantos y tan sinceros home- 
nages y muchos otros prorrumpían en ardientes es- 
clamaciones de júbilo y de espresivo regocijo. 

Precisamente sucedía esta escena cuando los 
monárquicos de nuevo cuño que pululaban en las 
Cortes hablan dado á luz su pensamiento de buscar 
la menor cantidad de rey posible; cuando todos ellos 
declaraban que admitían la monarquía únicamente 
como una necesidad pomo estar aun preparado el 
país para la república, y proclamaban que á la repú- 
blica se encaminaban aunque trageran un monarca, 
pues ella sola era la forma de gobierno propio de un 
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pueblo donde regia una contitucion.tan democrática 
como la elaborada por las cortes del 69. 

¿Qué efecto pues habría de hacer el monarquismo 
sencillo, puro, legitimo y sincero que se veia y se pal- 
paba en los concurrentes al casino carlista ¿ las gen- 
tes que trabajaban por crear un monarquismo falso 
é interino? Era un contrasentido decir que el pue- 
blo deseaba éste y ver al mismo tiempo que una gran 
parte del pueblo, hasta en la misma corte á las bar- 
bas del gobierno, proclamaba, seguía y anhelaba el 
otro. No cabia mas contradicción y como no hay cosa 
que tanto ofenda como una contradicción pública, re- 
solvieron los liberales cortar por lo sano suprimien- 
do la causa de la contradicción por aquello de que 
quitada la causa se quitan los efectos. 

Solo que naturalmente no vieron la causa de la 
contradicción en sus doctrinas sino en el casino, esto 
es, en la reunión de gentes que practicaban las con- 
trarias. Y aqui con un pretesto, alli con otro, fueron 
violentamente cerrando los de Valencia, Tortosa y 
otra porción de puntos, pero dejando con vida al de 
Madrid, sin duda para que quedara como muestra de 
la amplia libertad y. completa tolerancia que concedía 
el gobierno á los españoles de la Corte, distintos, aun 
en tiempos de igualdad, en derechos á los de las pro- 
vincias. 

Mas tampoco duró mucho este privilegio. El 27 

de Junio dio áluz D.* Margarita de Borbon, que se 

hallaba en Suiza, un hijo varón á quien se puso por 
T. u. 9 
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nombre Jaime y este suceso llenó de alegría á los car- 
lisUs y acabó con la paciencia de los liberales. Su- 
pieron estos que el hijo de D. Carlos habia sido bautí» 
zado por un obispo español, en presencia de una por- 
ción de españoles distinguidos, con todas las cere- 
monias con que se acostumbra á derramar el agua 
santa sobre los Príncipes de Asturias; que habia ido 
de Asturias á Suiza una comisión encargada de re- 
presentar al principado y de llevar al recien nacido 
los recuerdos de Covadonga y todo esto que difundió 
la prensa en seguida por toda España, contribuyó á 
hacer ver á muchos indecisos que no era necesario 
buscar rey en una nación que tenia no solo rey sino 
príncipe de Asturias. 

Comprendieron los liberales que este suceso uni- 
do al de la abdicación de D.* Isabel en su hijo D. Al- 
fonso niño aun, que también ocurrió por aquellos 
días, y á las divisiones para elegir Rey solo servirían 
para aumentar las fuerzas carlistas y á fin de contra- 
restarlas dejaron, según su costumbre, obrar al 
pueblo. 

Ello fué que la noche del 1.* de Julio cuando mas 
tranquilos estaban los carlistas en el casino de Ma- 
drid, situado en la calle de la Corredera baja, esquina 
ala de la Puebla, un batallón de milicianos que se re- 
tiraba tocó al pasar por delante el Trágala. Los milicia- 
nos esclavos del deber militar, no pudieron detenerse 
á tomar á la bayoneta aquel antro oscurantista y si- 
guieron su camino, pero unos cuantos cientos de chi- 
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cuelos y perdidos y gentes de mala facha que iban 
tras el batallón se quedaron sitiando el casino^ aun- 
que sin asaltarle mientras no les llegare refuerzo. 

Y el refuerzo llegó pronto; porque en aquellos 
benditos tiempos de libertad se les habia ocurrido á 
algunos liberales bien convencidos del valor de su 
sistema, defenderle no con razones ni discursos, ni 
periódicos, sino á palos y porrazos. T los que tuvie- 
ron tal ocurrencia la pusieron en planta con la mas 
completa libertad organizando una compañía que se 
\ldim6 partida de laporray la cualvivia tranquilamen- 
te y cometía toda clase de empresas útiles á la revo- 
lución, por mas que fueran criminales siempre y 
sangrientas muchas veces. 

La partida de la Porra que el gobernalor asegu- 
raba era un mito, y cuya existencia el gobierno negaba 
porque las autoridades la hablan buscado en vano 
para castigarla, llevaba ya invadidas las redacciones 
de varios periódicos, entre ellos la de La Gorda ^ rotas 
las cabezas de unos cuantos escritores ó reacciona- 
rios y aterrorizado á Madrid. 

Contaban malas lenguas que estaba formada se- 
mi-regularmente por una compañía de un batallón 
de la milicia, cuyo gefe se designaba por ser uno de 
los íntimos del ministerio; decíase hasta el nombre 
del gefe^ó de uno de los gefes, pero oficialmente nada 
se sabia ni nada se supo. Únicamente algún tiempo 
después el diputado Paul y Ángulo acusó a cierta per- 
sona de haber intervenido en estos sucesos, negó el 
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aludido^ desafió al diputado y éste mantuvo pistola 
en mano su aserto y además hirió de un balazo á su 
contrincante. Pero habían pasado los tiempos en que 
se consideraba el duelo como juicio de Dios. 

Volviendo á nuestro asunto: el refuerzo que espe- 
raban los sitiadores del casino de Madrid y que no 
era otro que la partida de la Porra, llegó. Entonces 
empezaron los insultos y atropellos contra los que 
pacificamente entraban ó sallan del casino y por mu-- 
chas horas se ejerció en la calle la libertad del insul- 
tOy se pisotearon los derechos declarados ilegislables 
por la Constitución, se alborotó medio Madrid y sin 
embargo ni el ruido ni el atropello de la ley, ni las 
demás menudencias que ocurrieron, debió llegar á oí- 
dos del Gobierno, pues el sitio del casino no se levan, 
tó por la fuerza pública. Los agentes de la autoridad» 
enemigos declarados de los alborotos, no se acerca- 
ron al que se promovía frente al casino, pero cuando 
el diputado carlista D. Cruz Ochoa fué á quejarse le 
cogieron y le llevaron preso á pesar de que su invio- 
lable carácter de representante del pais debía poner- 
le á cubierto de tal atropello. 

¿Mas quién hace caso en tiempos de libertad de 
tales menudencias sobre todo cuando se trata de qui- 
tar de la vista un ejemplo que ofende? Ello fué que 
los grupos sitiadores se retiraron cuando se cansaron 
de gritar, que los sitiados salieron como y cuando 
pudieron y que al día siguiente no se hablaba en Ma- 
drid de otra cosa que del escándalo de la n oche ante- 
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ríor. Mas el Gobierno no mandó cerrar el casino ni 
dio bando ni orden ninguna para evitar nuevos des- 
órdenes, y eso que, lo que se llama opinión pública, 
estaba irritadísimo contra la inercia 6 excesiva tole- 
rancia que las autoridades hablan tenido con los al- 
borotadores. 

Así las cosas llegó la noche del 2 de Julio. La ma- 
yor parle de los carlistas comprendieron que no ha- 
biendo el Gobierno tomado ninguna medida seria pa- 
ra protejerlos en el uso de su lejítimo derecho se tes 
entregaba al brazo popular y que de nuevo se repeti- 
rían, corregidas y aumentadas las escenas de la no- 
che anterior, pero otros mas optimistas y menos co- 
nocedores de los procedimientos liberales creían de 
buena fe que no era posible se consintiesen dos no- 
ches seguidas en la capital de una nación civilizada» 
las repugnantes y salvages escenas de la anterior. 
¡Infelices! no recordaban la premeditada matanza de 
los frailes en Madrid, el incendio y destrucción de 
conventos de Barcelona^ las terribles matanzas de la 
primera guerra civil, ni los recientes fusilamientos 
que el año anterior hubo en Montalegre, Valdecobe- 
jro y otros puntos! 

Otros que tales cosas recordaban eran de parecer 
que se cerrara el casino protestando al hacerlo el 
desamijaro en que las autoridades dejaban en pleno 
Madrid á los habitantes pacíficos, pero como en re- 
sumen todo lo ocurrido en la noche anterior se reda- 
cía á gritos, silbidos, insultos y algún que otro porra- 
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zo, sicTque sin embargo hubiera corrido sangre ni pa- 
sado á graves vías de hecho la oposición, también pa- 
recía sobra de miedo el retirarse y renunciar al ejer- 
cicio de un derecho. Yfen efecto, si los carlistas hu- 
bieran cerrado el casino solo por lo que ocurrió la pri-^ 
mera noche no hubieran dejado sus enemigos de acu- 
sarles de cobardía ni de emplear el mismo procedi- 
miento siempre que quisieran impedirles alguna ma- 
nifestación. Acordóse pues, no cerrar el casino y acu- 
dir á el como si nada hubiera ocurrido. 

Y precisamente los agitadores debían estar esre- 
rando la resolución de los carlistas para tomar la su- 
ya, pues en cuanto se convencieron de que no cerra- 
ban el casino y volvían á reunirse en él volvieron á 
formar grupos ante su fachada, si bien al principio en 
actitud silenciosa y tranquila. 

Eran sobre las ocho y media de la noche cuando 
dos de aquellos amigos nuestros^que conocimos en el 
café, D. Lino Areola el profesor de latín y su compa- 
ñero D. Ricardo Malvas, el pacifico, pasaban por las 
inmediaciones deLcasino. ¿Le parece a V. que suba- 
mos? dijo D. Ricardo en voz baja á su compañero, y 
mirando de reojo á los grupos que estaban en la calle. 

— ^Yo le diré á V., respondió el interpelado, aun- 
que no creo que la cosa llegue a mayores, como á mí 
no me gustan los ruidos creo seria preferible que 
nos fuéramos al café. 

—Dice V. bien: sobre todo cuando tenemos tiem- 
po para volver á última hora y ver si ha ocurrido al- 
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go. Lo Único que siento es que dije á mi hijo que aquí 
me encontraría y aquí vendrá á buscarme á las diez. 

—Por eso no se apure V. que el pollo sabrá vol- 
verse á casa y hasta si hay carreras podrá correr 
mientras que nosotros no estamos ya para bullangas. 

En el camino encontraron á D. Magín á quien 
propusieron los acompañara. 

— Paréceme que tienen Vds. miedo y eso no es 
digno de nuestra causa. Hoy debemos acudir todos 
al casino á sostener nuestro derecho ó por lo menos 
á demostrar que no temblamos ante todos los libera- 
les de 1^ corte. Y al decir esto el buen señor, sin du- 
da para convencer mejor á sus amigos, volvió grupas 
y se fué con ellos y se sentó el primero junto á la 
consabida mesa al llegar al café. 

D. Lino que iba de muy mal humor en cuanto sa 
sentó dijo dirigiéndose á su digno contrincante. Es 
V. un imprudente. ¿Qué necesidad tenemos de hacer- 
nos los guapos ni de desafiar las iras de la revolucvpn 
metiéndonos en el casino? ¿Acaso va á ganar algo la 
causa con que nos degüellen á mansalva ó nos metan 
en chirona? Si tantos brios tiene V. guárdelos para 
mejor ocasión^ esto>s, para cuando se lancen al cam- 
po nuestros amigos. 

D. Magín que no deseaba mas que discutir^ vién- 
dose provocado de tal modo empezó á ensartar una 
larga diatriba contra los que no tienen valor para 
sostener siempre y en todos terrenos sus conviccio- 
nes, diatriba que iba ya amoscando á D. Lino, cuan- 
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do intervino con su acostumbrada templanza B. Ri- 
cardo, y llamó la atención de los contendientes sobre 
el mal que se bacian los mismos liberales á su causa, 
permitiendo en la corte tamaño escándalo. 

En eso, no hay que decirlo, hubo unanimidad de 
pareceres; todos convinieron en que los revoluciona-r 
rios estaban ciegos y dejados de la mano de Dios 
cuando á tales atropellos se lanzaban. Este escánda- 
lo, decia D. Magin, sonará en la provincias como una 
provocación á la guerra, y nuestros amigos imitarán á 
los que en 1808 declararon la guerra al coloso del siglo 
en cuanto supieron las hecatombes del 2 de Mayo. 

Entre estas y otras razonesjiba avanzando la no- 
che: serian las nueve y media cuando en el mismo 
café notóse desusado movimiento, D. Lino preguntó 
á uno de los mozos lo que pasaba y éste les refirió 
que según acababa de decir un parroquiano recien 
llegado, en la calle de la Puebla^se había emprendido 
una verdadera batalla entre sitiados y sitiadores. 

— lY mi hijo, y mi hijo! exclamó D. Ricardo, 
cogiendo su sombrero para lanzarse á la calle. Sus 
dos amigos trataron de disuadirle, pero él les dijo: 
Aguárdenme aquí y sino ocurre algo grave pronto vol- 
veré con Pepe. 

— ^Yo acompañaré á V., dijo D. Lino cogiendo su 
sombrero y siguiéndole. 

— Pues yo aguardo á Vds. aquí, por que en este 
momento el picaro reuma me molesta tanto que no 
puedo andar, dijo el valeroso D. Magin. 
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AI llegar nuestros amigos á la calle de la Luna 
empezaron á ver grupos que se dirigían á la de la Cor- 
redera y oyeron hacia la parte que ocupaba el casi- 
no gritos y algazara. No hay que decirlo: ni en aque- 
lla ni en las calles inmediatas había polizontes,ni guar- 
dia civil, ni fuerza alguna que indicara la existencia 
de una autoridad encargada de velar por la vida y ha- 
cienda de los ciudadanos. 

Había en cambio grupos de liberales batallado- 
res que insultaban ó aporreaban al que se les ponía 
en la cabeza que era carlista, sobre lodo si iba solo* 
Junto al casino los mismos gritos y voces de la noche 
anterior; algunos de los valerosos asaltantes llegaban 
hasta la escalera, pero no se atrevían á subir porque 
habia circulado la voz de que los socios estaban pre- 
parados para recibir á tiros á los agresores. 

Y sin embargo no era así: dentro del casino ha- 
bia dos 6 tres docenaa de buenos carlistas, jóvenes 
en su mayor parte, que habían ido á presenciar el 
asedio y que se reían grandemente del despresti- 
gio de los liberales, que promovían ó consentían ta- 
maños escándalos. 

Mas en las calles inmediatas era donde el salva- 
gismo imperaba á sus anchas. Por una de ellas vio 
un grupo de los porristas á un joven rubio que iba 
tranquilamente por la calle y le confundió con el di- 
putado carlista D. Cruz Ochoa. ¡Ese es Ochoa ma- 
tadle, maiiadlel gritó uno de ellos y todos se lanzaron 
en persecución del designado. Un momento después 
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aquellos cafres se saciaban vertiendo la sangre del 
desgraciado Azcárraga, que murió á sus manos, víc- 
tima de una confusión, pues ni se parecía á Ochoa 
ni tenia nada de carlista. Y no contentos con este 
asesinato ensangrentaron sus puñales en otras varias 
personas á las que fueron cazando literalmente, pues 
las seguian y perseguían por las calles como perros 
de presa. 

En este momento llegaban nuestros amigos al ca- 
sino. ¿Qué va V. á hacer, dijo D. Lino al ver los gru- 
pos hostiles que rodeaban el edificio. 

— Yo, subir á buscar á mi hijo. Y empujando á 
los que se encontraban ante la puerta, D. Ricardo 
pasó. D. Lino le siguió sin que en el primer momen- 
to nadie les dijera nada; pero cuando vieron los asal- 
tantes que aquellos señores se dirijian arriba, sintie- 
ron que se les escapara de las manos aquella pre.sa 
y les silbaron, les gritaron y les arrojaron piedras y 
cuanto hallaron á mano. Pero ya era tarde. Nuestros 
amigos habían subido la escalera y los de adentro les 
habían abierto la puerta con las debidas precau- 
ciones. 

—No nos hemos librado de mala, esclamó D. Li- 
no. Todos les rodearon y aplaudieron aqiiella decisión. 
¿Y mi hijo? preguntó D. Ricardo á sus amigos. Pero 
su hijo no estaba allí. D. Ricardo apenas descansó 
unoa^ momentos quiso marcharse de nuevo para bus- 
car á sü hijo. No haga V. tal, le dijeron: la entrada 
ha sido fá^il pero la salida es peligrosísima, una pie- 
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dra, una puñalada^ un porrazo aguardan al que salga 
solo y entre tanta gente como hay fuera adivina quien 
te dio. 

— ¿Y qué hacemos aquí encerrados? ¿Si á esa gen- 
te se le ocurre prender fuego á 1?L casa nos ahuma- 
ran á todos? 

— No tenga V. cuidado, dijo uno, hasta ahí no 
llegará el gobierno. Mucho ha consentido ya, pero al 
fin algo ha de hacer por el bien parecer siquiera, de 
modo que al fín vendrán guardias ó tropa á despejar 
la calle. 

T— Y á llevarnos á nosotros al Saladero, por pro- 
vocadores del motin, dijo uno de los concurrentes. 

—Pues no faltaba mas, añadió otro. Eso sí que 
seria miel sobre hojuelas. 

— ¿T V. lo duda? añadió un tercero. ¿Cree V. qué 
dejarán los libres de hacernos una partida serrana y 
de acreditarse del todo? Yo creo que cuando se ha per- 
dido la cabeza hasta el punto que el gobierno está 
demostrando que la ha perdido, un disparate ó una 
arbitrariedad mas no pueden faltar. 

— Pues yo no me dejo prender, exclamó uno. Y 
yo, dijo otro, prefiero atravesar por toda esa multitud 
que hay en la calle, la cual estoy seguro que no se 
atreverá á atacar de frente á seis hombres de co- 
razón. 

— Caballeros, dijo un joven ex-oficial de caballe- 
ría, que luego se hizo notable en la guerra; si hay 
quien quiera salir yo me brindo á ir el primero y á 
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abrirme paso. ¡Yo, yo, yo! esclamaron varias vo- 
ces. 

— La cosa es muy seDcilla, añadió el oficial, sal- 
gamos en tres grupos cada uno compuesto de cuatro, 
y preparados á defendernos. Si al primero le atacan 
los demás acuden en su ausilio, y ó nos abrimos paso 
6 nos volvemos aquí, donde quedarán los demás para 
guardarnos la retirada. Yo voy en el primero; 

Y en efecto, acompañado de otros tres jóvenes se 
lanzó á la escalera; los demás grupos siguieron. Cuan- 
do aparecieron en el portal las doce ó catorce perso- 
nas que salian, los grupos de alborotadores callaron, 
y por un momento reinó un silencio sepulcral que 
parecía precursor de una batalla. Pero la batalla no 
se dio. Los sitiadores viendo la actitud resuella de 
los que sallan, comprendieron que cualquier esceso 
entonces iba á costar sangre y se estuvieron quietos. 
Los otros siguieron su camino unidos todos hasta que 
vieron no les perseguía nadie, y solo entonces se sepa 
raron. D. Lino y D. Ricardo, que formaban parte de la 
espedicion, volvieron al café donde encontraron á 
su amigo D. Magín con el hijo de D. Ricardo y les 
contaron lo ocurrido. 

— A mí sí que me ven VV. por milagro, dijo en- 
tonces Pepe, porque con otros dos compañeros íba- 
mos á entrar en el casino cuando de la canalla que 
le rodeaba se desprendió un grupo de diez 6 doce 
hombres de mala catadura y empezó á insultarnos. 
Mas no contentos con tan poca cosa pasaron á vías 
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de hecho y la emprendieron á palos. Naturalmente 
echamos á correr y gacias á las piernas salimos del 
lance con solo dos ó tres porrazos leves, pero en una 
tienda donde yo me refugié me contaron que pocos 
momentos antes hablan asesinado á un joven y esto 
me quitó por completo las ganas* de volver al casino. 

Lo ocurrido á Pepe habla pasado en mayor esca- 
la á otras personas, pues el salvagismo liberal siguió 
imperando loda la noche. Nuestros amigos se retira- 
ron á sus casas no sin haber declamado mucho con- 
tra los atropellos y asegurando que ellos serian 
causa de un próximo alzamiento. 

Pero los liberales se hablan salido con la suya; al 
dia siguiente se cerró el casino: la prensa carlista de 
Madrid después de lanzar una protesta dejó de publi- 
carse, pues era cosa clara que se haria con ella lo 
mismo que se habia hecho con el casino y que el de- 
recho de libre emisión de pensamiento seria tan res- 
petado como acababa de serlo el de libre reunión. 

Suspendieron pues la valerosa campaña que has- 
ta entonces estaban sosteniendo La Esperanza^ El 
Pensamiento español^ La Regeneración y otros varios 
periódicos que se publicaban en la futura corte del 
aun desconocido monarca; y este suceso acabó de 
decidir a los carlistas que aun no lo estaban á cons- 
pirar y á procurar que la fuerza acabara con una si- 
tuación que prescindía de los derechos, los concul- 
caba todos y se valia de la fuerza cuando le tenia 
cuenta. 
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Complicaciones . 



Llegó Adolfo á su pueblo, en compañía de su pa- 
dre por supuesto, muy resuelto á hacer que Teresa 
cambiase los anteriores desdenes por rendidas mues- 
tras de amor, imaginándose que para lograr tal cam- 
bio bastaba con presentar á su prima el título en 
ciernes que adornaría su noriabre y el brillante por- 
venir que se abría ante sus pasos. Y por si algo falta- 
ba para remachar el clavojpensaba Adolfo que la com- 
paración de su fortuna y de ^u posición con la de 
Tomás, á quien él creía en aquellos momentos, preso 
por conspirador y sumido en negro calabozo, acaba- 
ría de hacerle ganar la partida. 

No hay que decir por lo tanto que tuvo un verda- 
dero disgusto al saber que su rival había de nuevo 
escapado y que la policía no lograba encontrarle en 
parte alguna. Pero en cambio esto le dio la seguridad 
de que Tomás no estaba en el pueblo y que tenia por 
lo tanto el campo libre para asediar á Teresa. 

Y la asedió en efecto con todo rigor y pesadez. 
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no dejándola á sol ni á sombra y haciéndola tantas 
protestas de amor como promesas y tantas promesas 
como palabras se le venián á la boca. 

Principió la joven por tomarlas á risa y oirías co- 
mo quien oye llover, mas la insistencia desusada de 
su primo llegó á causarla enojo y la impulsó á mos- 
trarse con él no ya reservada sino desabrida. Todo 
fue inútil; Adolfo siguió impertérrito su camino é in- 
sistiendo en su propósito logrójponer á Teresa en un 
estado de excitación tal que ésta resolvió cortar por 
lo sano y quitar de una vez toda esperanza á su 
primo. 

— Es inútil, le dijo en la primera ocasión que tu- 
vo, que insistas mas en tus pretensiones porque mi 
corazón es de otro. 

Mas Adolfo, en lugar de tomar el consejo, repu- 
so. ¿Y se puede saber quien es ese otro? 

— Puesto que te empeñas en saberlo, no tengo in- 
conveniente en decírtelo..... es Tomás. 

— ^Nunca consentirán tus padres en semejante 
enlace. 

—Consienten y muy á gusto, dijo Teresa con al- 
tivez, pero aunque no fuera así quien no consentirá 
nunca en llamarse tu esposa seré yo. 

Adolfo incomodado en extremo, exclamó: ¡ola! 
conque mis señores tios me posponen á un advenedi- 
zo y faltan á la palabra que dieron á mi padre. Pues 
en ese caso mi padre se entenderá con ellos y si hay 
un rompimiento entre dos hermanos que tanto se han 



Digitized by 



Google 



144 LOS CONSPIRADORBS. 



querido luya solamente será la culpa. T al decir esto 
se levantó y se fué. 

Teresa ÍDdignada con tanto aire vimiento no se 
dio cuenta al principio de la amenaza que encerra- 
ban las palabras de Adolfo^ no vio más sino que este 
la libraba de su presencia y se alegró, pero en el ins- 
tante acudió á su memoria la última frase de su pri- 
mo y sin poder contenerse se hecho á llorar. Veia en 
efecto que ella iba á ser la causa de la desunión de 
su padre y de su tío, cosa que no podriá menos de 
amargar la vida de D, Justo y como Teresa amaba ex- 
traordinariamente á su padre, la idea de que ella le 
proporcionase un disgusto grave la apesadumbraba. 

Llorando la encontró su madre pocos momentos 
después y aunque la buena señora no quiso pregun- 
tarla la causa de su aflicción, que estaba muy lejos 
de preveer, Teresa acudió á ella, se arrojó en sus bra- 
zos y sollozando se la espuso. 

—No te aflijas, hija mia, la dijo D.* Julia, ni te- 
mas; tu padre sabe muy bien lo que dijo á tu tio, y 
como él nada le prometió no está obligado á nada. Tu 
tio también lo sabe, de modo que nada puede exigir 
ni alegar el menor motivo para romper con su her- 
mano. Todo eso no es mas que una perfidia de que tu 
primo se ha valido para asustarte, pero á fe que yo te 
prometo cantarle las verdades del barquero en cuan- 
to me ofrezca ocasión. 

Mas D.* Julia se equivocaba con respecto á D. 
Tadeo, pues éste, calentados los casóos por Adolfo, vi- 
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no en son de guerra á pedir cuentas á su hermano de 
lo que consideraba un desprecio. Y era que el pobre 
D. Tadeo soñaba también con él titulo prometido á 
su hijo y consideraba que solamente era Teresa dig* 
na de compartirlo. Asi fué que hizo á D. Justo toda 
clase de observaciones, de súplicas y hasta de ame- 
nazas, si bien encubiertas, para que condescendiera 
con las pretensiones de Adolfo. 

—Mira, le dócia, que en su vida encontrará Tere- 
sa una proporción igual ni parecida á la que ahora 
se le ofrece. Y te lo digo por lo mucho que os quiero 
á todos y en especial por lo mucho que quiero á mi 
sobrina. No negaré que mi hijo tenga defectos de ca- 
rácter y cierta lijereza propia de los pocos años, pero 
eso quien no los tiene? Eñ cambio no me negarás tú 
que los dos se conocen de niños, se quieren como 
hermanos y que la posición presente de Adolfo y la 
que el porvenir le ofrece pueden muy bien salvar 
muchos inconvenientes. 

D. Justo oia á su hermano con su acostumbrada 
bondad, procuraba no agriar con una repulsa abso- 
luta la conversación, pero cuando oyó esto no pudo 
contenerse y aunque sin violencia ni dureza en el to- 
no^ le contestó asi: 

— ^Te he dicho que en nada quería violentar la li- 
bre elecQion de mi hija en asunto de tanta importan- 
cia, pero ahora te añado que esos motivos que alegas 
no son los mas adecuados para hacerme cambiar de 
opinión; porque precisamente dadas mis ideas senti- 

T. XI. 10 
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ria ver á mi hija figurando en la corle del rey que 
impongáis á España. 

D. Tadeo se sulfuró y después de llamar á su 
hermano intransigente, fanático y enemigo del bien- 
estar de su familia, y de decirle que sacrificarba á 
su hija en aras de una política antipatriótica y 
otras mil lindezas por el estilo se levantó airado y ex- 
clamó: 

— No extrañarás después de esto que no ponga 
mas los pies en esta cesa. 

— Si que lo estrañaré, dijo D. Justo interrum- 
piendo á su hermano, porque lo cortés no quita á lo 
valiente, ni el cariño de hermanos se ha de acabar 
porque pensemos de diferente manera. ¿A.caso hasta 
ahora habíamos estado conformes en ideas? 

— Pues lo dicho dicho; el dia que aceptes mis pro- 
posiciones puedes venir á verme, pero entretanto no 
pondré los pies en tú casa, que al fin y al cabo mas 
perderás tu que yo. Y al decir esto D. Tadeo cogió el 
sombrero y se fué. 

En vano D. Justo le siguió hasta la puerta procu- 
rando calmarle. D. Tadeo no se dio á partido y sin 
despedirse de su sobrina y cuñada se marchó. 

Estas que estaban en casa se enteraron de la es- 
cena y se presentaron ante D. Justo llorosas y afligi- 
das. Tened calma, les dijo el buen señor, y uo hagáis 
caso de lo ocurrido, que ya se le pasará á mi herma- 
no la rabieta. Si vuelve no estando yo recibidle como 
si tal cosa. 
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— ¡Eso no, dijo 1)/ Julin, que yo le he de decir 
cuantas son cinco, lo mismo que á Adolfitol 

— Muger, no seas terca y calla, que hablando se 
suelen abultar los sucesos y darles mas importancia 
de la que tienen. 

— ¿Y no ves lo que sufre esta infeliz? dijo D/ Ju- 
lia señalando á Teresa que estaba hecha un mar de 
lágrimas. 

D. Justo se acercó á su hija estrechóla en sus 
brazos y dándola un beso en la frente la dijo: no llo- 
res, no te aflijas, que ya se yo que tú no tienes nin- 
guna culpa en lo ocurrido. 

—Pero yo soy la causa de ese disgusto, esclamó 
Teresa sollozando. 

—No, hija mia, no. Tú no has hecho mas que se- 
guir las enseñanzas que Jte hemos dado y preferir lo 
que realmente vale á lo que brilla. Apruebo en todo 
tu conducta, y no solo la apruebo sino que como pa- 
dre la defenderé. No tengas cuidado ni pases penas 
por mí, que yo tengo tranquila la conciencia y sé que 
no hay razón para que mi hermano se incomode con 
nosotros. Ya se le pasará. 

— Lo dudo, dijo D.* Julia, porque al fin es liberal 
y como todos los de su cuerda quiere la libertad para 
sí pero no para losotros: yalo ves, quiereque nosotros 
cedamos á sus exigencias solo porque le conviene y 
porque es mas rico, pero él no quiere dejarnos en paz. 

Algunas horas después de esta escena vino Car- 
' los á ver á D. Justo. 
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—Traigo, le dijo, noticias alarmantes; sé que se 
busca por todas parles á Tomás y que como le han 
visto con nosotros á nosotros nos vijilan por ver si 
pueden dar con él, se lo advierto á V. para que tome 
sus medidas y esconda ó rompa los papeles que le 
puedan comprometer. Además le advierto que los su- 
cesos del casino carlista de Madrid pueden aquí en- 
contrar eco el dia menos pensado, porque hay, según 
me han dicho, ciertos elementos dispuestos á armar 
un alboroto contra los carlistas y aprovecharle para 
cometer atropellos. 

— Le agradezco a V. las noticias y desde ahora 
mismo voy á tomar ciertas precauciones: porque 
aunque personalmente no tengo miedo, como ahora 
me encuentro solo con mujeres en casa, sentiría que 
las dieran un susto. 

Carlos se fué: al llegar á la fonda le estaba espe- 
rando Andrés el sargento. 

— Mi teniente, le dijo, tengo que hablarle de un 
asunto muy importante. 

— Estoy de prisa y apenas tengo tiempo.. 

— ^No importa, seré breve, en cinco minutos des- 
pacho. Y Andrés empezó á contar á Carlos un plan 
de conspiración arreglado, según dijo, entre él y To- 
más, pero para cuya realización necesitaba verse 
con éste. 

— ^Ni sé el paradero de Tomás, contestó Carlos, 
ni tenia la menor noticia de todo eso que Y. me cuen- 
ta, porque yo no me meto en lo que hacen mis amigos. 
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— ^Yo creí que como Vdes. iban siempre juntos, 
estaría V. enterado de eso y de otras cosas. 

— Como somos amigos desde niños íbamos jun- 
tos, pero por lo mismo teníamos otras muchas cosas 
de que hablar, que no fueran esas conspiraciones 
que'«V. me cuenta. 

— ¿Pues qué? ¿No es V. de los nuestros? 

— Señor sargento: no olvide V. con quien habla 
ni se propase á hacerme interrogatorios. Está V. aquí 
de más. 

— Mi teniente: dijo Andrés con cierta sorna, no 
se haga V. tampoco de nuevas, que algo y aun algos 
sé yo de lo que anda V. haciendo, tanto que si se me 
antojara. . 

Carlos tenia sobre la mesa un revólver, cogióle 
con una mano y levantándose rápidamente y apun- 
tando al sargento, mientras con la otra mano le co- 
gía por el cuello, le dijo: 

— También á mí si se me antojara podría dejar 
aqui seco á un pillo: porque señor Andrés, no hace 
muchos meses que me dijo D. Pedro Artesa el papel 
que V. hacía. 

— Suelte V., mi teniente, d ijo el sargento, y no sea 
tan vivo de genio. 

— Suelto, respondió Carlos, dejando en libertad á 
Andrés, pero para que se vaya V. cuanto antes y no 
vuelva á aparecer por aqui, ni á mezclarse para nada 
en mis asuntos. Ya sabe V. que le conozco y que res- 
ponde su cabeza de su conducta. 
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El sargento no se hizo repetir la orden y desapa- 
reció, pero por el camino iba repitiendo, «arrieros 
sernos y en el camino nos encontraremos», con otras 
nada encubiertas amenazas para Carlos y para todos 
los que usaban este nombre en política. 

Y como era hombre de malas entrañas se fué á 
ver á su amigo Cayetano, que tampoco las tenia muy 
buenas, y sin mas requilorios le dijo: 

— Aquí ya no hay mas razón que el palo; esos 
picaros carcas no se dejan cazar en la red que les ha- 
blamos tendido: el pájaro principal se nos ha escapa- 
do y los demás me conocen y huyen de mí como de 
la peste. Tenemos que acudir al otro sistema. 

— Ya te dije yo desde el principio, repuso su dig- 
no compañero, que eso era lo mas cuerdo, pero tá 
por el afán de sacar dinero, no lo quisistes creer. 
Mas puesto que te has convencido déjame á mí hacer 
y ya verás la que se arma. 

—Te recomiendo sobre todo, al teniente Ondariz, 
porque está mas enterado de nuestras cosas que lo 
que parece: como que el bobalicón de Artesa, cre- 
yéndole de los nuestros, le hizo confidencias que 
ahora nos pueden perjudicar. 

—Se le tapará la boca tan bien, dijo Cayetano 
haciendo un gesto muy expresivo, que no le queda- 
rán mas ganas de hablar. 

— Pues anda con ojo, porque el pollo es de em- 
puje y muy capaz de soltar un tiro al lucero del 
alba. 
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— No se le dará ocasión, ¿has oido lú que en Ma- 
drid haya hecho nadie daño á los de la porra? pues 
aquí los vengadores de la libertad, no hemos de ser 
mas tontos. También sabremos tirar la piedra y es- 
conder la mano. 

— ¿Y cuándo cuentas tener lista la partida? 

— Hombre, eso pronto se hace, porque yo tengo 
hablado á algunos amigos y sé además que no ha pa- 
recido mal la cosa en ciertas regiones. Como que 
ahora no estamos bajo el poder del Sr. Marlillete que 
era un revolucionario por lo fino y no toleraba es- 
pansiones populares. Ahora vivimos en otros tiempos 
y lo que se hace en Madrid, también se nos puede 
permitir aquí. 

Y en efecto, Cayetano en un par de dias reunió 
hasta docena y media de compañeros, matachines 
como él casi todos y acostumbrados á derramar á ca* 
ños la sangre de los pobres animales destinados á sa- 
ciar la voracidad humana. Todos aceptaron con gus- 
to la idea de Cayetano y celebraron el nombre de 
vengadores de la libertad con que éste les bautizó; 
pero para celebrarlo mas dignamente, remojaron 
juntos el gaznate con sendas copas de aguardiente, 
victoreando por supuesto á la libertad y echando 
pestes por sus bocas contra los oscurantistas, enemi- 
gos del progreso y de la civilización que tan civiliza- 
dores medios de propaganda consentía. 

Conformes en el proyecto ó por mejor decir en la 
idea madre, no lo estuvieron tanto en lo relativo á su 



Digitized by 



Google 



152 LOS GONSPIRABORBS. 

ejecución. Querían unos armar una gorda, que fuera 
sonada y que dejara tan imperecedero recuerdo como 
la degollina de los frailes en Madrid ó las quemas de 
conventos de Barcelona, mientras otros opinaban 
porque solo se persiguiese á los carlistas activos, de 
armas tomar y á cuantos reaccionarios molestasen 
con sus diatribas á los revolucionarios. Hay que aca- 
bar, decia uno, con toda esa mala ralea.quesevalede 
la libertad para desprestigiarla. 

— Por lo mismo, contestaba otro, se necesita to- 
mar la cosa de arriba y fusilar sin formación de cau- 
sa á todos los curas que predican contra la revolu- 
ción; á todos los que no quieren jurarla Constitu- 
ción, á todos los que combaten el matrimonio civil y 
la libertad de cultos. 

— Pues di de una vez que á todos y se acabó, 
repuso uno de los agentes que se las echaba de gra- 
cioso. 

—Por mí no hay inconveniente, replicó el que es- 
taba en el uso de la palabra. Ta sabéis que no me 
gustan los cuervos ni los hombres que se visten por 
la cabeza. Fuera curas, fuera procesiones, fuera far- 
sas. El pueblo está ya bien ilustrado para poder pres- 
cindir de todas esas faramallas religiosas y puesto 
que el gobierno nos dá el ejemplo matando de ham- 
bre al clero acabemos su obra arrancando á esos mal- 
ditos la vida que les queda. Propongo pues, que em- 
pecemos por ellos y que mañana mismo inauguremos 
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nuestras operaciones sentándoles la mano á unos 
cuantos. 

— A mí no me parece mal la idea, dijo otro, solo 
que se me figura que hay que buscar ocasión favora- 
ble para que no se nos eche encima la gente y nos im- 
pidan hacer lo que deseamos. Mas nos valdría empe- 
zar por lo bajo, para ir subiendo hasta los de corona. 
Eompamos por lo pronto las costillas á unos cuantos 
sacristanes que ya les llegará su turno á los presbí- 
teros. 

Esta idea fué aprobada por Cayetano que como 
iniciador y representante de elevadas regiones, tenia 
cierta autoridad sobre sus compañeros y todos ellos 
dando feroces muestras de alegría se despidieron has- 
ta la noche siguiente, en que Cayetano quedó encar- 
gado de presentarles el plan de operaciones y presi- 
dir á su ejecución, porque urgía vengar á Ja libertad 
de los ultrajes que continuamente la prodigaban sus 
adversarios. 

Andrés que, por honor del uniforme, no habia to- 
mado parte en la sesión, esperaba impaciente el re- 
sultado. Cuando Cayetano se lo comunicó^ no cabía 
en sí de gozo. iQuien sabe, decia á su compañero, si 
por aquí empezará la verdadera revolución de Espa- 
ñal hasta ahora todo lo que se ha hecho ha sido an- 
dar con paños calientes. Ya es tiempo de tomar me- 
didas radicales é imitar á los franceses: corra la 
sangre, mueran los enemigos del pueblo y viva la 
'república. Chico, de esta hecha, me voy con los fede- 
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rales y ya verás que pronto cambio los galones que 
aliora tengo por... la faja de general. 

— Nada menos, dijo Cayetano. 

—Nada menos, pues que de menos que yo hizo 
la república francesa generales y reyes. 



"M-.-'fJICTx^ 



Digitized by 



Google 



LOS CONSPIRADORES. 155 



ZjB, venganza de los vengadores. 



Carlos siguió al pié de la letra los consejos de To- 
más, mostróse otra vez tal cual era á Luisa; siguió cul- 
tivando su amistad, y dándole pruebas §de preferen- 
cia, pero sin decirle una palabra de amor. Mas sin 
pensarlo ó al menos sin confesárselo él mismo, iba 
aqueramor creciendo y saliendo á la superficie desde 
el corazón donde habia germinado. Y precisamente 
el esfuerzo tena;: que habia hecho Carlos para com- 
primirlo y tenerlo encerrado en su pecho, sirvió para 
arraigarle^mas en él y darle una fuerza extraordinaria. 

Y Luisa lo veia \y cómo no siendo muger! y vién- 
dolo se complacía en aumentarle, quizás también sin 
darse cuenta de lo que hacía; pero era el caso que 
ella lo aumentaba inocentemente dándole mudas pero 
continuas esperanzas, ora con sus tiernas miradas, ora 
con dulces sonrisas, ora, en fin, con todas esas espre- 
siones al parecer indiferentes pero interesadas en ei 
fondo, que siempre tienen á mano las mugerespara 
marcar su preferencia por un hombre. 
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No era aun Luisa completamente feliz, pero esta- 
ba satisfecha al considerar como se habian desvane- 
cido los temores de los dias pasados, pues ahora la 
conducta de Carlos la hacia esperar otros mejores en 
que éste rompiera por fin el silencio y le manifestara 
los tesoros de amor, que guardaba en su corar^on. Y 
Luisa deseaba que llegara pronto ese dia que debia 
fijar su suerte por muchas razones, pero muy espe- 
cialmente para poder manifestar á Carlos lo mucho 
que le amaba y lo dispuesta que estaba no solo á 
aguardar que mejorasen las circunstancias si ño á 
compartir con él, desde luego, todas las angustias y 
trabajos presentes. 

Luisa, dotada de un gran corazón y cristiana- 
mente educada, sabia que la vida es un continuo 
trabajo; que aquí hemos venido para sufrir, que el 
mundo es un valle de lágrimas, en el que si se en- 
cuentran flores de vez en cuando, no hay ninguna 
que no ten^a su espina oculta: no se forjaba por lo 
tanto, necias ilusiones de una irrealizable ventura. 
Creia positivamente que no podría librarse de llevar 
la cruz y conforme con esta suerte poco le importaba 
que la cruz que se le anunciaba la llegase un poco 
antes ó tuviese aparentemente un peso mayor que el 
que otras ofrecían. 

Si Carlos hubiera penetrado hasta el fondo de su 
alma hubiera tenido mas confianza en la muger que 
Dios le deparaba, pero precisamente el mismo amor 
que la tenia le hacia no poder juzgarla bien y medir 
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toda la estension de su generosidad. A él le detenia 
el temor de hacer desgraciada á una persona que tan- 
to amaba, cuando precisamente Luisa no consideraba 
como desgracia su unión con Carlos, sino el que esta 
unión no se llevara á cabo. 

Carlos dejaba pasar el tiempo sin romper el hielo 
artificial que separaba sus corazones y sin decidirse. 

Mas el hombre propone y Dios dispone, y llegó 
un dia en que, como antes hemos dicho, resolvió Ca- 
yeland vengar á la libertad de los malos ratos que la 
daban los reaccionarios. Y para llevar á cabo este 
propósito reunió á sus amigos al caer de la tarde y 
cuando empezaban las tinieblas á envolver á la ciu- 
dad en su manto salieron en tres grupos de la taberna 
donde se hablan congregado, después de.repatirselos 
papeles de la vandálica escena que hablan acordado 
llevar á cabo. 

Los tres grupos siguiéndose uno á otro á corta 
distancia se encaminaron hasta la puerta de una casa 
en que se reunía una sociedad católica que escogie- 
ron como blanco de sus furias k falta de casino car- 
lista, pues en aquella población no le habia. 

Una vez ante la puerta empezaron á dar gritos y 
silbidos que no tardaron en producir el consiguiente 
susto en el vecindario y además aumentaron el nú- 
mero de los curiosos que rodeaban el edificio, pues 
sabido es que nunca faltan gentes desocupadas y de 
mala intención que se agregan por puro placer á ^odo 
alboroto. Así sucedió en N., tanto que quince minu- 
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los después de la llegada del primer grupo de venga- 
dores contaban estos con unos doscientos aliados que 
sin saber lo que hacían les ayudaban en su nefanda 
empresa. 

No tardaron en circular los mas absurdos rumo- 
res entre aquella multitud abigarrada, pues no sabien- 
do nadie como esplicarse el tumulto procuraban dar- 
se cuenta de él inventando cada uno lo que mejor le 
parecia, ó consideraba mas adecuado al caso. Así de- 
cían unos que allí se guardaban armas para los car- 
listas y que era preciso asaltar la casa, mientras 
otros sostenían que no armas sino un general carlis- 
ta con sus ayudantes y caballos disfrazados de car- 
boneros los unos, y de mulos de carga los otros, eran 
los que allí se escondían. 

Pero mientras estos y otros rumores no menos 
verosímiles circulaban, los vengadores muy satisfe- 
chos del buen éxito que prometía tener su empresa 
por lo bien acogida que era del publico, iban de nn 
corrillo á otro enardeciendo los ánimos con oportunos 
vivas y mueías y excitando á todos á hacer. una que 
fuera sonada. 

Bastó otro cuarto de hora para poner las cosas á 
punto de caramelo y como ni en este ni en el anterior 
había parecido ningún agente de la autoridad ni ha- 
bía señales de que pareciera en los siguientes, los 
vengadores, seguidos de sus aliados, lanzáronse re- 
sueltamente al asalto del círculo católico. 

La puerta estaba cerrada. Llamaron á ella con 
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descompasada furia y naliiraltnente nadie les respon- 
dió. Empezaron entonces á forzarla y á los cinco mi- 
nutos salló con estrepito. Hubo un momento de va- 
cilación en los asaltantes como si temieran ser reci- 
bidos con una descarga á quema ropa pero los que 
estaban detrás empujaron á los que iban delante y 
estos no tuvieron mas remedio que franquear valero- 
samente el dintel. Cayetano comprendiendo que su 
papel de gefe le imponía el deber de dar ejemplo des- 
nudó un gran cuchillo que debía ser de los de su ofi- 
cio, y arremangándose el brazo y gritando ¡mueran 
los tiranos! se lanzó en busca de víctimas. 

Pero ni en el recibidor, ni en el salón, ni en las 
primeras habitaciones, encontraron á nadie. ¡ Por aquí! 
¡por aquí! exclamaron varias voces señalando á las 
Habitaciones interiores, y hacia ellas, en efecto, se 
dirigió la vanguardia de la turba, mientras que el 
centro y la retaguardia por hacer algo se enlretenian 
en romper muebles y cuadros ó en tirar por líi venta- 
na los trastos que les venían á naano. 

Llegaban entre tanto los primeros sin encontrar 
á nadie, á una habitación cerrada que debia ser la 
cocina: ¡Aquí eslánl ¡aquí están! esclamaron los que 
dieron con la puerta, la cual, como no muy fuerte, 
cedió pronto al violento impulso de los asaltantes. 
Pero allí tampoco habia nadie. Los vengadores se mi- 
raron unos á otros corridos y avergonzados de haber 
hecho aquel alarde de fuerza contra una casa desabi- 
tada, cuando uno dejlosatropelladores señalando una 
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silla puesta junto á una ventana, dijo, por aquí se de- 
ben haber escapado. £n efecto, la ventana estaba 
abierta y de ella pendían un par de sábanas liadas y 
atadas una á otra que llegaban hasta el patio de una 
casa vecina: la fuga era evidente. Los pájaros habian 
volado á tiempo. 

No es posible pintar la furia que se apoderó de 
Cayetano y compinches al ver como habian sido bur- 
lados; clamando venganza y muerte salieron de laca- 
sa que parecía un campo de Agramante y se lanzaron 
á la calle, más allí comprendiendo que designados 
como víctimas no les esperarían sentados, quedaron 
un momento sin saber que dirección tomar. En eslo 
uno de ellos gritó ¡mueran los curasl y designando á 
un sacerdote que se divisaba en una calle próxima 
se lanzó hacia él. 

No se necesitó más para que le siguieran los otros 
deseando encontrar alguien en quien saciar su- ira; 
pero el sacerdote que comprendió sus siniestras in- 
tenciones echó á cofrer, apenas les divisó desde lejos 
y desapareció de su vista. Ciegos de corage siguieron 
gritando y gesticulando los valerosos vengadores, has- 
ta que al llegar á la calle en que vivia D. Justo y cer- 
ca de su casa vieron desembocar á otro sacerdote 
que muy ageno de lo que ocurría se retiraba á su do- 
micilio. 

— ¡A ese! ¡á esel gritaron los energúmenos y se 
lanzaron sobre él, seguros esta vez de que no se les^ 
escapaba la presa. 



Digitized by 



Google 



LOS COKSPIRADORBS. 161 

Pero en dirección contraria á ellos venia Carlos, 
hacia oasa de D. Justo^ pues era la hora de la acos- 
tumbrada tertulia, vestido de uniforme haciendo so- 
nar el sable y las espuelas. 

El pobre sacerdote asustado y seguido de cerca 
echó á correr en dirección á Carlos gritando ¡ampáre- 
me y.I ampáreme V.l Mas no necesitaba el joven mi- 
litar esta exhortación, pues antes de oiría dedos sal- 
tos se habia puesto delante del sacerdote y desenvai- 
nando el sable y haciendo frente á la turba gritó: 
¡atrás canalla! 

Retrocedió esta al encontrarse frente á un adver- 
sario que espada en mano les disputaba su presa» y 
hubo un momento de tregua que aprovechó Carlos 
para decir al sacerdote, entre Y. en casa de D. Justo. 
Pero en el instante en que iba éste á desaparecer una 
piedra arrojada por los vengadores de segunda fila 
dio al pobre cura en la cabeza y se la abrió haciéndo- 
le caer en el portal, donde trataba de refugiarse. Al 
mismo tiempo, Cayetano, señalando á Carlos, grita- 
ba á los suyos: ¡á ese que es neo! y cuchillo en mano 
se lanzaba sobre él. Mas Carlos, muy en guardia dan- 
do un salto de costado esquivaba el ataque y dejan- 
do caer su sable regalaba una soberbia cuchillada al 
carnicero que cayó bañado en su sangre. Los demás 
vengadores retrocedieron. Carlos avanzó repartiendo 
cuchilladas cuando de entre las filas de los alborota- 
dores salió un tiro y el joven oficial cayó también al 

suelo. 

T. n. 11 
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Entretanto los vecinos alarmados por el tumulto 
se habían asomado á la ventanas y presenciando la 
rápida escena que acabamos de referir. D. Justo al 
ver caer al cura en su portal bajó corriendo para re- 
cogerle seguido de D/ Julia, Teresa, Luisa y las de- 
más personas de la casa. Entre éstas levantaron al 
herido mientras D. Justo viendo á Carlos, solo frente 
á la turbas se dirigió hacia él armado de un bastón 
para ayudarle y escitando á los demás vecinos á qxxe 
tiguieran su ejemplo. Cuando él llegaba Carlos caía, 
así que no pudo evitar el golge que dio el joven con- 
tra las piedras. 

/ Mas ayudado de otros dos ó tres que imitaron su 
ejemplo pudo recogerle y llevarle también hasta su 
casa, donde le recibió un grito agudísimo que dio Lui- 
sa al ver llegar á Carlos. Mas Luisa no se desmayó si- 
no que se lanzó sobre Carlos y cogióle con febril ar- 
dor la cabeza. ¡Vivo, vivol mnrmuró Carlos con voz 
apagada. 

Subiéronle entre todos á la casa cuya puerta 
mandó cerrar D. Justo á cal y canto, precaución no 
inútil porque los vengadores viendo que nadie los 
perseguía habían vuelto á recoger á Cayetano y da- 
ban gritos desaforados de ¡asesinos! ¡asesinos! ante 
la casa que guardaba á sus dos víctimas. 

En ella D.* Julia y Teresa curaban al sacerdote 
quien, afortunadamente, no tenia mas que una ligera 
herida en la cabeza cuando subieron á Carlos. Reco- 
nociéronle en seguida y vieron que tenia un balazo 
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en el pecho casi sobre el corazón. La alarma de to- 
dos fué grandísima, mucho mas cuanto que ni allí 
habla médico ni era fácil buscarle dado el estado en 
que se encontraba la calle y el sitio en regla que ha- 
bian puesto los vengadores á la casa. 

Acostaron á Carlos que apenas hablaba y curá- 
ronle como Dios les dio á entender, ayudados del cura 
que á pesar de su herida no quiso abandonar á su 
salvador y asi pasó media hora de angustia. Al cabo 
de ella se presentó la fuerza pública en la calle con 
el gobernador á la cabeza. Los vengadores hablan de- 
saparecido. D. Justo corrió á buscar á un médico, pe- 
ro al salir á la calle los agentes de la autocidad le de- 
tuvieron diciéndole: dése V. preso. En vano protestó. 
Como si fuera un criminal le condujeron ante el go- 
bernador el cual mandó que le llevaran al gobienjo 
para oirle allí, pues en la calle no estaba para oir re- 
clamaciones. 

Afortunadamente enterrado por otros vecinos, un 
oficial de húsares, del suceso, vino con el médico del 
regimiento, quien hizo á Carlos la cura en regla, mos- 
trándose bastante satisfecho de su estado. La herida, 
dijo el doctor, es grave pero no mortal, gracias á que 
la bala era de pequeño calibre y se ha desviado. Luisa 
casi volvió á la vida con aquellas palabras, y Teresa 
y D.' Julia acogieron también esta esperanza con vi- 
vísima satisfacción. 

Aun no se habián dado cuenta estas últimas de 
la ausencia de D. Justo y apenas acababan de cobrar 
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ánimo con las buenas notioias, que las dio el médico 
cuando una criada de la vecindad les dio la de que á 
D. Justo le llevaban preso los polizontes. 

Pintar la angustia de aquella casa en aquel ins- 
tante es imposible: nadie sabia que hacer, porque D. 
Justo era allí el todo. Teresa fué la primera que com- 
prendió que era preciso hacer algo y dirigiéndose á 
la Sra. de Delgado la dijo: acompáñeme V. á ver á mi 
padre, y mientras tanto Luisa acompañará á mamá y 
cuidará al herido. T rápida como el pensamiento po- 
niéndose una mantilla y empujando á la Sra. de Del* 
gado salió á la calle y se dirigió hacia el gobierno ci- 
vil doude 1« hablan dicho que estaba D. Justo. 

Entretanto los vengadores de la libertad se ven- 
gaban de la herida de su jefe atrepellando y apalean- 
do en otros barrios á quienes topaban á mano, pues 
en ninguna de sus correrías hallaron ya quien los- 
contuviera, dado que siempre iba la policía tras ellos 
pero sin lograr alcanzarlos. £1 resultado de aquel es- 
cándalo que se prolongó hasta una hora bastante 
avanzada fué además de los muertos y heridos que 
hubo una consternación general en el vecindario. 

Los vengadores podian estar satisfechos de su 
obra, la libertad quedaba vengada y buena prueba 
de ello era el que todos los vecinos pacíficos se apre- 
suraron á atrancar sus puertas y ventanas y á no sa- 
lir á la calle para no topar en ella con la libertad que 
la recorría en forma de palos y puñaladas. 
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Viaje redondo. 



Sin tropiezo ni Inconvenieate de ningún género 
atravesó Tomás, bajo su disfraz americano, la fronte- 
ra francesa y se apeó en S. Juan de Luz y allí como 
buen conspirador lejos de darse á conocer y olvidar 
toda clase de precauciones siguió de riguroso incóg- 
nito, esto es, se fué á una fonda, se inscribió bajo el 
nombre que indicaba su pasaporte y no visitó á los 
demás emigrados, pues harto sabia que entre ellos 
podia haber también polizontes de Prim que dieran 
cuenta de las idas y venidas de los agentes, ú otros 
que de buena fé contaran y pregonaran lo que supie- 
ran ó supusieran. 

Tomás, sin embargo, hizo una escepcíon en favor 
de Santiago Al varez, tanto porque no dudaba de su 
prudencia, como porque le necesitaba para saber el 
paradero del general Diaz de Rada, que naturalmen- 
te ni aun en Francia se dejaba ver de todo^ para evi- 
tarse una internación. 

Al dia siguiente de su llegada consiguió Tomáa 
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ver al general y entregarle la credencial del conde. 
Rada se mantuvo bastante reservado, no por descon- 
fianza hacia Tomás, sino porque dijo no era necesario 
que la Junta de Madrid se enterase de los detalles 
del plan que tenia entre manos. Bástele á V. saber, 
vino á decirle, que he lomado todas las precauciones 
posibles y algunas mas para que por esta vez no sea- 
mos engañados. Media entre el gefe militar que se 
compromete á pronunciar sus fuerzas por el Rey y 
nosotros, una escritura solemne, hecha ante testigos 
intachables, escritura que estamos dispuestos á pu- 
blicar si no cumple lo que en ella promete. Y ya 
comprenderá V., por lo mismo que el asunto es tan 
grave, que no puedo dar mas detalles ni mas indica- 
ciones. Dígaselo V. así al Conde, pero añádale que ya 
avisaré á tiempo, cuando esté próximo el movimien- 
to, para que puedan dar las órdenes á fin de que se 
le secunde en otras partes. 

Tomás se despidió y tres horas después se fué á 
Bayona y de allí se embarcó en un vapor que iba á 
Bilbao, pues tenia que cumplir su segunda comisión. 
Llegó felizmente á la capital de Vizcaya, ciudad que 
él no conocía pero que ansiaba recorrer, tanto por lo 
que de ella sabia como por el importante papel que 
esperaba iba á desempeñar en el próximo alzamiento. 

El efecto que hizo su credencial en la persona 
que iba dirigida fué excelente. Convino ésta con To- 
más en que siguiera guardando su carácter america- 
no para poder ir y venir con mas libertad, pues se 
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proponían recorrer algunos de los pueblos mas impor- 
tantes del Señorío para que juzgara personalmente 
del espíritu que en ellos reinaba. 

Tres dias después d^ su llegada á Bilbao salió 
Tomás acompañado de la persona indicada á recor- 
rer los pueblos mas importantes empezando por los 
mas lejanos á la capital. Aquella espedicion fué para 
él una especie de paseo triunfal. En todas partes la 
franca hospitalidad de los vizcaínos aumentada por 
la importancia de la persona que acompañaba á To- 
más les obsequiaba extraordinariamente, aunque lo 
que mas gustaba á nuestro joven no eran estos obse- 
quios sino los entusiasmos por la causa carlista que 
por doquier observaba. 

Aunque él seguía apareciendo como americano y 
no se daba á conocer de nadie, sin embargo, todos ha- 
blaban ante él con tal franqueza y manifestaban tan 
claramente su resolución de emprender la lucha 
armada con la revolución que nadie podía dudarlti. 
Cuanto antes sea, decían unos, tanto mejor. Aquí de- 
cían otros, encontrara el nuevo Pelayo la nueva Co- 
vadonga. Estamos seguro3> decían muchos, que Es-^ 
paña entera se ha de asombrar al ver la unanimidad 
con que Vizcaya empuñará las armas por Carlos Vn. 

— Pues dígame V. solía á veces preguntar Tomás, 
y esas armas donde están? Porque yo no veo al pue- 
blo armado ni mucho menos, y no creo tengan Vds. 
depósitos de fusiles con permiso del gobierno. 

—Armas, ya las tendremos cuando hagan falta: 
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y ouantas queramos. El pais las produce; del exlranje, 
ro también las traemos y mas de cuatro duendes an- 
dan por esos bosques^ según las viejas, que nosotros 
sabemos son buenos carlistas que esconden en deter- 
minados sitios fusiles y municiones. 

—Pero ¿porqué Vds. tengan aquí esos elementos 
creen posible triunfar de la revolución? 

— ¡Hombre! eso del triunfo mas adelante se verá, 
porque Dios lo da á quien le place, pero no estamos 
solos pues lo mismo que nosotros se están armando 
las provincias hermanas. No hace ocho dias estuvo 
aquí uno de los buenos de Navarra y me dijo que 
allí contaban sacar cuatro batallones completos con 
sus Irages y todo: en Guipúzcoa sé yo que de la no- 
che á la mañana pueden convertirse en soldados mas 
de dos mil robustos aldeanos y de Álava no nos ha 
de faltar gente, con que ya ve V. que sin contar con 
los militares podemos poner 10.000 hombres en ar- 
mas en 24 horas. 

— Mucho se me figura, dijo Tomás con secreta 
complacencia, pero aunque todos esos salgan el pri- 
mer dia no les vendría á Vds. mal el contar con el 
apoyo de alguna fuerza organizada. 

— ^¿Y quién lo duda? Mas para eso ya hay sus en- 
cargados que andan comprometiendo á la tropa y 
además contamos con los miqueleles, soldados de la 
provincia que son completamente nuestros y esos ya 
están armados y uniformados. 

Por todas partes por donde iba Tomás, oía ó veía 
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poco mas ó menos, lo mismo, de modo que pocos dias 
le bastaron para quedar mas que convencido de que 
no habia exageración en las noticias que tenia hasta 
entonces del entusiasmo y decisión con que las pro- 
vincias vascongadas habian abrazado la causa car- 
lista. 

A punto estaba de terminar su viage cuando re- 
cibióse la noticia de lo ocurrido en Madrid ^ en el ca- 
sino carlista. La irritación producida por el suceso 
fué grandísima; muchos impacientes juzgaban que 
no era cosa de esperar mas y que debia comenzarse 
la guerra con los pocos ó muchos elementos que hu- 
biera. Mas como Tomás acababa de saber que el ge- 
neral Diaz de Rada, lo esperaba todo del movimiento 
militar que estaba organizando y como éste se podia 
echar á perder por la precipitación, Tomás inculcó á 
cuantos pudo que tuviesen calma y esperasen la de- 
cisión de los superiores. 

Enseguida volvió á Madrid para ver al Conde y 
darle cuenta de su expedición y éste sumamente sa- 
tisfecho con las noticias que traía, envióle á Catalu- 
ña para ver también á los gefes y después á Suiza 
para enterar al Rey, de lo que viera y recibir ciertos 
pliegos importantes que le habian anunciado. 

No tuvo tiempo Tomás de volver á N., y tuvo en 
ello suerte, pues asi se evitó presenciar la triste esce- 
na que hemos referido. Mas calcúlese cual seria su 
dolor, cuando á los dos dias de llegar á Barcelona 
tuvo por los periódicos la primera noticia de lo ocu- 
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rrido. Aunque estos no daban detalles, decían que 
había sido herido gravemente un oficial de caballe- 
ría. Tomás supuso desde luego, que era Carlos y con 
el corazón desgarrado, puso un telegrama á un ami- 
go, preguntándolo y escribió á la familia de D. Jus- 
to. Las noticias que recibió, no solo le confirmaron 
en sus sospechas, sino que le mostraron que lo ocu- 
rrído^era mucho peor de lo que se había figurado. 
Carlos continuaba grave, D. Justo seguía preso, la fa- 
milia acongojada y hecha objeto de las burlas y has- 
ta de los insultos de los libres, que desde la fatal no- 
che de las venganzas, la habían tomado por blanco 
de sus iras, nada mas que porque albergaba caritati- 
vamente á Carlos. 

Tomás hubiera querido volar allí donde tenía su 
corazón, pero su deber se lo impedía. En Barcelona 
tenía que conferenciar con varios militares de gra- 
duación que estaban dispuestos á proclamar á don 
Carlos y debía, después que quedaran acordes, salir 
para Ginebra. No tuvo pues mas remedio que sacrifi- 
car todos sus deseos y en cuanto terminó su cometi- 
do, tomar el tren, ir á la frontera de Francia y de allí 
por Lyon á Ginebra. 

Era la primera vez que Tomás ponía los pies en 
la encantadora Suiza, que tanto había oído ponderar 
á los viajeros. Veía en efecto la hermosura de sus 
paisages, los pintorescos montes, los bulliciosos 
arroyos y las cascadas que por todas partes encantan 
al viajero, pero su corazón terriblemente angustiado 
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no estaba para detenerse y complacerse en estas be- 
llezas. Esto no obstante al contemplar el lago de 
Ginebra y ver á lo lejos dominándole las elevadas 
cumbres del Mont-Blanc, no pudo menos de sentir esa 
impresión que produce la hermosura de la natu- 
raleza. 

Don Carlos residía entonces en La Tour, pueble- 
cito inmediato a Vevey, del que le separa solo un 
arroyo, que un pequeño puente permite franquear. 
Allí fué Tomás é inmediatamente pudo ver al gene- 
ral Ello que pocos dias antes habla llegado. Este con 
su amabilidad acostumbrada se enteró de todo cuan- 
to á la causa interesaba y concluyó por decir á To- 
más, que era preciso enterase él mismo al Señor dé 
su comisión, para lo cual volviera al dia siguiente. 

Y en efecto, á la hora convenida, Tomás acudió 
á la cita que le dio el general para presentarse al Rey. 
Su corazón palpitaba al considerar que iba á encon- 
trarse frente al representante de la causa que con 
tanto ardor defendía; ante su Rey al que aun no 
conocía personalmente. 

Pocos momentos después de la llegada de Tomás 
presentóse D. Carlos en la habitación, donde éste le 
aguardaba. No era posible confundirle: su elevada 
estatura, su aspecto magestuoso, su mirada grave 
pero amable, se lo dieron á conocer tanto como el 
parecido que tenia con los retratos que habia visto. 
Adelantóse hacia él é hincando una rodilla en tierra, 
según la costumbre, le besó la mano que le alargaba. 
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Pero D. Carlos estrechando la de Tomás y haciéndole 
levantar le dijo: Celebro mucho conocerte: porque 
tenia muy buenas noticias de tí. 

— Señor, dijo Tomás, antes hubiera venido á ver 
á V. M. si antes hubiera podido. 

— Si lo creo, pero ya sé que por servirme no tie- 
nes tiempo para nada. Te advierto que estoy muy en- 
terado de las muchas y muy importantes comisiones 
que desempeñas, que conozco tu celo y tu lealtad y 
que te tengo por uno de los mas leales y decididos 
agentes. 

— Señor, repitió Tomás verdaderamente confun- 
dido por tanta amabilidad, hago todo lo que puedo 
por la causa de V. M. 

— ^Y á veces hasta lo que parece imposible pues 
ya conozco algunas de las travesuras que has hecho 
para hacer perder la pista á nuestros enemigos. Pero 
siéntate y hablemos de lo que nos interesa. ¿Vienes 
ahora de Madrid ó de Barcelona? 

Tomás á pesar de hallarse ante al Rey, habia re- 
cobrado en aquellos momentos su tranquilidad y la 
emoción que habia experimentado al verle se habia 
convertido por la bondad del recibimiento y la ama- 
bilidad de la regia persona, en una respetuosa con- 
fianza. Era lo mismo que sucedía á cuantos hablaban, 
con D. Carlos, pues todos se sentían al verle anima- 
dos á hablarle con confianza, con entera libertad, se- 
guros de ser escuchados y atendidos con benevo- 
lencia. 
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En pocas palabras, Tomás dio cuenla de lo que 
habia visto y hecho^ en los últimos dias. 

— Verdaderamente, dijo D. Carlos, estarás cansa- 
do de tanto ir y venir. 

— Lejos de eso Señor, el viajar me entretiene y 
me instruye, pues en mi edad es conveniente ver 
mundo. 

— Paréceme que somos de la misma edad. 

— Oh Señor, yo tengo cerca 24 años. 

— Y yo 22, de modo que la diferencia es bien 
poca. Pues mira, para seguir hablando, fumemos un 
cigarro, porque yo fumo mucho. Y D. Carlos alarga 
un cigarro á Tomás y le obligó á encenderlo en su 
presencia. 

— Ya me dijo anoche Elio, las dificultades con 
que según tus noticias se tropieza en Cataluña para 
arreglar la cuestión militar. Como ya sabrás h^ nom- 
brado á Ceballos, comandante general del Principa- 
do y su nombramiento ha sido bien recibido, pues 
es antiguo militar y hombre que hizo allí la guerra 
el 48. Los gefes y oficiales del ejército que en Barce- 
lona y otros puntos se han comprometido á auxiliar- 
nos, tampoco tienen inconveniente en servir á sua 
órdenes. La dificultad de proporpiwar todo el dinero 
que nos piden veremos de obviarla cuanto antes, 
aunque yo voy viendo ya muy claro, 'que muchos de 
los que se nos ofrecen lo hacen con ánimo de explo- 
tarnos y es muy justo que tomemos precauciones. 
Así se ha hecho en Navarra, según te habrá dicho 
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Rada y asi se hará en Cataluña. Mi deseo es que am- 
bos movimientos estallen á la vez, ó al menos se se- 
cunden eficazmente , pues quiero que la acción sea 
rápida, único medio de evitar que se derrame mucha 
sangre. No puedes figurarte cuanto siento tener qué 
apelar á las armas y cuanto me duele que por mí se 
derrame una gota de sangre española, mas ya que no 
hay remedio, puesto que ni yo he de ser Rey de la re- 
volución, ni la revolución se ha de rendir, en cuanto 
se despliegue mi bandera, prefiero tardar á empren- 
der una campaña sin elementos. Si los trabajos de 
Rada tienen buen resultado, me pondré enseguida al 
frente de las tropas y se alzarán lasprovincias que 
están ya preparadas; pero si ocurriera cualquier fra- 
caso, se retardará el movimiento, mi orden formal es 
que todos los comprometidos permanezcan en sus 
casas y que no se levante ni una partida de 30 hom- 
bres. Lo contrario es criminal y ridículo. 

Tomás escuchaba á D. Carlos con verdadera sa- 
tisfacion: pues le encontraba tal como se le había fi- 
gurado, prudente y decidido al mismo tiempo. Y nue- 
vas ocasiones tuvo de convencerse de ello en el curso 
de su larga conversación en que se habló de los per- 
sonajes políticos del partido revolucionario, de la si- 
tuación de España y de la extranjera que en aquellos 
momentos se complicaba. 

— Creo, dijo D. Carlos, inevitable la guerra entre 
Francia y Prusia, las noticias de ayer son de tal na- 
uraleza que es casi seguro que en esta misma sema- 
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na estallará. Los franceses engreídos por sus glorias 
pasadas se figuran que todo les está permitido y ca- 
minan á una guerra que quizás les sea desastrosa. 
Conozco bien á los alemanes, como que he vivido mu- 
cho en Austria, la cual sin embargo no está militar- 
mente tan bien organizada como Prusia. Los france- 
ses pues se van á encontrar con mas dificultades de 
las que se figuran. 

Cambiando luego de conversación, D. Carlos pre- 
guntó á Tomás por su familia, por sus ocupaciones, 
por su historia, pues le gustaba conocer la de cuantas 
personas hacían algún servicio á la causa, y retenia 
los nombres y circunstancias de todos con admirable 
memoria no necesitando nunca que le repitiesen dos 
veces la misma cosa. 

— Siento mucho, dijo Tomás al terminar, no tener 
el honor de ver á la Reina, y celebro que vaya ade- 
lantando en su restablecimiento. 

—Como espero que no sea esta la última vez que 
nos veamos, dijo D. Carlos, ya tendrás ocasión de co- 
nocerla. Pero entretanto haré que veas al recien 
nacido. 

D. Carlos aludía á su hijo el principe D. Jaime 
que pocos días antes en aquel pueblecito de Suiza 
había venido al mundo. 

D. Carlos subió con Tomás á una habitación del 
piso principal, pues le había recibido en el bajo, y 
llamando á la dama de la Reina, D.^ Teresa Fiorez, le. 
hizo traer al príncipe. Su otra hija la infanta D . 
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Blanca, preciosa niña de dos años, vino también y 
así pudo Tomás contemplar á los hijos de sus reyes y 
ver también el amor que D. Carlos les profesaba. 

Iba á salir cuando éste le dijo: A las siete come- 
mos, ven y entonces proseguiremos la conversación. 

Y asi fué: Tomás quedó por la noche mas encan- 
tado aun de lo que estaba^ pues vio la sencillez de la 
mesa real y tuvo nuevas ocasiones de apreciar la cla- 
ridad de entendimiento y la bondad de D. Carlos en 
cuantos asuntos de trataron. Despidióse, y no sin pe- 
na, y al dia siguiente tomó el tren para Bayona; de- 
túvose en S. Juan de Luz unas horas para entregar 
unos papeles y siguió con los restantes para Madrid. 

En S. Juan le dio Santiago Alvarez noticias de su 
familia y de Carlos que ya estaba casi restablecida 
de su herida. 
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Penas y alegrías. 



Por mas que hizo Teresa para conseguir ver á su 
padre en el gobierno civil donde estaba detenido no 
pudo lograrlo y la pobre joven tuvo que volverse á su 
casa con el corazón desgarrado. Aquella misma no* 
che supieron que D. Justo habia sido trasladado á la 
cárcel, por auto de prisión del juez é incomunicado. 
Tres dias después recibieron un recado del alcaide 
de la cárcel diciéndoles que se habia levantado la in- 
comunicación y podian ir á verle. 

La escena que ocurrió en la prisión no es para 
descrita. D.» Julia, Teresa, Miguel y Antonio que aca- 
baban de llegar de Madrid, abrazaron á su padre á la 
vez y pendientes d^ su cuello estuvieron largo rato 
llorando sin poder hablar. D. Justo, único que, aun- 
que conmovido conservaba su serenidad, tuvo que 
consolarles y dirigirles palabras animosas. ¡T que pa- 
labras tan cristianas y tan nobles brotaron de aquel 
corazón verdaderamente justo! Porque si la desgracia 
abale al pusilánime y al creyente tibio, en cambio al 
católico fervoroso y decidido dale brios pues le sirve 

T. II. 12 
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como de pedestal para que pueda lucir bien toda su 
grandeza moral. 

Y D. Justo, hombre de robustas convicciones, de 
carácter Integro, lejos de abatirse con aquella humi- 
llación no vio e^ ella mas que un nuevo camino de 
acrecentar sus méritos y demostrar su amor á Dios. 
Aunque el sufrimiento suyo y de su familia le doliera 
como á todo hijo de Adán, alegrábase, sin embargo, de 
sufrir aquel pequeño martirio por la causa santa que 
defendía. 

—No tengáis cuidado, decia á los suyos, que esto 
no es nada. Tres malas noches por una buena acción 
no es precio exhorbitante cuando todos decimos que 
estamos dispuestos á sufrir y á padecer hasta el mar- 
tirio. Ya me veis, estoy tan bueno y sano como antes; 
no me han comido las ratas y según las preguntas 
que me ha hecho el fiscal tampoco llevan trazas de 
fusilarme. Como que del único pecado gordo que para 
el gobierno podia tener, el de conspirar contra él, ni 
siquiera se les ha ocurrido interrogarme. 

—¿Luego entonces, exclamó D.* Julia, porque te 
tienen preso? 

—Pues ahí, verás muger, lo que es la justicia del 
dia; me cogieron en la calle en vez de coger á los al- 
borotadores y ahora me tienen aqui como complicado 
en los homicidios y atropellos de la otra noche. 

— ¡La Virgen Santísima nos valga! volvió á cla- 
mar D.' Julia. ¡Tú acusado de asesino! ¡Tú el hombre 
mas honrado y mas pacífico de España! 
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— Pacífico eh; pueis le aseguro que á no caer Car- 
los herido hubiera como él roto la cabeza á alguno 
de aquellos bribones. 

—¿Pero y por eso le han de tener aquí cuando 
quienes debieran estar en presidio son los que con- 
sienten tales escándalos? 

—Cálmale, muger, y ten presente que en todas 
partes y en la cárcel mas que en otra las paredes 
oyen. No grites tanto, no sea que te formen causa por 
desacato á la autoridad. 

— ^Hasta ahí podían llegar; yo te aseguro que el 
dia que logre ver al gobernador le he de calentar bien 
las orejas. 

—¿Y Carlos y el cura como siguen de sus he- 
ridas? 

—Carlos bastante bien: en cuanto al cura aque- 
lla misma noche se fué porque realmente no necesi- 
taba ni aun guardar cama. Todos los dias viene el 
buen señor á pasar unas horas con Carlos á quien 
llama su salvador, pero quien se desvive por cuidarle 
es Luisa, que pasa todo el tiempo que puede en casa. 

— ¿Y mi hermano y mi sobrino han ido á veros? 

— D.a Julia calló como si temiera 4ecir la ver- 
dad, pero ante una mirada de su marido la buena se- 
ñora bajó los ojos y por toda contestación dijo; quizás 
no hayan sabido tu prisión. 

—Ojalá sea así, repuso D. Justo y sin añadir una 
palabra más sobre el asunto cambió de conversación 
diciendo: Dentro de cuatro ó cinco dias estaré en li- 
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bertad, porque no hay motivo para que aquí me ten- 
gan. 

Pero D. Justo se equivocó, pasaron días y días y 
ni salia de la cárcel ni la causa llevaba trazas de ter- 
minar. Entretanto su familia se consumía y acongo- 
jaba y él iba desmejorando, pues aunque seguía ani- 
moso no dejaba de sufrir al verse encerrado y de 
abrigar serios temores de que le envolviesen en una 
causa de mal género que^ como tantas otras durase 
un par de años. 

Mas el gran sufrimiento de D. Justo era el desvio 
que le mostraba su hermano. Jamás creyó que éste 
llegara, por las palabras que entre ellos habian me- 
diado, á alejarse de él y de su familia hasta el punto 
que estaba viendo. Pensó que la incomodidad de D. 
Tadeo seria cosa pasajera y sobre todo que no sub- 
sistiría al verle en la cárcel y atribulada á su fami- 
lia: y como sin embargo ni D. Tadeo ni su hijo ha- 
bian mandado un mal recado de atención ni pareci- 
do en la cárcel ni^en la casa, no| cabía duda de que 
habian roto por completo las relaciones de familia. La 
voz de la sangreino clamaba en sus corazones me- 
talizados y vanos. 

D. Justo sufría mucho al pensar en ello pero aun 
hubiera sufrido mucho mas al saber todo lo ocurri- 
do. Porque el caso fué que D. Tadeo al enterarse de 
los sucesos, llamó á Adolfo y le dijo, vamonos cor- 
riendo á casa de mí hermano; pero el joven desdeña- 
do tanto habló y tanto dijo á su padre contra seme- 
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jante resolución, que al fin, como siempre sucedía, 
acabó por hacer la voluntad de su hijo. £1 argumento 
principal que empleó Adolfo para convencer á su pa* 
dre fué el de que las circunstancias ponían en sus 
manos la libertad de D. Justo y que esa libertad bien 
valía la mano de Teresa. 

Con nuestra influencia en el gobierno, decía 
Adolfo, la causa formada á mi tío, que es uua majade- 
ría, concluirá cuando queramos y querremos que con- 
cluya cuando ellos nos otorguen lo que les hemos pe- 
dido. — El rencor y el amor propio herido no dejaban 
ver bien á Adolfo lo innoble de esta conducta, contra 
la cual protestaba su padre, pero dejándose, sin em- 
bargo, llevar por la voluntad de su hijo. 

Y Adolfo, muy seguro de su victoria, llevó su au- 
dacia hasta escribir una carta á Teresa, diciéndola 
que por estar rotas las relaciones entre sus padres no 
iba á verla, pero que siempre la amaba, que compren- 
día su aflicción y que por su parte estaba dispuesto 
á hacer poner en libertad á D. Justo siempre que ella 
aceptase su mano, «nuestra unión, decía Adolfo para 
concluir, es el único medio de reconciliar á dos her- 
manos que se quieren tanto como nuestros padres^ y 
de hacerme feliz». 

Teresa recibió aquella carta en un momento que 
su madre no estaba en casa: leyóla creyendo encon • 
trar en ella alguna disculpa ó escusa del silencio que 
hasta entonces habían guardado D, Tadeo y Adolfo ó 
alguna prueba de su interés por D. Justo, pero cuan- 
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do vio el final de la carta arrugóla entre sus manos, 
tiróla al suelo y exclamó, ¡esto es una infamia! 

Después no dijo nada, pero quedóse pensativa y 
una palidez mortal cubrió su semblante. Las últimas 
palabras de la carta la hablan herido en su amor de 
hija y su corazón empezó á manar sangre por aquella 
herida. Sí, decía para sí Teresa, Adolfo es un infame, 
indigno de mi amor y del de cualquiera persona bien 
nacida, pero la libertad de mi padre pende de mis la- 
bios. Yo por ver libre y feliz á mi padre daria mi sa- 
lud, mi libertad, mi vida. ¿No le debo la que tengo? 
¿No ha de sacrificarse una hija por su padre? ¿Pues 
porque dudo, porque me resisto é hacer ese sacrifi- 
cio que me piden? Pero, ¿y Tomás? ¿Puedo yo rasgar 
su corazón como rasgo el mió y condenarle como me 
condenaría yo á horribles sufrimientos si accedo? 

T la pobre joven, batallando entre tan encontra- 
dos sentimientos, lloraba y gemía y tan pronto opi- 
naba una cosa como otra. Afortunadamente llegó á 
entrar Luisa muy contenta por cierto, tanto por el 
mejor estado de la herida de Carlos como porque és- 
te, era mas espresivo con su enfermera que con su 
amiga antigua y no dejaba ya pasar ninguna ocasión 
de demostrarle su amor. 

Luisa notó la aflicción de Teresa y corrió á ella 
deseosa de enterarse. Teresa guardó la carta de Adol- 
fo y mirando a su amiga la dijo. Mi pobre corazón 
estalla: yo que me creía fuerte, me encuentro débil: 
yo que me creía resuelta, vacilo y dudo y no sé que 
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partido tomar. El amor y el deber luchan entre si; 
pero es un deber sagrado, el libertar á mí padre, el de 
ahorrarle una hora de sufrimiento el que me llama. 
Dime Luisa, ¿no es ser mala hija tener en sus manos 
la libertad de su padre y no correr á dársela? 

—Sí, pero esplícame ese misterio, que no te en- 
tiendo. 

— Adolfo me escribe diciéndome que sí consien- 
to en ser su muger pondrá á mi padre en libertad. 

— [Oh que horror! esclamó Luisa, y como si en 
efecto viese ante si un objeto repugnante con am- 
bas manos se tapó la cara. 

— ^¿Has visto, prosiguió Teresa, situación igual á 
la mia? Yo amo á Tomás; él sabes cuanto me ama; 
Adolfo me disgustaba antes y ahora me inspira hor- 
ror, pero mi padre es mi padre, es el hombre mejor 
del mundo y no hay sacrificio que no deba hacer pa- 
ra evitarle un pesar. 

—No, no, dijo Luisa con vehemencia, el dolor te 
extravía, tu imaginación exaltada no te deja discur- 
rir con calma, no des un paso que sea la cansa de tu 
infelicidad, de la ^e Tomás y de la de tus mismos pa- 
dres que nunca se consolarían de verte desgraciada. 
Ese sacrificio que podrías sobreelevares un sacrificio 
para toda la vida que iría minando tu existencia; es 
un mal y el mal no se debe hacer nunca aun cuando 
de él resulte un bien. Además ¿sabes tú si es verdad lo 
que dice Adolfo? ¿Acaso crees que tiene en su mano 
la libertad de tu padre? ¿No sabes que el abogado que 
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le defiende tiene la seguridad de que saldrá libre? 

Luisa prosiguió haciendo toda clase de argumen- 
tos. Teresa los oia con gusto, pero la idea fija de que 
ella debia de libertar cuanto antes á su padre la ase- 
diaba. Luisa no sabiendo ya como calmarla la dijo: 
Consulla con tu confesor como cristiana: consulla 
como buena hija con tu madre: no te precipites y to- 
mes una resolución que te ha de pesar toda la vida. 

Pero D.* Julia que habla vuelto á casa oyó desde 
la habitación inmediata algo y acudió en el acto y al 
ver la actitud de las dos jóvenes y sobre todo la deso- 
lación que manifestaba bien á las claras el rostro de 
Teresa preguntó lo ocurrido. Teresa se lo contó y D.' 
Julia al oirlo cogió a Teresa y besándola y abrazán- 
dola la dijo: Cálmate, ángel mió, y tranquilízate; co- 
nozco muy bien á tu padre, y sé que el mayor pesar 
que podrías darle es que debiese su libertad á tu des- 
dicha. No hay que contestar siquiera á Adolfo: si aca- 
so la respuesta corre de mi cuenta cuando le vea. 

Teresa besó y abrazó á su madre con efusión , be" 
só y abrazó á Luisa y en un momento recobró su ca- 
rácter jovial y animado. El peso que la oprimía el co- 
razón se le había quitado de encima, y ese peso, era 
el perder el amor de Tomás. ¡Oh que suspiro de amor 
y de satisfacción dio al pensar que otra vez podría 
volver á verle como antes! Porque su imaginación ca- 
lenturienta en un momento le había presentado co- 
mo eterna la separación del preferido de su corazón. 

D.* Julia acordó que no dijeran una palabra de 
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lo ocurrido á D. Justo, en las diarias visitas que á la 
cárcel le hacian. D. Justo por su parte no pregunta- 
ba ya por su hermano y éste continuaba en su casa 
protestando de la trama de Adolfo^ pero sometiéndose 
á ella. 

Así pasó un mes largo. Amigos que D. Justo te- 
nia aun enlre sus adversarios políticos, hicieron por 
él lo que ni su hermano ni su sobrino hablan < 
do hacer gratis, y á mediados de Agosto D. Jus 
puesto en libertad y pudo volver á su casa, doi 
hay que decir con cuanto júbilo fué recibido, 

Carlos se hallaba ya completamente restal] 
y á punto de marchar á Vizcaya donde los m 
le mandaban á tomar ciertas aguas medicínale 
debían completar su curación, pero antes de 
char habló, y con tanta elocuencia por cierto 
Sra. de Delgado, que Luisa que le oia conmo\ 
echó á llorar. 

Pero sus lágrimas fueron esta vez de felici( 
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I^a gran traición. 



Acercábase el fin de Agosto: franceses jpyprusia- 
nos batíanse con encarnizamiento y las derrotas de 
los primeros y el encierro del ejército de Bazaine en 
Hetz manifestaron á todos la decadencia del imperio 
napoleónico, de aquel imperio que al comenzar la 
guerra declaró que en su bandera llevaba escritos ios 
principios de la revolución y que lo demostró retiran- 
do sus tropas de Roma y dejando á Pió IX á merced 
de la revolución italiana. 

Sucesos tan importantes traian, como era natural, 
agitados á todos y mucho mas á nuestros amigos, Ioh 
Conspiradores, que consideraban aquellas revueltas 
%circunstancias como muy favorables á^us planes. 

Tomás iba y venia de una á otra parte: En la fron- 
tera francesa, en Navarra, Vizcaya y Cataluña se- 
guían los trabajos para un próximo alzamiento car- 
lista y el gobierno de Prim, causante de la guerra 
franco prusiana por haber presentado la candidatura 
HohenzoUern, dejaba batirse á franceses y prusianos 
sin temar parte en la lucha pues harto tenia que ha- 
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cer en casa, ora buscando una nueva candidatura pa- 
ra el trono que sustituyera á la alemana, ora procu- 
rando contener á republicanos y carlistas, que cada 
dia se mostraban mas envalentonados. 

Discurría D. Justo en familia cierta noche sobre 
estos asuntos y decía á su muger é hijos: Estoy re- 
suelto al menor amago de movimiento que haya á 
que emigremos todos á Francia y vayamos á reunir - 
nos con Santiago. Aquí no solo no podemos hacer na- 
da sino que los vengadores por una parte y los poli- 
zontes por otra me han echado el ojo encima y apro- 
vecharán la primera ocasión que se les presente para 
meterme en chirona ó romperme la cabeza. 

— Verdaderamente mañana mismo debías mar- 
charte, dijo D.* Julia. 

—¿Y vosotras pensáis quedaros aquí? ¿pensáis 
que voy á dejaros solas y espuestas á las contingen- 
cias de una guerra ó de un alboroto mayor que el de 
la otra noche? Nos iremos todos junios. 

— Pues antes hoy que mañana, dijo D.' Julia y le- 
vantándose en el aclo empezó á dictar órdenes á Te- 
resa para hacer el equipage dejando la casa en po- 
der de antiguos criados. Pasado mañana estaremos 
dispuestas á tomar el tren y si alguien nos pregunta 
el porqué diremos que hemos adoptado la moda de 
veranear en Francia. 

Y dicho y hecho: D.' Julia cumplió su palabra y 
dos dias después, no sin haber antes escrito á Santia- 
go, estaban despidiéndose cariñosamente de las de 
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Delgado y se disponían á tomar el tren para San Juan 
de Luz. 

—Ya escribiré á Carlos, dijoLuisa a Teresa, para 
que vaya ^ veros cuando acabe de tomar las aguas 
que, según me dice, le sientan admirablemente.- 

— Lo que á él le sienta bien, dijo Teresa, es ha- 
ber encontrado en ti su media naranja. 

— íY de Tomás que noticias tienes? 

—Muy buenas: sigue viajando, pero siempre que 
puede me escribe: en la carta que recibí ayer me de- 
cía que rezáramos mucho porque estábamos á punto 
de presenciar grandes acontecimientos. 

Teresa no pudo proseguir porque llegó en aquel 
instante D. Justo diciendo: se suspende la función. 

—¿Cómo? ¿qué? esclamó D.' Julia que estaba aca- 
bando de cerrar una caja de sombreros. 

— Que no nos vamos por ahora, prosiguió D. Jus- 
to con mucha calma, y eso por razones que me reser- 
vo en mí real pecho; pero viendo el buen señor la 
consternación que aquella inesperada noticia ha- 
bía producido y conociendo que todas las señoras 
estaban reventando de curiosidad, añadió: La razón, 
para que no me abruméis á preguntas, es que acabo de 
recibir un telegrama de Santiago diciéndome: «Próxi- 
mo á salir recibo anuncio de vuestro viaje: suspen- 
dedle; escribiré». Y yo, prosiguió D. Justo, celebro 
que por esta vez nos haya llegado á tiempo el telegra- 
ma para evitarnos el volver de la estación si allí nos 
coge ó el hacer un viaje en balde. 
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Como era natural no faltaron comentarios sobre 
el telegrama, pero en vista de que no podian acertar 
lo que le había motivado, resolvieron, muy cuerda- 
mente, esperar que la carta anunciada les diera la 
solución. 

Pero dos dias después y antes que esta llegara 
empezó á circular la noticia de que los carlistas ha- 
blan intentado hacer un alzamiento en Navarra, que 
habia fracasado por completo y que las partidas in- 
significantes que se habían levantado eran persegui- 
das activamente. 

D. Justo al oír esta noticia se rascó la cabeza é 
hizo un gesto de mal humor nada común en él; que- 
ría no creer las noticias de los periódicos pero el te- 
legrama de Santiago era una prueba de que en efecto 
algo habían intentado hacer. Pocas horas después re- 
cibió la carta anunciada de Santiago que decía: <icDis- 
puesto á montar á caballo porque mañana es el gran 
día, recibo vuestra carta. No es tiempo ahora de em- 
prender viajes. Os he puesto enseguida un telegrama 
para que lo suspendáis y ahora os añado estos ren- 
glones para que esperen Yds. tranquilos los aconte- 
cimientos que confio les llenarán de júbilo. Rueguen 
mucho por el buen éxito de la empresa.» Esta carta 
estaba fechada en S. Juan de Luz el 26 de Agosto. 

No habia lugar á dudas: los carlistas de la fron- 
tera francesa habían entrado por Navarra como de- 
cían los periódicos, pero ¿qué habia ocurrido? ¿Ha- 
bían en realidad fracasado sus planes como asegura- 
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ban los diarios liberales ó daban esta noticia para 
evitar que la del alzamiento animara á los de las de- 
mas provincias? 

La intranquilidad de D. Justo y su familia llegó á 
su colmo, pues saber que su hijo estaba en campaña y 
no tener otras noticias que las que daban sus enemi- 
gos era en efecto un tormento espantoso. Además D.* 
Julia y Teresa temían cada vez que llamaban á la 
puerta, que vinieran á prender á D.Justo y para estar 
tranquilas hiciéronle esconderse en casa de un amigo. 

Tres dias siguieron así: los periódicos continua- 
ban dando noticias sobre el fracaso de los planes 
carlistas, pero anadian que habla partidas en dife- 
rentes puntos y que los carlistas que hablan entrado 
en España no habiendo sido secundados se hablan 
vuelto á Francia; esto ya era tranquilizador puesto 
que venia á asegurar que no habla habido combate 
alguno ¿pero seria verdad? 

Porque lo que ya no podían ocultar los periódi- 
cos era que el movimiento que se decía haber fraca- 
sado en Navarra tomaba incremento en Vizcaya, don- 
de se hablan sublevado los miqueletes y millares de 
paisanos ¿ni cómo hablan de ocultarlo cuando el ca- 
pitán general de las Vascongadas acababa de dar un 
bando terrible para ahogar en sangre la insurrección? 

¿Santiago habría vuelto ár Francia ó se habría ido 
á Vizcaya? ¿Idemás no estaba allí Carlos á quienes 
los de Alvarez querían como un hijo? ¿Y no se habría 
unido éste á los que proclamaban á Carlos VII? 
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Por fin el 1.** de Setiembre recibió D. Justo una 
carta de Santiago esplicando lo ocurrido: la carta es- 
taba escrijta en S. Juan de Luz dos dias antes y de- 
cía asi: 

«Queridos padres: Estoy, á Dios gracias, bueno y 
sano pero indignadísimo por la gran villanía que nos 
han hecho y de que hemos estado á punto de ser víc- 
timas. Se conoce que las oraciones de las buenas al- 
mas nos han evitado el caer en la infame red que 
nos habían tendido los malvados. El caso^ para que 
lo sepan VV. y España entera y el mundo todo vea á 
que clase de armas se apela contra nosotros, es el 
siguiente: El general JDíaz de Rada que como saben 
VV. es el gefe militar de esta frontera recibió, hace 
ya tiempo, un emisario de un gefe militar de Pamplo- 
na manifestándole que estaba dispuesto ó pronun- 
ciarse con sus fuerzas por D. Carlos. Este gefe pasaba 
por muy revolucionario pero para cohonestar su 
capibio dijo que estaba indignado con Prim, por ma- 
las partidas que le había hecho y que si dudaban de 
él daría cuantas garantías se le pidieran. Y en efecto, 
las dio y prosiguieron las negociaciones y un amigo 
mío fué á Pamplona á verle y á entregarle cierta can- 
tidad, cosa que se propone publicar en los periódicos 
bajo su firma sin temor de que se le desmienta. Un 
secretario ó comisionado del gefe liberal vino aquí y 
arregló los preliminares del movimiento y además se 
firnuS un acta solemne entre el Sr. Escoda que es aquel 
á quién aludo y los diputados carlistas de Navarra^ ac- 



Digitized by 



Google 



192 LOS CONSPIRADORES. 

ta que también se publicará, en la que el primero se 
comprometía á proclamar con la fuerza de carabi- 
neros que mandaba á D. Carlos.» 

«Con todas estas seguridades decidióse el general 
Díaz de Rada, á emprender el movimiento: Escoda 
quedó en venir con sus fuerzas á Vera, por donde de- 
bíamos nosotros entrar, y una vez que estuviéramos 
juntos dar el grito de guerra. La víspera del dia con- 
venido salimos de aquí, en varios grupos; el general 
con los gefes y oficiales que habíamos de tomar parte 
en el movimiento y otros muchos que se nos agrega- 
ron para presenciar la proclamación. íbamos á caba- 
llo, vestidos de paisano pero llevando nuestros uni- 
formes y armas, para panérnoslos apenas entráse- 
mos en España. Como los franceses tienen ahora harto 
que hacer con rascarse los porrazos que lea dan los 
prusianos no se metieron con nosotros. Ni un gendar- 
me se opuso á nuestro paso^ y todos llegamos á la 
frontera sanos y salvos. Penetramos en Espafia: acu- 
dimos al punto de la cita^ pero ni Escoda ni los ca- 
rabineros hablan parecido. Supimos sin embargo que 
venían, y entonces ya no nos quedó duda de que es- 
taban dispuestos á cumplirnos su palabra. Escuso 
decir á Vds., con que ansiedad esperábamos y cuan 
os parecían las horas que tardábamos en ver 
sas que nos habían de servir de base para el 
ato de las provincias vascongadas. El éxito 
tra empresa era seguro, porque dado el ejem- 
iina fuerza de ejército otros le seguirían, el 
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gobierno liberal se enconlraria perplejo, y nuestros 
correligionarios en cambio cobrarían ánimo y se lan- 
zarían con gran decisión á la lucha. Ya se habian da- 
do las órdenes para que en Vizcaya comenzase el 
movimiento, y yo particularmente escribí á Carlos 
por si quería unirse á los de Vizcaya ó venir con 
nosotros.» 

»Las horas pasaban esperando: por fin, cuando ya 
considerábamos que debian estar (Jerca los carabine- 
ros, vino corriendo un confidente y le dijo al general: 
Retírense Vds. á escape ó están perdidos. Los cara- 
bineros les van cercando por todos lados á fin de co- 
gerlos presos. Los he visto: ahí, dijo señalando aunas 
matas, están unos y otros, vienen por aquí á cortar 
la retirada.» 

»No habia tiempo que perder: el general dio la 
orden de retirada, y como estábamos cerca de Fran- 
cia pudimos volver á ganar la frontera sin ser moles- 
tados, pero con la pena y la indignación que pueden 
Vds. figurarse. Gracias al aviso, no caímos todos en 
la ratonera, que nos habian armado, porque luei^o he 
mos sabido que ese gefe pensaba haber cogido á don 
Carlos y á todo su estado mayor y habernos fusilado. 
No nos hemos librado de mala. El Rey afortunada^ 
mente no vino, pues el general Rada no quiso con 
mucho acierto, que se espusiera en una cosa insegu- 
ra. Ahora como os he dicho se va á publicar todo para 
que cada cual quede en su lugar y se vea que no pro- 
cedía el general de ligero sino que tenia razones para 
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figurarse que esla vez los militares cumplirían las pro- 
mesas solemnes que hablan hecho y que nos han cos- 
tado buen dinero. Estamos indignados, sí, pero no desa* 
nimados, porque en resumen no hemos perdido nada 
mas que el tiempo y unos cuantos miles de reales. Te- 
nemos ánimo de lanzarnos otra vez al campo, aunque 
no nos secunde nadie y vivísimos deseos de empren- 
der seriamente la guerra. Por lo pronto se han levan- 
tado en Yizcaya afgunas partides. Se les han dado 
orden para que se retiren á sus casas. Surongo que 
Carlos no habrá hecho la calaverada de unirse á ellas, 
pero estoy con cuidado hasta saberlo. Dentro de tres 
ó cuatro dias todo estará tranquilo y podrán Yds. ve- 
nir. Vengan cuanto antes, jtanlo porque aquí se pasa 
muy bien, como por lo mucho que desea verlos su 
afmo. hijo, Santiago.» 

La lectura de esla carta produjo en aquella fami- 
lia alegría y pena. La alegría de saber que Santiago 
se habia librado del peligro, la pena de que las cosas 
no hubieran salido como deseaban. 

— ^No hay que desanimarse, decía D. Justo, si es^ 
ta vez salió mal otra vez saldrá mejor. 

Pero Teresa y Luisa no cesaron de llorar en los 
dias siguientes, la primera porque recibió una carta 
de Tomás anunciándola que salía para Vizcaya, y la 
segunda porque desde que empezó el inovimíento no 
tenia carta de Garlos. 
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Bpilogo. 



Lo que Tomás había previsto en su viage á Bil- 
bao sucedió. El entusiasmo de los vizcaínos no pudo 
<5ontenerse y en cuanto creyeron que habia llegado 
la hora de salir á campaña miles de jóvenes valerosos 
acudieron á empuñar las armas. Los montes de Viz- 
caya resonaron con los cantares bélicos de sus habi- 
tantes, pues todos, hombres y mugeres deseaban la 
guerra y la emprendieron con ardor. En pocas horas 
salieron multitud de partidas armadas, y el movi- 
miento tomó tal vuelo que las autoridades liberales 
quedaron asombradas. El capitán general quiso ape- 
lar al sistema del terror y dictó un bando tan san- 
griento que al mismo gobierno le pareció espantoso 
y mandó retirarlo; pues era su cumplimiento el me- 
jor medio para encender una guerra sangrienta y sin 
cuartel. Esto^.no obstante, también se derramó san- 
gre inocente y como el año anterior hubo fusilamien- 
tos sumarios sin formación de causa. 

El maestro de escuela de Mendata, D. Celestino 
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Villa que estaba pacíficamente en su casa sin haber- 
se sublevado fué uno de los fusilados. En Baracaldo 
también se cometieron por los partidarios déla liber- 
tad y la tolerancia crueldades y horrores que hubie- 
ran seguido á no ser por la razón que indicamos 
antes. 

Porque el gobierno sabia que aquel alzamiento no 
seria duradero, pues losgefes carlistas de importancia 
al saber el fracaso del movimiento militar de Navar- 
ra se hablan vuelto á Francia. Y en efecto quedaron los 
vizcaínos sin direócion y sin apoyo en otras partes, y 
no tuvieron mas remedio que irse retirando á sus 
casas. Mas que campaña lo que hicieron entonces 
fué una manifestación armada que duró una docena 
de dias y que dio prueba del número y del entusias- 
mo de aquellos que los liberales llamaban en son de 
mofa cnatro sacristanes. 

En lugar de ellos miles de jóvenes honrados, sa- 
lieron á campaña y la hubieran continuado á no re- 
cibir órdenes superiores para volverse á sus casas. 

Sin embargo, cuando todas las partidas iban des- 
apareciendo manteníase firme una por mas esfuerzo» 
que las tropas liberales hacían para destrozarla. Con- 
tinuamente persiguiéndola, jamás habían podido aK 
canzarla y cuando se descuidaban ella en cambio 
tomaba la ofensiva y causaba sensibles pérdidas Á 
las tropas. 

El que manda á esa gente, decia un gefe iiberaU 
que la había visto de cerca, será si le dan tiempo uu 
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famoso guerrillero. Es preciso segarle en flor. ¿Cómo 
se llama? 

No lo sabemos, le cuntestaroD, no es del país: es 
un joven que va vestido de encarnado y lleva mas oro 
en su chaqueta que un general. 

— ¿De encarnado y con oro, dijo el gefe, será al- 
gún húsar? 

Pero para los que le escuchaban aquella palabra 
no tenia significado. Y sin embargo era en verdad un 
húsar, Carlos de Ondarizjquien mandaba aquella par* 
tida. Cierto que en lugar del hermoso caballo que 
usaba en su regimiento iba montado en un jaco que 
apenas llegaba á la marca y que le . habia proporcio- 
nado el médico de un pueblo, pero en cambio iba mas 
ufano sobre él y mas contento al frente de los cua- 
renta ó cincuenta muchachos que le seguían, que 
cuando caracoleaba ante su sección de húsares en 
los campos de instrucción. 

En las inmediaciones del establecimiento de ba* 
ños donde estaba Carlos reponiéndose, se formó al 
empezar el alzamiento, una partida de mas de cien 
hombres. Mandábalos un maestro de escuela, tenia 
por segundo á un honrado propietario, pero ni éste 
ni sus subordinados entendían una palabra de mili- 
cia, cotno que hasta entonces los vascongados no en* 
traban en quintas y ninguno de ellos habia vestido 
nunca un uniforme. Mucho entusiasmo, mucha deci- 
sión, gran nobleza.de sentimientos mostraban los jó- 
venes adalides de D. Carlos, pero su pérdida era se- 
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gura, en cuanto tropezaran con una sección de la 
guardia civil. 

Cérlos los vio pasar por delante; les oyó vitorear 
al Rey cuyo nombre llevaba él desde la cuna como un 
recuerdo perenne que le habia impreso su padre para 
que siguiese sus tradiciones, y sintiendo hervir su 
sangre no pudo contenerse y empezó ¿vitorear á Car- 
los VIL 

— iQuél ¿también es V. de los nuestros Sr. Ofi- 
cial? le dijo el maestro. 

— Sí, repuso Carlos y ya que Vdes. me dan el 
ejemplo voy á seguirlo tanto mas cuanto que quizás 
pueda serles útil. Y Carlos tirando su gorra de cuar- 
tel se puso una boina blanca que le dieron y allí 
mismo se unió á la partida. 

Tres dias después las marchas y contramarchas, 
la continua agitación obligaban al maestro á quedar- 
se enfermo en un caserío. Varios voluntarios le imi- 
taban y Carlos se encontraba al frente de un peque- 
ño ejército de 80 hombres. Pero en cambio ya se ha- 
bia ganado la confianza de todos. Le aclamaban con 
entusiasmo en los pueblos; los voluntarios que le se- 
guían estaban resueltos á no abandonarle y él mismo 
comprendía cuan fácil era, contando como contaba 
con el apoyo del país, sostenerse, transformar aque- 
llos hombres en verdaderos soldados y formar el nú- 
cleo de un ejército. Y en esto no se forjaba ilusiones. 
Tocaba con la mano el entusiasmo guerrero de los 
jóvenes que estaban á sus órdenes, veia el escelente 
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espíritu de los pueblos por donde pasaba, dis 
á hacer toda clase de sacrificios por sosten 
bandera en la que veian simbolizadas ]as dos i 
amores del pais vascongado, la religión y la 
¿qué mas podia desear? El hacer soldados ere 
lion de tiempo, tres meses á lo sumo y tres 
creia poder sostenerse aunque se viera aban 
de las demás provincias. 

Carlos sentía al mismo tiempo que hacia esi 
sideraciones dilatarse su corazón, aumentar 
y desarrollarse en su mente planes de batallas 
bates, de emboscadas y sorpresas que le demo 
tenia condiciones militares para llevar adel 
empresa en que estaba empeñado. 

Empeñóse pues en proseguir la campaña, < 
do seguro que al fin y al cabo las demás prc 
le secundarían y otros guerrilleros imitarían si 
pío. Las figuras de Pelayo y Zumalacarregu; 
piesentaban constantemente como modelos y 
interior juraba seguir sus huellas hasta logra 
un ejército á las órdenes de Carlos VII. 

Entretanto las demás partidas se iban ret 
la misma de Carlos sufrió algunas bajas, pero 
trató de reponerlas aunque otros muchos volu 
se le presentaron, pues para la guerra de gi 
comprendía que no le convenia tener mucha i 

Quince dias llevaba ya en campaña cuan 
tarde llegó un confidente que él tenia y le 
pliego. Era del coronel de uno de los regimien 



Digitized by 



Google 



200 LOS CONSPIRADORES. 

perseguían á los carlistas y en él le ofrecía en nom-» 
bre del gobierno el indulto^ su vuelta al ejército y 
una gruesa suma sí abandonaba el campo. Jóvenes 
como V., decía el coronel, pueden sacar de su valor 
y su talento, mejor partido que el que podrá ofrecer- 
le una causa, que, será muy respetable para V. pero 
que no tiene porvenir: 

La indignación reflejóse en el rostro dé Carlos; 
rompió la misiva y fué con sus voluntarios á embos- 
carse en un punto por donde habia de pasar la co^ 
lumna. En efecto una hora después Carlos con su 
gente cala sobre la vanguardia cogiéndola seis prisio- 
neros y causándole varias bajas; y mientras el resto 
de la fuerza acudía los voluntarios de Carlos VII desa* 
parecían como por encanto. 

Aquella misma noche fué con sus tropas á alo-^ 
jarse á unos caseríos, pero al cruzar la carretera sus 
exploradores cogieron á dos viajeros que considera - 
ron sospechosos y se los trageron para que losjuz* 
gara. 

Calcúlese su asombro al ver ante él á Tomás y 
Santiago. 

—¿Vosotros por aquí? exclamó, abrazándoles. 

— Hace diez días, dijo Tomás, que te ando bus- 
cando por estas breñas; y en vez de encontrarle he 
hallado á Santiago, que con el mismo objeto anda 
por ahí hace una semana. 

—¿Y qué queréis? ¿Venís á participar de mi vida 
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aventurera? Pues ya podéis marcharos porque no os 
admito en la cuadrilla. 

— ^Lo que venimos es á traerle la orden de que 
disuelvas tu fuerza y le vuelvas con nosotros, pues 
la existencia de esa partida es inútil ya cuando toda 
España está en paz. 

Carlos suspiró, todo el plan que se habia forjado 
y que creia en buenas vias de realización venia con 
esta sola palabra al suelo. Hubiera querido en aquel 
momento tener ante sí á los generales y al mismo don 
Carlos para convencerles de que aquella partida que 
mandaban disolver, seria en tres meses un ejercita, 
mientras que si aquella se disolvía seria mas difícil 
levantar otra, pero como no los tenia y era inútil to- 
da discusión con sus amigos que obraban solo como 
comisionados calló y obedeció, llamó á sus volun- 
tarios, les enseñó la orden, les arengó ^y prometién- 
doles que cuando volviera á emprender la guerra 
volvería con ellos se despidió con lágrimas de sus 
compañeros de armas. 

— iChico, le dijo Tomás, has mostrado que tienes 
el brío de Pelayo para combatir y ahora lloras! 

Gracias á un ingenioso espediente de Tomás, 
en el mismo caserío donde se encontraban disfraza- 
ron á Carlos y le llevaron consigo, nada men 
á Bilbao para embarcarse para Francia. El via 
arriesgado pero fué feliz. Nadie sospechó que e 
do del americano era el húsar guerrillero y co 
felicidad llegaron á Burdeos. 
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De allí fueron á Bayona, donde lodos los emigra- 
dos acogieron á Carlos con entusiasmo. Es V., le dijo 
un general, modelo de leales y el Señor está altamen- 
te satisfecho de su conducta y le tendrá muy presen- 
te en su dia. 

Pero en S. Juan de. Luz aguardaba á Carlos ma- 
yor satisfacción. La familia Alvarez habia llegado 
tres días antes trayendo consigo á Luisa á quien Te- 
resa se empeñó en llevar como compañera de viage 
solo para proporcionarle el poder ver á su novio. 

Teresa y Tomás, Luisa y Carlos viéronse juntos 
en estrangera tierra y en circunstancias nada gratas, 
pero puede estar seguro el lector de que si hubiera 
oido sus coloquios no los hubiera hallado fríos ni 
desanimados. ¡Tenían todos tanto que contarse! 

Al cabo de tres dias Tomás se despidió de sus 
amigos: Caballeros, les dijo, la pelota está en el teja- 
do y hay que recogerla para volver á jugar: esto es, 
el Rey aun no está en el trono y hemos de trabajar 
hasta ponerle en él. A Madrid me vuelvo á preparar 
el camino para que haga Carlos mayores hazañas y 
volvamos todos á nuestras casas. 

—Es decir, repuso D. Justo, á conspirar de 
nuevo. 

— Conspiradores, replicó Tomás, hemos sido y 
seremos todos hasta que llegue el dia en que nos le- 
vantemos para arrojar á ese Rey italiano que Prim 
quiere ahora regalarnos. 

Pues yo te prometo, dijo Carlos, que si tal hace 
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he de gritar de modo que me oiga toda España: ¡Aba- 
jo el estrangerol 

Y en efecto, Carlos cumplió su palabra algún 
tiempo después, acaudillando á los que se lanzaron á 
combatir á D. Amadeo de Saboya. 



FIN. 
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